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  Capítulo 1


  


  El cortinado de terciopelo color carmesí y dorado del imponente Teatro alla Scala en Milán, Italia, se abrió de par en par mientras la orquesta tocaba la introducción del primer acto de una ópera muy conocida, titulada La Traviata, de Verdi.


  Les llegó el turno a los cantantes del elenco, quienes se desplazaban e interpretaban su parte con soltura y experiencia. Mas el público, sentado en sus butacas del mismo color del cortinado, esperaba ansioso que llegara la mejor parte.


  El aria para soprano “Sempre Libera” era la más importante de esa ópera y esa noche era la noche consagración de la cantante argentina Isabel Durán. A sus treinta y tres años, le había costado destacarse entre sus compañeros porque la competencia era feroz en el momento de selección de cantantes, pero estar en el momento indicado frente al director que debía escuchar su performance y enamorarse de su voz le había dado el gran espaldarazo para poder debutar en unos de los teatros de ópera más soñados por cualquier cantante que se precie de ser bueno, el de Milán.


  


  Una hora antes en el camerino de la cantante:


  —Grazie a tutti1 —dijo Isabel mirando por el espejo a los hombres y las mujeres que permanecían parados detrás de ella—. Ni en mis sueños imaginé a una Violetta Valéry tan hermosa. Han hecho milagros —dijo dándose la vuelta para mirarlos a los ojos—. Ahora les ruego que me den unos momentos para permanecer a solas.


  Los asistentes de vestuario y maquillaje asintieron de muy buena gana y, así, uno a uno fueron dejando la habitación.


  “Ya no más privaciones, a partir de esta noche todo será diferente”, se dijo Isabel mirándose al espejo de arriba abajo. Y no se equivocaba, nada sería igual a partir de esa gala para ella. Isabel poseía una cara de muñeca, perfecta, su sonrisa y su buen humor conquistaban a todos los que llegaban a conocerla. Su cuerpo no era extremadamente delgado, de acuerdo a los estándares actuales, sino que sus formas eran femeninas.


  Los vestuaristas encargados de confeccionar su vestido habían sabido aprovechar sus formas pulposas y su escote dejaba entrever y soñar con Violetta Valéry, la heroína de esta obra. Sus largos cabellos oscuros estaban recogidos y terminaban en bucles perfectos. Su maquilladora había decidido que deberían resaltar sus ojos y su boca. Y como broche de oro, la joyería más famosa de Milán auspiciaba el estreno de la nueva temporada y le ofreció a la soprano cantante, a modo de préstamo para todas las funciones, unos pendientes de brillantes y un gran collar con una pulsera que hacía juego. Y precisamente los custodios pertenecientes a la joyería le habían entregado todo hacía solo cuantos unos minutos y esperaban en la puerta de su camerino a que la cantante saliera.


  El asistente del reggie golpeó la puerta de Isabel gritando: “¡Quince minutos!”. A los pocos instantes, escoltada por el personal de la joyería, quienes tenían instrucciones de seguirla a sol y sombra debido al valor incalculable de las joyas —que estaba fríamente calculado—, Isabel abrió la puerta para reunirse con todos sus compañeros, quienes ya estaban esperando para ingresar al escenario. Abrazó en primer lugar a su partenaire en la obra, el tenor que caracterizaba al personaje llamado Alfredo, y se dieron ánimo el uno al otro.


  


  Así el primer acto transcurría perfectamente en tiempo y forma. Las voces de todos los cantantes sonaban muy bien. Y pronto Isabel debería pasar la prueba de fuego: cantar su Sempre Libera.


  El elenco de la ópera abandonó el escenario e Isabel se quedó sola, como indicaba el libreto. La orquesta comenzó a tocar e Isabel comenzó tímidamente a cantar como indicaba el libreto:


  —È strano! È strano!


  Durante los minutos en los que Isabel defendió su aria “Sempre Libera”, esta hizo gala de sus grandes dotes de actriz, caminó por el escenario haciéndolo suyo y sintió cada frase cantada, transmitiendo emoción y admiración cuando jugaba con su coloratura. Finalmente, pudo terminar su aria con un gran mi bemol, que hizo que el teatro estallara de emoción y aplausos, sin dejarla terminar su aria sola.


  


  


  Mientras tanto, en el camerino de Isabel todo era un hervidero y los gritos se escuchaban ya antes de llegar a la puerta.


  


  


  —Que te digo que no le debemos decir nada ahora, esperaremos hasta que termine la función. Hoy es el día más importante de Isabel y todo tiene salir perfectamente.


  Quien hablaba era Gabriel, su representante, dirigiéndose al asistente del reggie.


  —¿Y qué se supone que debemos hacer? Porque repetimos exactamente en cuatro días Traviata —dijo preocupado su interlocutor.


  —Déjame convencerla de que lo importante ahora es su carrera. No puede resucitar a los seres queridos aunque queramos. Lo principal ahora es que esta noche nace una estrella.


  —Bueno entonces hagamos así, como dices —contestó cerrando la puerta del camerino de Isabel.


  —Cosa succede?2 —preguntó la soprano que estaba como reemplazante en caso de que la soprano principal no estuviera en condiciones de cantar. Se escuchan los gritos desde lejos…


  —Nada, nada… todo está bien.


  —No me mientas, que yo sé cuándo las cosas están bien y cuando están mal —insistió la reemplazante.


  El asistente no tuvo fortaleza para guardar el secreto un minuto más y finalmente le confesó:


  —La madre de Isabel ha fallecido, pero guardaremos el secreto hasta que la ópera se termine en su totalidad. —Y dicho esto continuó su camino.


  La mujer escuchó todo sin decir palabra, sino solo moviendo una ceja, y sonrió maléficamente sabiendo que nadie la observaba. Los gritos y aplausos la trajeron nuevamente de su concentración y pronto las vestuaristas y maquilladoras pasaron por su lado casi empujándola, mientras abrían la puerta del camerino de Isabel. Estaban por cerrarla cuando la reemplazante de Isabel sostuvo la puerta y entró sin invitación.


  —¡Qué barbaridad! ¡No sé qué será de esta producción sin Isabel! —comenzó mientras revisaba los maquillajes.


  —¿A qué te refieres? —le preguntó el representante haciéndose el desentendido.


  —Bueno, no necesitas disimular con nosotros, todo el elenco lo sabe ya… falta que lo sepa Isabel…


  —¿Qué cosa tengo que saber? —preguntó curiosa la susodicha.


  Gabriel se puso furioso e inmediatamente tomó por un brazo a la reemplazante, abrió la puerta y la depositó afuera. La reemplazante acomodó su brazo y su ropa mientras se reponía del papelón, y mientras lo hacia allí, se encontró con un miembro de vestuario rezagado que quería entrar al camerino. Impidiéndole el paso a propósito, la mujer dijo:


  —¿Ya te enteraste de la tragedia? ¡La madre de Isabel falleció hoy!


  —¡Ah! ¡Dios mío! —dijo el muchacho mientras abría y cerraba la puerta del camerino.


  Satisfecha por la semilla de maldad depositada, se dirigió a cambiarse y a prepararse para cantar, para tomar el lugar de Isabel. Solo era cuestión de minutos antes de que la bomba estallara.


  


  —¡Querida Isabel! ¡Mi más sentido pésame! —dijo el indiscreto y retrasado asistente de vestuario.


  Isabel se dio media vuelta y miró fijamente a su representante.


  —¿Qué ha sucedido? —le preguntó preocupada.


  —Isabel, debes cambiarte para el segundo acto, por favor. Hablaremos de todo luego de tu despedida triunfal de esta noche.


  —¿De qué despedida me estás hablando?


  La cantante miró detenidamente uno por uno a los que estaban en su camerino como tratando de adivinar sus pensamientos.


  —¡Tienen unas caras como si se hubiera muerto alguien! —comentó sarcástica.


  Unos de sus peinadores, reina del drama o drama Queen como lo llamaban sus compañeros, miró hacia el piso y comenzó a sollozar. En un arranque de ira, Gabriel, el representante, ordenó:


  —¡Saquen a este idiota de aquí!


  Mientras uno de los asistentes de maquillaje abría la puerta, un cadete de recado entró con un ramo hermoso de flores, de tamaño gigante, con decenas de rosas rojas.


  —¡Hermosas rosas! —exclamó Gabriel con un arranque extremo de entusiasmo.


  Isabel se levantó de su sillón para leer la esquela porque el ramo era extremadamente grande. Antes de abrir la tarjeta, miró fijamente a su representante y le dijo:


  —¡Dime qué está sucediendo ya mismo!


  El recadero esperaba parado en la puerta y viendo que no se marchaba le preguntó:


  —¿Y tú qué haces aquí?


  —Tengo que llevar una respuesta a Mr. Addington.


  Isabel miró a Gabriel y dijo sin paciencia:


  —Está escrita en inglés.


  Entonces Gabriel tomó la esquela y la tradujo. La leyó en voz alta:


  


  Milán, enero de 2012


  Muy admirada Isabel:


  Este ramo solo se compara a la belleza de su voz. Espero que me regale unos minutos de su tiempo para poder saludarla.


  Alistair Addington


  


  —¿Quién es ese míster? —preguntó Isabel mirando al recadero.


  —No lo sé, pero pienso que alguien muy importante, por su ropa.


  —¿Qué dices, Isabel? ¿Lo invitas luego?


  —Estás cambiando la conversación, Gabriel. No me importa en estos momentos ningún tipo de zalamería. ¡Dime qué está ocurriendo ya mismo!


  —Puedes retirarte, dile que la soprano está indispuesta.


  Gabriel esperó el tiempo prudencial para que nadie escuchara la noticia que vendría a continuación.


  —Siéntate, Isabel —le ordenó.


  —¡Me estás asustando! ¡Habla por favor! ¡No des más rodeos!


  Gabriel buscaba las palabras adecuadas, pero no encontró ninguna, así que se limitó a informar:


  —Tu madre… acaba de fallecer… en Argentina… en un hospital de Mendoza.


  —¿Qué? ¡Mi madre! ¡Pero si mi madre estaba bien!


  —No, no lo estaba. Tus padres prefirieron no decirte nada por el concierto de esta noche…


  —¡Pero no puede ser! ¡Es una pesadilla! ¡Hablé con mi madre hace dos días!


  —Tu mamá ya estaba en el hospital.


  Isabel comenzó a llorar desconsoladamente. Luego de unos instantes, trató de calmarse para poder pronunciar palabra alguna.


  —Ahora entiendo, su voz estaba muy rara, como si se hubiera levantado recién de dormir… —Luego hizo una pausa y se puso de pie.—Debo irme inmediatamente. No puedo cantar así.


  —Ya hice los arreglos. Tu avión sale recién... —Hizo una pausa para mirar el reloj.—... en siete horas de Milán, así que tienes tiempo.


  —No sé si podré terminar de cantar en una sola pieza.


  —El mejor homenaje que le podrías hacer a tu madre es cantar para ella hoy.


  —Quisiera hablar con mi papá —dijo Isabel tomando su celular. Marcó su número varias veces, pero no consiguió hablar con él. —Está apagado me dice el contestador de su teléfono… Es muy raro. Mi padre debería haberme llamado personalmente…


  —Mira, Isabel, con todo este asunto tal vez las comunicaciones al extranjero no funcionen o tu padre ha puesto el celular en modo silencio —concluyó Gabriel tratando de inventar la excusa más verosímil.


  —No tengo el teléfono de nadie en la estancia de mi padre. Nunca lo consideré necesario hasta ahora —susurró mientras rompía a llorar.


  —Esta es tu noche. Mientras te cambias y luego cantas, yo me encargaré de tenerte noticias.


  Isabel lo pensó detenidamente y, mientras se limpiaba las lágrimas, dijo:


  —Es verdad, el show debe continuar… Ya tendré tiempo para llorar tranquila apenas me vaya del teatro.


  Se puso de pie y abrió la puerta pensando que sus colaboradores estarían afuera esperando por ella. Pero se equivocó. No había nadie parado esperando.


  —¿Dónde están todos? —le preguntó a su manager.


  Gabriel no tuvo necesidad de contestarle. La orquesta comenzó a sonar… sin Isabel en el escenario.


  Isabel corrió a ver con sus propios ojos lo que sus oídos no daban crédito. Una vez allí se toparon con algunos colegas. El reggie miró a Isabel y a Gabriel con horror.


  —¿Qué hace esa tipa en mi lugar? —le preguntó sin preámbulos.


  —Lamento lo de tu madre —se disculpó—. Me informaron de lo ocurrido y me dijeron que estabas indispuesta y que no querías ver a nadie —se justificó tartamudeando.


  —¿Quién te dijo semejante mentira? —preguntó Gabriel.


  El reggie miró al escenario y exclamó:


  —Porca miseria!3 ¡Me han engañado como a un novato!


  —¡Me las vas a pagar! —exclamó Gabriel—. ¡Iré por tu cabeza! Isabel cantará en el tercer acto —amenazó mientras lo señalaba con el dedo.


  —¡Me di por satisfecho debido a las circunstancias! ¡Nadie mentiría sobre una cosa así!


  —¿Nadie? —preguntó Isabel con sorna—. ¡Búscame ya mismo a todos los asistentes de vestuario y maquillaje! ¡Los espero en cinco minutos en mi camerino! —ordenó mientras se daba media vuelta.


  Una vez que estuvieron todos reunidos, Gabriel dio un pequeño discurso a modo de reprimenda.


  —Aquí nosotros somos profesionales así que… The show must go on!4


  Y así comenzaron a vestir y luego a maquillar a Isabel en silencio, un silencio tan sepulcral que cualquiera hubiera podido escuchar el sonido del vuelo de una mosca. El libreto requería que Isabel estuviera maquillada como si fuera una moribunda porque Violeta Valery, su personaje, debía morir.


  Cuando terminaron, inmediatamente esperaron la reacción de la cantante dando unos pasos para atrás. Isabel giró media vuelta para acercarse a la luz del espejo. Los maquilladores habían hecho un muy buen trabajo, porque Isabel rompió a llorar.


  —¡Salgan todos de aquí, y no se les ocurra ir a maquillar a ninguna otra cantante! ¡Esperen en la puerta! —ordenó Gabriel reaccionando prontamente.


  —¡Isabel, Isabel! ¿Estás bien? Sabes que no tienes que cantar si no quieres. Cualquier teatro entendería que tu voz está tomada por el llanto y por el shock, y que te tienes que disculpar.


  —¡Eso no se lo perdonaron ni a María Callas! ¿Por qué lo harían conmigo en mi debut?


  —Bueno, ¿qué quieres hacer entonces?


  —Nací para cantar, es mi don, así que daré lo mejor de mí a pesar de mis circunstancias personales… que a decir verdad, a nadie le importan… La gente pagó por su entrada, no les puedo fallar.


  —¡Estoy muy orgulloso de ti! —dijo Gabriel luego de escuchar atentamente a Isabel, mientras la abrazaba.


  Se oyó el ruido de nudillos en la puerta. Gabriel fue a ver quién era.


  —Acaba de empezar la pausa. ¿Isabel se encuentra bien? —preguntó tímidamente el reggie con la cola entre las patas.


  —Se encuentra de la mejor manera según esta circunstancia límite. Y va a cantar, así que mantén a raya al elenco —ordenó haciendo una mera generalización de lo que era obvio aplicaba a una sola persona.


  —Sí, sí, así se hará —dijo tímidamente el reggie.


  Gabriel no dijo nada más y se limitó a cerrarle la puerta en la cara. Gabriel era mucho más que su representante, para él, Isabel era la mejor voz y la mejor actriz. Solo necesitaban más tiempo para que el mundo la descubriera. Para Isabel, Gabriel, además de su manager, era su amigo y compatriota. Con ninguna otra podía bromear como con ella. Gabriel solo era cinco años mayor, así que podían hablar de cualquier cosa y les sobraban temas en común.


  Nuevamente se oyó el llamado a la puerta y esta vez fue la misma Isabel quien salió directamente. Silenciosamente, se acercó al escenario y se encontró con su partenaire, quien representaba a Alfredo. El tenor, al verla, le dijo apretándole la mano:


  —¡No hay lugar para llorar ahora, termina este acto!


  Así, juntos interpretaron el aria Parigi, o cara muy emotivamente, prometiéndose que los amantes, Violetta y Alfredo, irían a París para vivir juntos para siempre. Pero es muy tarde: Violeta sabe que su hora ha llegado y juntos con su Alfredo cantan Gran Dio!… morir sì giovane. Luego le tocaría el turno a Violeta de levantarse de su lecho y decir que sus fuerzas habían vuelto.


  Como pudo, Isabel lo terminó e inmediatamente perdió el conocimiento. El tenor se dio cuenta y, al instante, corrió a socorrerla. La música siguió sonando hasta que terminó el último compás del último acto de Traviata. El público aplaudió aun antes de que todo se terminara. Y las cortinas al fin se cerraron. El público aplaudía de pie esperando que los artistas saludaran, mas las cortinas no se abrían.


  —¿Me puedes decir por qué las cortinas no se abren? —preguntó un periodista por mensaje de texto a la reemplazante de Isabel.


  —¡Es una diva! No quiso salir a escena en el segundo acto porque no le pagaron el cheque —contestó la enemiga de Isabel.


  Segundos después de leer el mensaje, este periodista, sin chequear la veracidad de su fuente, publicó en su cuenta personal de una red social: “Isabel Durán, una starlette que se cree una estrella abandona el escenario sin saludar a su público. #Novuelvoaverla”.


  En ese momento muchos del público, que eran seguidores de este periodista tan famoso, leyeron su mensaje e inmediatamente comenzaron a abuchear a Isabel.


  El periodista, viendo cómo en su cuenta abundaban los “Me gusta” de su mensaje, nuevamente escribió: “Abandonemos la sala inmediatamente, no nos merece”. Algunos entre el público hicieron caso a la orden inmediatamente, mientras que otros continuaban abucheando.


  Desde bambalinas la reemplazante de Isabel leía los mensajes referidos Isabel sonriendo maliciosamente.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó el reggie.


  —Nada…


  —Tú y yo hablaremos más tarde.


  —Yo que tú me preocuparía por salvar la reputación del teatro… —aconsejó queriendo congraciarse con él, mientras le acercaba su celular.


  El reggie leyó el texto del celular e inmediatamente salió corriendo a buscar al director de orquesta para contarle lo que estaba sucediendo.


  Las cortinas del teatro se abrieron tímidamente y el director hizo señas para calmar al poco público que quedaba. Con su mano pidió silencio y dijo:


  —La soprano Isabel Durán ha sufrido una pérdida en su familia, no estoy autorizado a dar más detalles. Su representante dará razones cuando lo crea conveniente, ahora por respeto a la soprano, todo el elenco se encuentra con ella, buenas noches.


  Aunque la explicación sonó razonable para los que todavía se encontraban allí y pudieron escuchar, el daño ya estaba hecho, y las redes sociales no hablaban más que del tupé de la nouvelle starlette que dejó esperando a su público para saludar y agradecer los aplausos.


  


  En el camerino, el médico atendía a Isabel y Gabriel llamaba por teléfono a una ambulancia. Luego de unos momentos, Isabel se recompuso lentamente.


  —¿Qué hacen los paramédicos aquí? —preguntó Isabel.


  —Bueno, entré en pánico y preferí prevenir cualquier incidente.


  —Está bien, está bien gracias, estoy mejor. Me voy a Argentina de inmediato.


  —¿Qué opina, doctor? —preguntó Gabriel sin mirar a Isabel.


  —Me gustaría hacerle unos estudios…


  —No se preocupe, doctor, nosotros vamos directamente a un hospital, así que allí mismo me encargaré de que la vea un médico.


  —No es aconsejable viajar en estas condiciones, pero debido a toda la situación, entonces, entréguele mi número de teléfono en caso de que el doctor que la atienda quiera saber algo.


  Cuando todo el personal sanitario abandonó el camerino, Isabel le preguntó algo que no pasó desapercibido:


  —¿Por qué dices que tenemos que ir al hospital apenas lleguemos?


  —¡Porque no voy a permitir que descuides tu salud! —contestó evitando entrar en más detalles.


  


  ✺✺✺✺✺


  


  


  El viaje en avión desde el aeropuerto de Malpensa, Milán, hasta el aeropuerto de Ezeiza, Argentina, se hizo interminable para Isabel. En su mente se cruzaban flashes de su niñez con su mamá, abrazos, caricias, juegos, retos, penitencias, y luego más abrazos y más caricias, la vida misma.


  Una vez en el aeropuerto, hicieron trasbordo para ir a la provincia de Mendoza, donde vivían los padres de Isabel.


  Una vez que llegaron a la capital de Mendoza, tomaron un taxi y, mientras viajaban hacia el hospital, Isabel le comentó a su representante:


  —Estoy llamando continuamente a mi padre, pero no me atiende el teléfono.


  Gabriel sintió que ya era hora de hacerle saber toda la verdad.


  —Isabel, tengo que decirte algo…


  —¡No me asustes! ¿Qué más tengo que saber?


  —Tu papá… al poco tiempo de fallecer tu mamá… él tuvo un ataque cardiaco.


  Isabel se quedó sin palabras, hasta que solo pudo pronunciar algo:


  —¡Eres un desgraciado! ¡Y yo finalizando una ópera que al final a nadie le importa y unos periodistas que solo se han tomado el trabajo de destrozarme para vender más publicidad! ¡Mientras que mi papá estaba solo, sufriendo en una cama de hospital!


  Así, llegaron finalmente al hospital de la capital de Mendoza, y el médico que los recibió dijo:


  —Tu padre ya está fuera de peligro, pero debe mantener reposo y sobre todo nada de sobresaltos.


  Isabel respiró relajada y le dijo:


  —¡Muchas gracias, doctor! ¡Quiero ver a mi padre, ahora!


  Así pasaron 24 horas en las que Isabel se quedó durmiendo en la habitación del hospital acompañando a su papá.


  


  


  El teléfono sonó en la habitación del hospital e Isabel se sobresaltó. Era su representante.


  —Hola, Isabel. ¿Cómo está tu papá?


  —Está mejor, gracias. Y a propósito, gracias, Gabriel, eres mi bastión, te quiero… de a ratos.


  Su representante optó por ignorar la broma y dijo:


  —Isabel, no sé cómo decirte lo que tengo que decirte, pero tengo malas noticias del teatro y no quiero ocultarte ya nada…


  —Dime, ¿de qué se trata?


  —Si no vuelves mañana, le dirán a esa víbora que tienen como reemplazo que te sustituya definitivamente.


  Silencio.


  —Nunca pensé en contestarte así, pero realmente no me importa nada en este momento. Mi papá está aquí y me necesita… Que el teatro haga lo que le parezca mejor.


  —¿Te das cuenta de que puede que no te llamen más? Hay muchísimas cantantes que matarían por estar en tu lugar.


  —Lo sé, pero cada uno tiene una moral diferente, este es mi límite, mi familia. Y mi papá me necesita.


  —Es mi obligación como tu representante mostrarte la otra cara de la moneda. Podrías ser una superestrella.


  —Las superestrellas solo ocupan un par de horas en la vida de la gente, después cada uno sigue con su vida… —Hizo una pausa y dijo: —Gracias de verdad, Gabriel, pero tengo cosas más importantes que hacer en este momento.


  —Te entiendo, te llamaré para saber cómo estás.


  —Cuando quieras… siempre que sea más adelante. Hasta pronto entonces.


  —Cuídate —se despidió Gabriel.


  


  


  


  Isabel necesitaba aire fresco, así que luego de hablar con una enfermera, regresó al campo, a la estancia de su padre. Apenas abrió la puerta de la casa, encontró en el recibidor una carta preparada para ser enviada el correo. Ella era la destinataria y la había escrito su mamá.


  Inmediatamente dejó todo lo que llevaba en el piso y abrió la carta.


  


  


  Valle de Uco, 20 de diciembre de 2012.


  Querida hijita Isabel:


  Jamás podrás entender el orgullo y la alegría que es haber tenido una hija como vos. Tenés un corazón tierno y, cuando llegás a un lugar, ese lugar se enciende por tu buen humor. Espero que esta carta llegue a Italia después de que hayas cantado en tu primera ópera, la tan esperada.


  Las despedidas son tristes, pero tenés que saber que yo siempre estaré en tu corazón. Eso creo, en mi humilde opinión, es lo mejor que te dejo, hijita, buenos recuerdos. Todo lo demás es pasajero.


  Te pido que cuides a tu papá, para que en mi ausencia no esté tan triste. Tal vez sería mejor que vendan todo y que te acompañe a Europa, siempre y cuando no te sea una carga… en fin… hacé lo que mejor te parezca, no puedo estar orquestando todo aun desde el más allá, todo el tiempo. Te lo dejo a tu mejor criterio.


  Como sabés que me encanta escribir, me despido de esta manera, como siempre, sorprendiéndote con mis cartas a toda hora.


  Desde Mendoza, con todo mi amor, me despido de vos, Isabel, mi hijita amada.


  ¡Te mando miles de besos y abrazos!


  Tu mami,


  Elba (Elbita para los amigos) ☺


  


  Apenas empezó a leer la carta, Isabel se quebró en llanto y siguió enjugando sus lágrimas a medida que continuaba con la epístola. Cuando terminó la carta, se tiró en el sofá del living y continuó llorando por largo rato. Ese era su tiempo para echar afuera toda la angustia propia de la pérdida de su ser querido, a solas, sin ojos extraños que la examinaran.


  


  ✺✺✺✺✺


  


  Las semanas en Valle de Uco, Mendoza, sucedieron. Isabel hacía siempre la misma rutina: se levantaba bien temprano, casi de madrugada, para dirigirse al hospital y volvía a la estancia casi después de la hora de cenar, solo para quedarse rendida mirando algún programa de televisión.


  Hasta que por fin el milagro ocurrió y su padre despertó. Lo primero que reconoció fue a su hija, así que tímidamente dijo:


  —Hola, Isabel…


  Isabel estaba semidormida porque era todavía la madrugada.


  —Papá, no hables, por favor, enseguida vengo —dijo mientras apretaba el botón de emergencia.


  Al salir de la habitación, se topó con una enfermera quien enseguida llamó al médico de guardia. Inmediatamente, se llevaron al padre para hacerle los exámenes médicos pertinentes.


  Mientras Isabel esperaba en la habitación, el teléfono sonó. Isabel atendió pensando que sería Gabriel, su representante.


  —Hola, Gabriel, no me digas que la soprano reemplazante se quedó sin voz y ahora solo cacarea… —dijo sin esperar que su interlocutor pudiera decir algo.


  —Hola, ¿Isabel? Soy el enólogo de tu padre, Kurt.


  —Ah, hoooola —contestó un poco avergonzada por la informalidad de su recepción telefónica.


  —Disculpa que te moleste. ¿Cómo está tu papá?


  —Ya se despertó, gracias a Dios, ahora lo están sometiendo a distintos exámenes.


  —Qué bueno, me alegro. Esa ya es en sí una buena noticia.


  Isabel no entendió bien el comentario, así que sin preámbulos le preguntó:


  —¿Por qué lo dices? ¿Hay otras noticias de las que debería enterarme?


  Kurt esperó unos segundos antes de responderle:


  —Seguramente no sabes nada de la situación del campo de tu papá, ¿verdad?


  —No tengo idea de a qué te refieres… ¿es una buena o una mala noticia? —preguntó ya cansada de las malas. —Si es una mala, por favor, no me la cuentes. Estoy harta de las malas.


  —Hemos tomado hoy una muestra de los vinos malbec en barrica 18 meses, y son una maravilla.


  —¡Cuánto me alegro! ¡Será lo primero que le cuente a mi papá! ¡Muchísimas gracias! ¡Por un momento me habías asustado! —exclamó ya más relajada.


  —De eso se trata un poco… es una mezcla de noticias…


  —Bueno, a ver, dime las otras… —aceptó ya cansada, sabiendo que no contaba ya con más familia para que alguien estuviera en peligro de muerte.


  —Verás… no sé cómo empezar. Tu padre, aunque hizo fortunas siendo trader de una empresa de commodities, siempre privilegió la calidad de sus vinos, pero los vinos pueden tener varios años malos…


  —¿Qué me quieres decir?


  —Que tenemos mucha calidad en vinos, pero pocas botellas y una estructura grande porque tenemos empleados que trabajan los 365 días del año con nosotros.


  —Pero ¿no se pueden vender más caros entonces si son de buena calidad?


  —Verás, Argentina tiene excelentes vinos, pero no tiene la infraestructura para competir en precios. Se nos van a las nubes solo con el transporte.


  —Bueno, y entonces ¿cuál es la solución? ¿No se puede esperar a que mi papá se recupere?


  —Lamentablemente, no todos los días alguien hace una oferta tan grande por el campo de tu papá…


  —¿Estás loco? ¿Cómo se te ocurre llamarme para esto?


  —Lo sé, pero el grupo de compradores estuvo insistiendo incansablemente estas últimas semanas.


  —Diles que gracias, pero dadas las circunstancias, el que tiene que decidir es mi padre, no soy yo, y se está recuperando de una crisis.


  —Lo sé, pero tú no sabes la gravedad de la crisis por la que está pasando el negocio de tu papá.


  —Mi papá nunca me comentó nada…


  —Lo mejor que podrías hacer es ir a ver al contador de tu papá y preguntarle.


  —No puedo moverme del hospital.


  —Entonces, le diré que te vaya a visitar allí.


  —No tengo tiempo.


  —Si algo sé, es que tu padre no podría soportar otra pérdida, así que mejor te haces tiempo.


  —No creo que sea una buena idea. Si mi papá ve al contador por aquí, puede llegar a sospechar… que, por cierto, ¿cómo se llamaba?


  —Se llama Mario.


  —Bueno, si ve a Mario, tal vez volvería a sufrir una recaída.


  —Isabel, he cumplido con mi obligación de informarte. Haz como mejor te parezca —contestó un poco cabreado.


  Isabel no sabía qué contestar a semejante afirmación.


  —Está bien, dile que venga, pero que no se tope con mi padre.


  —Muy bien, Isabel, así será —dijo Kurt despidiéndose.


  


  Al otro día, cuando trajeron a su padre nuevamente a la habitación luego de hacerle unos chequeos de rutina, su contador, Mario, lo estaba esperando.


  —Juan, ¡qué gusto de verte! —dijo abrazándolo. Hizo una pausa y exclamó: —¡Aunque cada vez que te veo últimamente no son buenas noticias!


  —¡Hola, Mario! No te preocupes, no sabés la alegría que tengo de verte… porque si te veo… significa que estoy vivo todavía… bueno, sí… al mismo tiempo, el verte me recuerda que tengo otras obligaciones pendientes…


  —Perdoná, pero sabés que debés tomar una decisión… Tu hija no puede darse el lujo de perder su herencia.


  —Ni yo el empezar con una nueva actividad a esta edad. Sos mi amigo, Mario, más que mi contador.


  —Bueno, entonces… si no querés vender, ¿qué hacemos?


  —Prepará los papeles. Tendré que ir al banco para preguntar si existe alguna otra posibilidad. Si no fuera posible, entonces saldré a buscar compradores. No me quedaré con el primero, con este grupo que me quiere comprar… no me convence mucho.


  —Muy bien —agradeció el contador poniéndose de pie—. Creo que es lo más sensato, dadas las circunstancias. —Se despidió apretándole el brazo firme pero tímidamente.


  Ninguno de los dos se había percatado de que Isabel estaba en el baño y había escuchado la totalidad de la conversación.


  —Supongo que no vas a abandonar todo ahora —increpó Isabel a su padre.


  Juan se sintió sorprendido como un niño cuando está haciendo una travesura. Lamentablemente, esta circunstancia distaba de serlo, así que debería sincerarse con su hija.


  —No he sido muy inteligente… Estuve muy apasionado por el vino sin usar la cabeza… era mi otra pasión, aparte de tu madre.


  —¿Y se puede saber cuándo pensabas contármelo todo?


  —No pensamos arruinarte tu momento tan especial con nuestros problemas…


  —¿¡Ni siquiera decirme que mamá estaba enferma!? —preguntó llena de reproche.


  —Tu madre no quiso… Es más, te había dejado una carta que yo tenía que enviarte a Milán… Pero nunca pensamos que iba a ser tan fulminante su enfermedad.


  Isabel sabía que no podía reprocharle ya nada más. Su padre estaba demasiado débil para ser dura con él.


  —Muy bien, se hará como quieras, pero antes voy a revisar tu contabilidad.


  —No hace falta. Mi contador se ocupa de todo.


  —Bueno, me alegro, pero no venderás sin que mi ojo se haya metido en tus libros.


  —Hace mucho que no ejercés.


  —Los números son números. Además, para eso estudié ciencias económicas… tal vez para este momento.


  —Está bien. Hoy no voy a poder ganar ninguna pelea con vos, supongo.


  —Suponés bien —contestó Isabel tomando el teléfono y la agenda de su padre para citar al contador.


  Luego de un rato largo, volvió a la habitación de su padre y dijo:


  —Mañana me traen tus libros de contabilidad al campo… así que tengo que viajar —comentó dubitativa—. Acabo de hablar con tu médico y estás muchísimo mejor, así que, por favor, te pido que te cuides y que me des un respiro para poder llevar a buen puerto la auditoría de tus libros.


  —¡Andá tranquila que no pienso morirme!


  —¡Más te vale! ¡Te mato si no me hacés caso! —le dijo sacando el humor negro que a su padre tanto le gustaba.


  


  A los pocos días, en el campo de su padre, Isabel todavía continuaba revisando la contabilidad y no podía creer lo que los números decían. En primer lugar, estaba a plena vista que su padre no había bajado los gastos fijos. Seguían viviendo como reyes, como cuando ganaba fortunas en la trading donde solía trabajar, aunque estaban ya pensionados. Mirando de un lado para otro, se dio cuenta de que la estancia era casi como un palacio, y los palacios son caros de mantener.


  No le quedaba ya resto para ninguna mala cosecha por los próximos tres o cuatro años, para al menos pagar deudas y levantar cabeza.


  Alguien tocó la puerta.


  —Hola, ¿qué tal, Isabel? —la saludaron el enólogo y el contador.


  —Acá estoy, asustada con los números.


  —Te das cuenta entonces de la situación de tu padre y del campo, ¿verdad? —preguntó el contador.


  —¿Cómo fue que llegaron hasta este extremo? —preguntó horrorizada.


  Tomó la palabra el enólogo:


  —Verás, ser dueño de un campo es la actividad más solitaria que existe. Si te va bien, eres un superhéroe; si te va mal, el único que corre riesgos es el campesino mismo y su familia en consecuencia. No tienes plan social que te venga a socorrer, te puedes morir prácticamente de hambre siendo el dueño de un campo.


  —¿Cómo sucedió que nadie me dijo una palabra de esta situación? —les preguntó con un dejo de reproche a los dos.


  —Mira, tu padre me lo explicó un día, cuando le sugerí que te contactara. Él entendía lo que significaba abandonar todo por un sueño y, cuando el tuyo se materializó, no tuvieron el coraje para arruinarte tu felicidad.


  —Qué me aconsejan que haga… —dijo ignorando el comentario. Su sueño personal como cantante estaba destruido y no quería contárselo a nadie.


  —Tu padre ya no está para estos trotes. Otro disgusto fuerte… y no sé qué será de él.


  —¡Me siento una inútil! —se recriminó en voz alta, rompiendo a llorar.


  —Mira, Isabel, lo mejor que puedes hacer es vender el campo y llevarte a tu padre a Europa contigo. Supongo que estará feliz allí, ¡pues no se cansa de contar tu debut en Italia! Se distraerá un poco, siendo tan amante de la ópera como es él.


  —Yo no tengo nada que hacer en Europa… —murmuró escuetamente Isabel sin aclarar nada más a los empleados de su padre.


  —Bueno, pero ¿qué piensas hacer entonces? —preguntó el enólogo.


  Ambos hombres se miraron haciendo una pausa. El contador entonces tomó la palabra:


  —Ya sabés ahora cuánto debe tu padre al banco. Podríamos renegociar la deuda que se vence en unos seis meses, pero mientras tanto tenés que pagar mensualmente a los empleados y los servicios. Sin una inyección de dinero… no veo cómo…


  Isabel se tomó un momento para pensar y preguntó:


  —¿Tenés la propuesta o algún borrador del comprador?


  —No hay ningún borrador. Es una propuesta firme… y ese monto es el mayor que pude sacarle —contestó el contador y abrió su maletín para sacar una carpeta.


  Isabel leyó en silencio toda la oferta para luego cerrar el dossier y exclamar:


  —¡Esperaba muchísimo más! ¡Me sorprende que no se tome en cuenta todo lo que mi padre ha hecho por este lugar y lo que el comprador no tendrá que hacer por el campo, ni por mejorar los viñedos!


  —El comprador se hará cargo de las deudas. Ese dinero es el que tu padre tendrá libre de impuestos, porque hasta eso he negociado… —dijo el contador en tono defensivo.


  —Perdón —dijo mirando al contador una vez que escuchó mejor la explicación—. Perdonen —se disculpó mirando a los dos hombres—. Pero son tantos años, tanta inversión, que me parece que mi padre tendría que recibir mucho más. Sobre todo porque sabemos que a él le encanta vivir como un dandi, así que no sé si ese dinero le alcanzará para lo que le queda por vivir… que espero que sea mucho tiempo todavía.


  —Eso dependerá de vos y de que lo mantengas a raya con los gastos. Europa igual es más barato que Mendoza. —Se rio el contador sabiendo de la paradoja.


  —Bueno, entonces creo que no nos queda otra salida que vender —confesó tristemente a los dos hombres.


  —Lamentablemente, es así. Si querés, puedo hablar con tu padre para que acepte esta oferta —se ofreció el contador.


  —Creo que todos tenemos que hablar y cada uno tendrá que tratar de convencerlo —dijo Isabel poniéndose de pie para finalizar la reunión—. Los acompaño a la salida —se ofreció.


  —No te preocupes, Isabel, conocemos el camino…


  —Faltaba más. Sin ustedes el sueño de mi papá jamás se hubiera hecho realidad.


  Cuando Isabel abrió la puerta principal de su casa, mucha gente la estaba esperando a la entrada.


  —Señorita Isabel, mucho gusto, ¿se acuerda de mí? Soy el capataz Romualdo —saludó antes de que Isabel pudiera reaccionar ante la muchedumbre.


  —Sí, claro, cómo no me voy a acordar. ¡Romualdo!


  —Disculpe que no vine antes, pero realmente no la quise molestar… —comenzó Romualdo.


  Los dos hombres estaban de una pieza, helados, tan sorprendidos como la misma Isabel.


  —¿Qué hacen todos acá? —preguntó el enólogo.


  —Verá, patroncita… Su padre siempre trató muy bien a los trabajadores y pagó siempre a término y es el que mejor paga de la zona…


  Isabel respiró aliviada, pensaba lo peor, que tal vez su padre debiera algún sueldo.


  —¡Buenas tardes! ¡Gracias a todos por venir a preguntar por la salud de mi papá! —saludó sinceramente—. Se encuentra muchísimo mejor y espero con gran ansia que pueda salir del hospital lo más pronto posible.


  La gente era muy parca y contestaba solo con sus cabezas en señal de aceptación y alivio.


  —Creo que es el momento de anunciar que vamos a vender… —dijo Isabel con tristeza a los dos hombres que habían estado con ella momentos antes en su casa.


  Y dirigiéndose a todos, comenzó:


  —Mi padre es un hombre muy generoso y de buen corazón, pero las cuentas no le cerraron del todo en los últimos años.


  —Señorita Isabel, señorita Isabel —la interrumpió el capataz, Romualdo.


  Isabel le hizo una seña con la mano para que pudiera continuar y no la interrumpiera. Isabel continuó:


  —Es por eso que, ni bien llegada de Europa y con tantas malas noticias, me he enterado de que las cuentas de la estancia están en rojo; por ese motivo no me queda otra salida que vender…


  —¡Señorita! —suplicó Romualdo.


  —¿Qué sucede? —le preguntó extrañada.


  —Ellos están aquí por su padre, porque no quieren que venda.


  Isabel miró extrañada al contador y al enólogo. Ambos estaban tan asombrados como ella.


  —No he dicho ninguna palabra —se defendió el enólogo.


  —Ni yo, tu padre es mi cliente, no puedo faltar a mi deber profesional.


  Isabel miró a todos y cada uno de los empleados que habían venido hasta allí.


  —Lamentablemente, no tengo flujo de caja ni siquiera para pagarles los sueldos de los próximos meses —dijo Isabel lamentándose.


  —Eso ya lo sabemos… pero todos queremos ofrecer una solución… al menos de nuestra parte.


  —¡Cómo corren las noticias! —exclamó Isabel sorprendida.


  —¿Y qué solución sería? —preguntó el contador.


  —La solución es que el máximo de tiempo que podemos trabajar sin sueldo son seis meses —contestó el capataz—. Hablamos con Antonio, el del almacén, y está de acuerdo en que compremos fiado por dos meses, sacaríamos mercadería y comestibles en nombre de la estancia… O sea, el máximo de tiempo que podríamos estar sin cobrar sería cuatro meses. Confiamos en que la leña de la calefacción la negociará usted, porque bien sabe que no se puede estar adentro de la casa sin fuego.


  Isabel sintió mucha presión por el momento de incomodidad al saber que la gente quería colaborar, pero ellos no sabían cómo responderle. Su padre tenía empleados de oro. Pero no sabía qué hacer… Volver a Europa después del papelón de Italia era impensable por el momento.


  —Creo que deben darle tiempo a Isabel para pensar —comenzó a hablar el contador con tono disuasivo, dando un paso adelante para evitar que Isabel pasara un momento desagradable por negar el ofrecimiento de sus empleados.


  En ese momento muchísimas ideas recorrían la cabeza de Isabel. Hasta que, de repente, puso la mano en el hombro del contador y le preguntó al oído:


  —Con doscientos mil dólares de inyección, ¿nos daría algo de respiro para renegociar la deuda?


  —Sí, obvio, nos alcanzaría para pagar gastos fijos pendientes y salir a vender al exterior.


  —¿Cuál sería mi posición si me asocio con mi padre?


  —Serías su socia minoritaria, pero socia al fin…


  —Muy bien… —dijo sacando su celular del bolsillo trasero del jean.


  —Pero ¿de dónde sacarías esa cantidad de dinero ipso facto? ¡No te metas en líos, por favor! ¡Los prestadores privados son todos ladrones! —rogó el contador tratando de disuadirla.


  Isabel no le contestó porque ya estaba hablando con alguien desde su celular y solo se limitó a levantar una mano, pidiendo que la esperara un minuto.


  —¡Hola, Gabriel! ¡Soy Isabel!


  —¡Ah, Isabel! ¡Qué bueno que me llamas! ¿Cómo estás?


  —Estoy bien, gracias…


  Gabriel la interrumpió inmediatamente sin dejarla terminar su frase.


  —¡Tengo buenas noticias! ¡Tengo un contrato en Francia!


  —¿Para cuándo?


  —¡Para dentro de seis meses!


  —¿Y eso?


  —Una soprano abandonó el elenco y estaban buscando una reemplazante, así que me llamaron y yo mencioné que tenía varias cantantes para audicionar.


  —Gabriel, te estoy llamando por otra cosa…


  —¡Ay! ¡Qué maneras las mías! ¿Cómo está tu papá? Me imagino que bien porque tu voz no está triste.


  —No, mi voz está que explota de sentimientos contrariados. Quédate tranquilo, mi papá ya está fuera de peligro, pero quiero preguntarte algo sin que me interrumpas…


  —Pregúntame lo que quieras…


  —Ya me interrumpiste…


  —…


  —¡Gracias por no contestar! Ahora te quería preguntar si todavía estás interesado en comprar mi departamento en Buenos Aires.


  —Sí, ¡obvio! Es un departamento soñado. ¡No me digas que te quieres mudar a Europa!


  —No tan lejos, pero sí estoy pensando en mudarme y para eso necesito urgentemente liquidez. ¿Cuándo podrías girarme los doscientos mil dólares que cuesta el departamento?


  —¡Ay, hija! Que parece que estuvieras juntando dinero para huir del país…


  —Casi —contestó e inmediatamente Isabel soltó una carcajada.


  —¿De qué te ríes?


  —¿Cuándo me podrías girar el dinero? El departamento ya es tuyo, el mes que viene lo vacío, pero si lo necesitas antes, entonces arreglaré para que lo tengas listo.


  —Bueno sí, lo quiero, pero no hace falta que te desmayes en la mudanza. No lo necesito mañana.


  —Aguárdame un segundo —rogó Isabel.


  Isabel presionó la tecla mute del teléfono para que Gabriel no escuchara lo que a continuación iba a decir, y acercándose al contador y al enólogo les dijo:


  —No vendemos, ya tengo los doscientos mil que te mencioné antes. ¿Cuándo necesitamos la plata?


  —Cuanto antes mejor —le contestó el contador.


  —¿El mes que viene estaría bien?


  —Sí, sí, estaría bien.


  Isabel volvió a presionar la tecla mute para que Gabriel escuchara lo que tenía para decirle.


  —El mes que viene cerramos la operación… ¡El departamento ya es tuyo! No me falles, Gabriel, ¡te lo pido por favor! —rogó.


  —¡Quédate tranquila, mujer!


  —Te tengo que dejar… ¡hablamos mañana! ¡Besos! —Y haciendo una pausa gritó: —Gaby, ¡eres lo más!


  —Chau, chau —se despidió su manager.


  Una vez que Isabel guardó el celular en su bolsillo volvió a la rueda de gente e informó:


  —Queridos, nunca pensé que iba a decir lo siguiente. ¡No vendemos la estancia, no necesitan dejar de cobrar para ayudarme y me quedo aquí para apoyarlos en el proyecto de mi padre!


  Los empleados aplaudieron al unísono y se oyó ruidos de alegría, gritos como el sapucay de parte de los empleados, algunos de ellos no eran de Mendoza, sino de otras provincias.


  —¿Qué hiciste? —preguntó sorprendido el contador.


  —He vendido mi departamento en Buenos Aires a mi manager.


  —Espero que tu padre no se enoje conmigo —comentó Mario.


  —Todo lo contrario, el vino siempre es la mejor opción.


  —Sí, ¡es verdad! ¡El vino es la bebida nacional de Argentina! Al final tendré que apostar por mi país, quedándome… —admitió Isabel.


  —Tenemos que celebrar —le dijo el enólogo al oído—. Déjame darte a probar el vino en barrica de 18 meses que te ya mencioné.


  Viendo el contador que dos eran compañía y tres eran multitud, se despidió diciendo:


  —Vayan ustedes, yo empezaré a arreglar cuentas y proyecciones de gastos. En la semana tendrás noticias mías, Isabel.


  Ambos jóvenes, Isabel y Kurt, ya se encontraban en camino a la bodega misma de la finca y se dieron vuelta avergonzados de que en realidad se habían olvidado de Mario, el contador.


  —¡Vayan, vayan, no se detengan por mí! —ordenó Mario—Ya probaré cada una de las nuevas botellas con tu padre.


  Se dio media vuelta y comenzó a darle instrucciones al capataz, Romualdo, quien inmediatamente salió apurado a realizar el mandado.


  


  


  


  


  Capítulo 2


  Ya en la bodega de su estancia, Isabel inspeccionaba cada barrica que Kurt le señalaba e indicaba, leyendo casi en voz alta los nombres escritos: cabernet franc, malbec, cabernet savignon. Al poco rato, exclamó:


  —¡Hace tanto tiempo que no estoy metida en una bodega, en esta bodega en especial, que me avergüenza reconocer que, a pesar de que amo el vino, no le había prestado la atención debida!


  —Estás equivocada, Isabel. Otra cantante de ópera hubiera dejado a su padre vender la estancia y su sueño —confesó Kurt.


  —¿Qué quieres decir con otra cantante de ópera? —preguntó sorprendida Isabel.


  —Bueno, ustedes, las cantantes, tienen fama de divas, de no hablar con la gente común —comenzó tímidamente—; sin embargo, lo que has hecho hoy, hablar con los empleados, no tiene precio… —trató de corregir Kurt, viendo que el piropo no surtía el efecto esperado.


  —Estás describiendo a otro tipo de mujer, no solo a una cantante, sino a una mujer “fruncida” que sufre de complejos de inferioridad y tal vez, por qué no, sufre de constipación también —concluyó riéndose fuertemente y se sorprendió de que su risa recorriera toda la bodega con gran eco.


  Kurt rio también contento de que su comentario hubiera terminado bien.


  —Tienes muy buen carácter —concluyó—. Es increíble la fuerza de voluntad que tienes.


  —No sabes lo que dices, afortunadamente para ti, no sé cómo es el prototipo de los de tu profesión, de los enólogos, así que no puedo tomar venganza… —le contestó mientras comenzaba a palmear escuchando el eco.


  —¿Qué haces? —preguntó Kurt mientras reía por la broma de Isabel.


  —Esta bodega es inmensa… —confesó sorprendida.


  —Sí, lo es. Y es por eso por lo que le he dicho varias veces a tu padre que rentara este lugar a bodegas más chicas y a gente particular que quiera guardar sus vinos. Pero tu padre es un poco celoso. Siempre dice: “Compartir bodega es como compartir casa, es un rollo”.


  —Esta bodega está situada más allá de donde el diablo perdió el poncho5… ¿Quién querría dejar aquí sus vinos para luego volver a irse y, al querer tomar nuevamente sus vinos, tener que llegar hasta aquí para luego volver a buscar lo que alguna vez dejó?


  Isabel, al hablar, se dio vuelta para mirar a Kurt y notó que la proximidad entre ellos rozaba el círculo íntimo.


  —Te sorprenderías de la cantidad de amantes de vinos que existen.


  —Lo que me sorprendería es que no me invitaras a tomar una copa por ahí… para festejar —aseguró riendo nuevamente, tratando de escapar para algún otro lugar. La bodega y Kurt se estaban tornando un poco peligrosos. Recién había llegado ya alguien estaba flirteando con ella… y ella con alguien.


  —Tenemos muchas razones para festejar —asintió Kurt—. Pero no podemos irnos sin dejar de brindar y probar el vino que te comenté antes.


  Estiró el brazo para abrir el grifo del barril y le alcanzó una copa llena del néctar. Isabel lo olió, miró el color y probó lentamente, una y otra vez.


  —Será que estoy tan cansada con tantos acontecimientos juntos que me siento mareada… con una sola copa.


  Ese comentario fue una mala idea porque, instintivamente, Kurt la tomó en sus brazos y le dijo:


  —Te prometo que no te voy a dejar caer, Isabel.


  Isabel pensó que Kurt se aprovecharía del momento de debilidad y que la besaría. Sin embargo, nada de eso sucedió. “¿Por qué serán tan caballeros los hombres cuando no se supone que tienen que serlo? Bueno, se puede ser también descaradamente caballero y aprovecharse del momento romántico”, pensó mientras se dirigían hacia la salida.


  Antes de atravesar la puerta, Isabel se dio vuelta y volvió a mirar por última vez toda la bodega y dijo:


  —Debemos hacer algo productivo con semejante monstruo.


  Kurt sonrió al escuchar cómo Isabel llamaba a la bodega: “monstruo”.


  —¿Quieres que te pase a buscar más tarde, así salimos? —preguntó Kurt una vez que ya estaban en la puerta de la estancia.


  —La verdad es que no es mala idea. Un rato para ver otras caras no me vendría mal. Mañana temprano salgo para el hospital nuevamente y después ya no sé qué tareas me serán asignadas —dijo poniendo un tono cómico en su voz.


  —Bueno, entonces te paso a buscar en tres horas más o menos.


  —Ahí nos vemos entonces. Hasta lueguito.


  Isabel volvió a su casa y comenzó a arreglarse para salir. «Por favor, es la primera vez en meses que tengo una cita, patético», pensó.


  Puntualmente, Kurt estaba parado en la puerta principal de la estancia, esperando por Isabel.


  —¿A dónde vamos? —preguntó curiosa.


  —Vamos a un lugar donde solo van turistas…


  —¿O sea que es un lugar muy caro? ¿Y eso por qué?


  —Porque este es un pueblo donde la gente murmura y no me gustaría que dijeran cosas de ti…


  —¿Qué cosas, por ejemplo?


  Kurt buscaba las palabras, no quería meter la pata como anteriormente lo había hecho en la bodega.


  —Admiro tu fuerza para seguir adelante, yo, como suizo, lo entiendo, pero la gente aquí piensa distinto porque su cultura es distinta.


  —¡Cierto! ¡Eres suizo! ¿Y de qué parte eres?


  —De Lucerna.


  —¡Es hermosa! ¡Y tan pintoresca!


  —¿La conoces? —preguntó asombrado.


  —Sí, por supuesto. ¡Tiene un teatro hermoso!


  —¿Has cantado en el KKL?


  —Sí, varias veces.


  —Me hubiera encantado escucharte…


  —Gracias, eres muy amable. Pero ¿qué quisiste decir exactamente?


  —Que mucha gente vería con malos ojos que salieras a comer, estando de luto y con tu papá en el hospital.


  —¡Ah! ¡Eso! Bueno, pero no te preocupes. Nunca me ha importado lo que la gente piense de mí. Sobre todo porque a mi mamá la llevo en el corazón, no en el color de mi ropa.


  —Sin embargo, a mí no me gustaría que estuvieran hablando de ti, y por eso prefiero ir a un lugar lo más alejado de gente local.


  Apagó el motor de su coche y le abrió la puerta para que Isabel descendiera. Habían llegado. Antes de entrar, Isabel se paró un momento y dijo:


  —No te discuto tu apremio por los chismes porque el lugar al que me has traído es simplemente maravilloso —dijo mirando de arriba abajo el restaurante.


  —Me alegro de que te guste. ¿Vamos? —preguntó mientras le mostraba la entrada al restaurante.


  Si Kurt pensaba que iba a encontrarse a solas con Isabel, se equivocó. Un hombre se acercó a saludarlos y Kurt se levantó de la mesa para abrazarlo.


  —Te presento a Isabel Durán —dijo trayendo al desconocido a la mesa.


  —Hola, ¿cómo estás? Soy Mike —la saludó con un beso en la mejilla.


  —Hola, ¿qué tal?


  —¿Qué andas haciendo acá, Mike?


  —Estoy buscando trabajo en Mendoza. Me cansé de Europa.


  —¿Tan rápido? —se sorprendió Kurt.


  Isabel se sonrió al escuchar ese comentario. Ya eran dos. Mike la miró y le dijo:


  —¿Te sorprende que no me guste Europa?


  —No, para nada. Europa sin trabajo es la peor cárcel que puedes tener. Tenés todo servido y muchísimo a tu disposición, pero te morís de aburrimiento… Todo cierra temprano, en comparación con Argentina.


  —Sí, tal cual. Yo estuve viviendo en Londres y en España, donde la gente es un poco más cálida. Pero comencé a extrañar cada vez más y dejé todo.


  —Bueno, por favor, sentate con nosotros, Mike —lo invitó sin preguntarle a Kurt.


  Mike miró de reojo a Kurt y dijo:


  —Mejor me voy a la cocina, que es lo que mejor me sale.


  —¡Ah! ¿Sos chef?


  —Sí, sí. Hoy me vine a probar con el dueño. Pero no ha llegado todavía… —contestó mirando el reloj del celular. Y al instante su celular recibió un mensaje: —Ah, mirá, hablando del rey de Roma. Me dice que ya está llegando al restaurante. Son las 6:30 p.m., para el gusto argentino es todavía muy temprano.


  —Sí, ya lo sé. Para la costumbre suiza, sería ya justo para cenar.


  —Para la italiana, sería ya hora de tomar un coctel —dijo Isabel.


  Kurt entendió el mensaje y enseguida levantó la mano para llamar al camarero.


  —Champán —pidió Isabel.


  —Campari Orange —ordenó Kurt.


  —Nos vemos después —saludó gratamente Mike y los dejó solos.


  —¡Al fin solos! —exclamó Kurt.


  —Bueno, a mí el muchacho no me molestaba —contestó Isabel desafiando el tono posesivo de Kurt.


  El camarero trajo los tragos y Kurt esperó a que este se alejara para comenzar a hablar.


  —¡Brindo por ti, para que tu inversión se multiplique con creces! —dijo Kurt.


  —Amen, to that6 —dijo Isabel—. ¡Por los vinos por venir! —Brindó.


  Kurt esperó el momento que creyó adecuado para preguntar de una vez por todas lo que le venía taladrando el cerebro desde que había dejado la estancia.


  —¿Dejaste muchas cosas en Europa?


  —¿A qué te refieres exactamente?


  —A trabajo, a alguien.


  Isabel sonrió y dijo:


  —No me fue muy bien en la última ópera en la que participé. Algún día, cuando tenga más ánimo, te contaré la historia. —Isabel, adrede, obvió la última pregunta. Quería comprobar cuánto interés tenía este enólogo, al cual había visto solo un par de veces. —¿Y tú? ¿Qué dejaste en Suiza?


  —Dejé a mis padres y a mis hermanos. Por suerte, los medios de comunicación están cada vez más baratos y ya casi no vale la pena tener un número de teléfono, pero mis padres son chapados a la antigua, así que si no tuviera número de teléfono en la casa, ellos no podrían comunicarse conmigo.


  —¡Es verdad! Todo el tiempo hablaba por videoconferencia con mis papás —recordó Isabel y al instante se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —¡Oh, lamento haber hablado de mis padres! ¡Qué tonto soy!


  —No, por favor, me emociono porque mi mamá estaba llena de vida y es así como me gusta recordarla, discúlpame —dijo y se levantó para ir al tocador.


  Saliendo del tocador y caminando hacia la mesa, Isabel encontró a otro señor que resultó ser el dueño del restaurante. Mientras se acercaba, pudo escuchar lo que el hombre decía:


  —Mike es muy bueno, pero también soy consciente de que no le puedo ofrecer la miseria de sueldo que ganaría aquí, en cualquier restaurante, comparado con lo que ganaría en Europa.


  —Los artistas no ganamos lo que merecemos en ningún lado, pero tenemos que vivir, sin embargo —dijo interrumpiendo la conversación porque ese señor estaba en su asiento.


  El hombre se ruborizó y se puso de pie inmediatamente.


  —Soy Isabel Durán, cantante. —Se presentó estirando la mano para saludar.


  —Perdonen la interrupción. Encantado, Martínez, a sus órdenes, los dejo solos —dijo.


  Kurt se reía divertido. En el pueblo mucho no pasaba, pero hoy era el día en el cual todos los eventos se sucedían unos tras otros.


  —Eres la abanderada de los desposeídos… —dijo risueño.


  —¿De dónde sabes esa frase?


  —Evita Perón.


  Isabel se puso contenta de que alguien extranjero supiera tanto de las raíces argentinas.


  —¿Te parece? No lo creo. —Y luego de pensarlo un poco justificó: —Mira, si un cantante de ópera ganara proporcionalmente al esfuerzo e inversión de dinero a lo que un cantante de cumbia o música popular, sería millonario. Pero bueno, ese no es tema de conversación para esta noche…


  —Ya lo creo…


  —Este chico, Mike, ¿tan bueno es? —preguntó Isabel tratando de cambiar de tema.


  —Tiene dos estrellas Michelin.


  —¡Wow! Jamás traté personalmente con un chef premiado y menos de Argentina —comentó asombrada Isabel.


  —¿Ya tienes hambre? Es un poco temprano todavía para comer por estos lugares —confesó risueño Kurt.


  —A decir verdad, no he probado bocado en todo el día, más que en el desayuno unos bizcochitos con mate… ¿Tú a qué hora cenas normalmente?


  —Estoy totalmente asimilado por la cultura de aquí. Ceno normalmente después de las 10p.m.


  —¿Y cómo haces cuando vuelves a Suiza de visita?


  —No ceno ni tan temprano ni tan tarde.


  —Lo mismo hago yo —confesó Isabel.


  El camarero llegó con el menú luego de que atendiera al llamado de Kurt y anunció:


  —Les aviso a los señores que esta noche tenemos un menú de cuatro pasos fuera de carta, confeccionado por el chef Mike.


  —Yo quiero ese menú —contestó Isabel dejando el menú a un lado.


  —Bueno, entonces para mí también. Y llama al sommelier para que nos recomiende algunos vinos.


  —Buenas noches, recién llego de la cocina —dijo presentándose el camarero de vinos—. Mike es un genio, ojalá que lo contraten porque sería el momento culminante de mi carrera.


  Isabel y Kurt reían a la espera de lo que sería un menú de pasos sorpresa.


  —Bueno, y ¿qué vinos nos recomiendas para acompañar?


  —¿De los tuyos? —preguntó el sommelier con tono pícaro.


  —No, quiero probar los de la competencia.


  —Tengo un malbec que se llama Black Tears, impresionante para el plato principal.


  —Qué raro un nombre en inglés —comentó Isabel.


  —Sí, todos observan lo mismo. Lo llamaron así por las gotas que caían de la botella.


  —¿Y para la entrada? porque empezamos de atrás para adelante.


  —¡Sí, es verdad! Es que mi entusiasmo se debe a que es nuestra última adquisición. Para la entrada, tenemos dos pinot noir muy premiados que, por ser ustedes, los voy a abrir y se los voy a hacer probar —dijo guiñando un ojo.


  —¿Cómo se llaman?


  —Aniello 006 Riverside Estate Pinot Noir de la Patagonia cosecha 2014. Y el otro se llama Saltimbanco Pinot Noir cosecha 2013.


  —Gracias, lo único que pienso es que nos va a sobrar un poco de vino —dijo sarcásticamente risueña.


  —Escucha, Isabel, yo vivo los 365 días del año muy frugalmente, y creo que un día al año puedo tirar la casa por la ventana probando vinos —señaló Kurt alegre.


  —No se preocupen, el vino no se va a echar a perder, puedo ofrecer los mismos vinos a los comensales que vengan más tarde.


  —¡Qué bueno! ¡Muchas gracias! ¡Y pensar que todo el mundo piensa que Argentina solo produce malbec!


  —Sí, en su mayoría, sí, lo que pasa es que el resto de la producción de las otras uvas no es mucho en comparación al malbec, pero es muy bueno. Para la mesa de quesos tengo un assemblage de 40% malbec, 36% cabernet sauvignon, 15% merlot, 9% syrah, que es una selección de barricas de la bodega Tapiz.


  —Ya tengo hambre, no puedo esperar un minuto más —confesó Isabel.


  —En un momento les servimos —aseguró el camarero.


  Isabel miró a Kurt fijamente y dijo:


  —No sabes cuánto te agradezco que me hayas sacado de mi cueva. Me estaba matando la soledad…


  —Ya no estarás más sola —contestó Kurt.


  Los platos llegaron a tiempo para evitar que Isabel tuviera que decir algo más.


  —Cuéntame un poco de ti —rogó Isabel mirando por primera vez fijamente a Kurt.


  Se dio cuenta de que Kurt tenía normalmente los cabellos castaños, porque así lo recordaba, pero por el efecto diario del sol, ahora tenía reflejos rubios. Su piel estaba bronceada por el sol que siempre brillaba en Mendoza y este hecho hacía que sus ojos claros, azules, resaltaran aún más. Sus manos develaban trabajo, lo cual de repente hizo sentir a Isabel orgullosa. No era un patrón común, probablemente trabajara codo a codo con el capataz, Romualdo, y con los demás empleados.


  —Bueno no tengo mucho para decir, estudié en Suiza enología y a nosotros, los suizos, nos encanta viajar. Así que en uno de mis tantos viajes, llegué a Argentina y me enamoré de Mendoza. Pero tenía trabajo en Berna, así que volví a Suiza, y comenzó a llover sin parar como es costumbre allí, en comparación con Mendoza, donde siempre el sol asoma. Luego de un tiempo, renuncié a mi trabajo, porque encontré una finca nueva, la tuya, que estaba buscando un enólogo y así fue cómo llegué a Mendoza.


  El sommelier servía un vino y luego de un rato, el siguiente vino, mientras esperaba la respuesta de Isabel y de Kurt.


  —¿No nos van a cambiar las copas?


  —No, lo mejor es seguir degustando en la misma.


  —¡Ay, perdón! ¡Qué ignorante que soy! —exclamó avergonzada.


  —No te preocupes, es un error bastante común en la gente.


  —Tendría que saberlo… teniendo un padre productor…


  —Ya irás aprendiendo poco a poco.


  Isabel empezaba a incomodarse un poco. Kurt la trataba como si fuera su pareja o su esposa. Y era su primera cita con él. Era un poco apresurada toda la situación para el gusto de Isabel.


  —¿En qué piensas? Te quedaste callada.


  —Estoy felizmente avasallada por la calidez de tu compañía, por la muy buena comida, excelentes vinos, es increíble —contestó levantando su copa para probar un nuevo vino que el sommelier acababa de servirle.


  —Y todavía no has probado el postre —remarcó Kurt.


  —¡Es verdad! ¡Qué bueno que mi vestido no es entallado! —rio Isabel.


  —Tráeme el crazy —ordenó Kurt al sommelier.


  —¿Qué cosa? —preguntó curiosa


  —Crazy for you… —dijo Kurt.


  —Bueno yo no hablo mucho inglés, pero eso sí que lo entendí —contestó ruborizada, interrumpiendo para que no se explayara más—. Y creo que vamos muy rápido.


  El camarero llegó primero con los postres y luego mostró la etiqueta de la botella a ambos.


  —¡Ah, Dios mío! ¡Perdón! Pensé que… —rogó avergonzada.


  —El espumante se llama Crazy for you —aclaró Kurt.


  —La etiqueta es fascinante —exclamó Isabel mientras se tomaba el tiempo para mirarla detenidamente.


  —El espumante también lo es —aclaró Kurt, quien estaba esperando para brindar con Isabel.


  Isabel se dio cuenta e inmediatamente lo acompañó en el brindis.


  —Crazy… for you… —murmuró Kurt mirándola fijamente.


  —¡Salud! —exclamó Isabel sin saber qué más decir.


  


  Kurt se levantó de la mesa para ir a saludar a alguien que se encontraba en el restaurante y mientras aprovechó para pagar la cuenta. En ese momento, salió de la cocina Mike para saludar a los comensales. Cuando llegó a la mesa de Isabel, le dijo:


  —Y ¿qué te pareció el menú de pasos?


  —¡No tengo palabras! ¡Estoy muy orgullosa de que un compatriota sea tan reconocido!


  —Ah, gracias, muchas gracias —contestó Mike entendiendo a que se refería a sus estrellas Michelin.


  —Hoy te contratan seguro —prometió Isabel.


  —A veces las estrellas juegan una mala pasada… ¡Te hacen estrellarte sobre tu fama! —Le guiñó el ojo.


  —Pero ¿por qué lo decís? —preguntó curiosa Isabel.


  —Mike, ¡la comida estuvo fabulosa! —Lo palmeó Kurt.


  —Gracias, me alegro de que hayan disfrutado —contestó alejándose para continuar se recorrida.


  —¿Vamos? —La invitó Kurt a abandonar el restaurante.


  Ya en el coche recorrieron la distancia entre el restaurant y la finca en silencio. El auto se detuvo y Kurt apagó el motor.


  —La noche se me pasó volando, muchas gracias nuevamente —exclamó Isabel, haciendo un movimiento para bajarse del auto.


  Kurt tocó suavemente el brazo de Isabel para que no se marchara tan rápido. Al hacerlo logró toda la atención de Isabel.


  —I am —comenzó Kurt en inglés—… crazy for you…7


  —Kurt, ¿por qué no nos tomamos las cosas un poco menos serias? Recién nos estamos conociendo…


  —Sin embargo, yo desde el momento en que te vi por primera vez no pude olvidarme de ti.


  —Estás exagerando un poco…


  —No, no lo estoy. Desde el momento en que empecé a trabajar para tu papá, llamaste mi atención. Eras como un cascabel de alegría.


  Isabel sonrió sonrojada por el piropo. Sin embargo, ella casi no se acordaba de él. No se acordaba de casi nadie en la estancia. Su mundo era la ópera… hasta hacía muy poco tiempo.


  —Lamentablemente, nunca pude decirte más que dos o tres palabras cada vez que nos veíamos… hasta ahora.


  —Bueno, muy bien, yo por ahora de aquí no me voy… así que tranquilo…


  —¿Has dejado a alguien en Europa?


  —¿En Europa? ¡Pero no! —aseguro riéndose.


  —Bueno, lo dices tan efusivamente que me estás dando esperanzas —exclamó.


  —No entiendes… La vida de un cantante es muy difícil como para mantener una pareja estable. Somos como gitanos, vamos de un concierto a otro, Y, a veces, si no eres artista, no entiendes que para nosotros es un trabajo, no es una vida vacía, solo llena de fiestas y agasajos.


  —No sé si podría dejarte ir a Europa otra vez… si fueras mi novia…


  —¡Qué bueno que lo dices! Porque no lo soy… Mañana me tengo que levantar muy temprano porque tengo que conducir hasta Mendoza capital. Gracias por la maravillosa velada.


  —Mantenme al corriente por favor…


  —Sí, sí.


  Inmediatamente, Isabel se escapó del coche estampándole un beso en la mejilla a Kurt, quien no tuvo siquiera tiempo de reaccionar. Lo último que quería era sentir en la mejilla un beso de Isabel.


  Ya en la cama, Isabel se rio sola. Era hermoso sentirse admirada genuinamente. Pero las alarmas rojas sonaron en el instante en que Kurt mencionó que no la dejaría hacer esto o aquello. ¿Quién se creía que era para manejar su vida? Mejor no se metía en camisas de once varas. Sufrir por amor ya no era su estilo, estaba un poquito grande para eso.


  No era la primera vez que un hombre, un admirador o un pretendiente, se rendía a sus pies para luego confesar sus motivos ulteriores de manejarle la vida o su carrera, relegándola a un estatus de florero elegante de mansión. Ni loca elegiría ser la “esposa de”, y ser solo ama de casa y dejar de lado todos sus sueños. A estas alturas, este pensamiento retrógrado le causaba repugnancia y rechazo, y en ese preciso instante, un poco de risa.


  “Mañana mejor que te prepares para informar a tu padre de todo lo que ha sucedido”, se dijo, se dio vuelta y se quedó dormida inmediatamente.


  


  


  Mientras tanto, en el restaurante, una vez que Mike terminó su tarea como chef de un día y dejó la cocina reluciente, se dispuso a buscar a Martínez, el dueño del restaurante, quien fumaba un puro en la terraza.


  —Bueno, Martínez, aquí estoy, dígame su impresión y sus comentarios.


  —Tenerte a vos, pibe8, es un lujo, no lo puedo negar, pero no me dan los números —comenzó diciendo Martínez a propósito para bajarle las ínfulas. Interiormente lo envidiaba. Él era solo el dueño de un restaurante muy exitoso.


  —¿Qué quiere decir? Porque todavía no sabe cuánto quiero ganar…


  —Ese es el problema. No quiero a alguien que me diga cuánto quiere. Soy yo normalmente el que pone las condiciones.


  —Bueno, dígame entonces cuánto es lo que me ofrece —contestó Mike tragándose el orgullo.


  —Decime, pibe, ¿vos cuánto tiempo te querés quedar? Porque eso de la estrella Michelin, acá en un restaurante, no te lo van a pagar… No sé cuánto pagan en Europa, pero acá no…


  —Martínez, yo vine para quedarme, porque extraño mi país —le aseguró.


  —¡Pero dejate de pavadas! Si yo fuera vos, no me verían más el pelo.


  —Precisamente —lo interrumpió Mike poniéndose de pie—, yo no soy usted, y pensándolo bien, creo que esta corta conversación nos ahorró a los dos una pérdida de tiempo. Muchas gracias, pero creo que estoy buscando otro tipo de restaurante, así que siga buscando otro chef.


  —¡Viste, pibe! Al final tenía razón. No te querías quedar realmente, pero para que no creas que no valoro tu trabajo, pedile al pibe que está en la caja que te pague el día.


  Mike no se volvió a contestarle nada más. Para qué. Era una pérdida de tiempo. Al pasar por la caja, saludó al muchacho, pero no se detuvo a pedirle nada. Se sentía interiormente un poco sucio por haber compartido tiempo y por echar perlas a los cerdos. El ambiente era todo sucio en ese lugar. Necesitaba aire puro lo más pronto posible. No entendía cómo era que la gente concurría a ese restaurante y pagaba fortunas.


  “¡Mike, no te podés dar por vencido! ¡Tenés que encontrar un restaurante que te acepte como sos! ¡O crear un restaurante de la nada!”, pensó.


  La primera posibilidad era la más fácil de todas; la segunda, no tanto. Tendría que encontrar un socio que lo acompañara en su sueño, y Mike era consciente de eso. Hacía mucho tiempo que no vivía por allí y la gente ya no se acuerda de los que alguna vez emigraron. Mike tenía algunos ahorros, pero necesitaba a alguien que lo acompañara en su sueño, un socio que le aportara una vuelta de tuerca a su restaurante.


  “Tal vez tendría que irme a la capital a buscar suerte”, se dijo mientras volvía a su hotel.


  En su ansiedad, Mike no pudo pegar un ojo en toda la noche, así que bien temprano se levantó y se dispuso a ir a la capital de Mendoza. Nada mejor que hacer dedo para reencontrarse con la gente a la que solía conocer, aunque últimamente estaba llena de desconocidos o energúmenos de larga data.


  Mientras tomaba su café con leche en el comedor del hotel, abrió su computadora y comenzó a escribir en una lista los probables contactos a los que tendría que llamar mientras iba de camino. Con un currículo tan excelente, no sería difícil conseguir 10 minutos de tiempo. Cuando se percató de todo el tiempo perdido en visitar páginas web de hoteles y de restaurantes, Mike entró en pánico. En un minuto, apagó la computadora y la guardó en su mochila, y salió rápidamente a la avenida principal.


  


  


  



  Capítulo 3


  


  


  


  Isabel se movía plácidamente en su cama. Había descansado de maravillas y, aunque ya se había despertado, decidió dormitar un poco más hasta que su alarma le indicara la hora para levantarse. Pronto volvió a quedarse dormida por unos minutos, hasta que un sexto sentido le indicó que algo no estaba bien. Así que estiró el brazo y buscó su celular para chequear la hora. Para su desgracia, la alarma del celular no había sonado porque no estaba activada. De un solo brinco se levantó de la cama y exclamó: “¡Las diez de la mañana ya!”. Como pudo, trató de prepararse su desayuno, ducharse y alistarse para ir a visitar a su papá, lo más rápido posible. Así tomo su coche y salió a la avenida principal para luego conectar con la autopista. Justo antes de subir, vio a una persona que se le hacía conocida. Era él, Mike.


  —¿A dónde vas? —preguntó Isabel parando en la banquina y bajando su ventanilla.


  —Voy a la capital.


  —Subí, estás de suerte hoy…


  —Ya estaba por volverme, ya los autos no paran como antes.


  —Los autos no paran como antes, las puertas de las casas se cierran con llave cuando antes permanecían abiertas siempre. Eso fue lo primero que me comentaron todos con los que hablé mientras estaba en el hospital.


  —Bueno, y vos ¿para qué vas a la capital? —preguntó Mike.


  —Voy a ver a mi papá que está internado.


  —Ah, cuánto lo siento, no sabía —se excusó Mike.


  —No tenías por qué saberlo…


  —Bueno, sí, tendría que haber buscado un poco mejor en el buscador esta mañana —confesó Mike.


  —Hum, ¡qué galante! ¡Me siento admirada! ¡No es poco! —Rio Isabel.


  —¡Solo un tonto no lo haría!


  Isabel no dijo más, estaba feliz de haberse encontrado con Mike. Al rato de estar demasiado tiempo en silencio, esta vez fue Isabel quien sacó tema de conversación.


  —Y vos ¿a qué vas a la capital? Si no es mucha indiscreción…


  —No, ¡obvio que no! —La calmó Mike tocándole el brazo levemente. —Estoy buscando trabajo, y tengo que atacar todos los frentes.


  —¡No me digas que el dueño del restaurante no te tomó! —exclamó completamente sorprendida.


  —No, al contrario, me echó aerosol contra los bichos.


  —¡No te puedo creer! ¡Qué desgraciado!


  —Sí, es verdad, el tipo es bien raro.


  —¡Le salvaste la noche! ¿O fue solo mi intuición?


  —Es verdad, su chef anterior lo había dejado de un día para el otro, pero me puedo imaginar el porqué luego de haberlo tratado tan brevemente.


  —Pero ¡si con vos se hubiese sacado la lotería! Además, se ve muy bien ese restaurante. No podría contratar a un chef principiante, ¿o sí?


  —Mirá, un chef como yo no solo llega, cocina, limpia y se va a su casa. Nosotros opinamos, compramos personalmente la materia prima, interactuamos con otros tantos actores, en fin… somos imprescindibles. Y quien no entienda eso, entonces, debe buscarse otro oficio.


  Como toda mujer, Isabel se preguntaba muchas cosas mientras escuchaba atentamente a Mike


  —No, entiendo, Mike, ¿por qué volviste a Mendoza?


  —Porque extrañaba terriblemente aunque mis padres ya fallecieron, extrañaba el olor de la tierra de Mendoza, su sol, y porque pensé, perdón, pienso que Argentina se merece que los mejores chefs se queden haciendo patria, sobre todo en el interior del país.


  —Wow, eres muy patriota. Yo, con lo único que soñaba, era con en debutar en Europa.


  —Sí, yo también soñaba con cocinar en París, pero cuando ya llegás, alcanzás tu sueño, de repente te salen ganas de hacer otras cosas, y una vez más volvés a motivarte para alcanzar un nuevo sueño…


  —¿Y no dejaste a nadie en Europa? —Isabel se sorprendió preguntando lo que la noche anterior había respondido a Kurt.


  —Sí, dejé a alguien allí —confesó Mike.


  —Ah, lo siento. ¿Y cuándo llega a Mendoza?


  —No, ella no va a llegar. No estuvo de acuerdo con que yo volviera a empezar de cero.


  —Y debe ser muy difícil para alguien extranjero llegar a un lugar sin conocer a nadie, teniéndote solo a vos.


  —Ella es argentina. Pero no quiere volver bajo ningún punto de vista.


  —La entiendo. Yo no quise volver, pero las circunstancias simplemente me trajeron de los pelos.


  —Bueno, pero cuando tu papá se recupere, entonces te vas a querer volver para seguir cantando, ¿no?


  Isabel se alegró mucho de que Mike ciertamente hubiera buscado saber quién era ella.


  —No puedo volver, por ahora, me matarían. Es una historia larga que amerita otro viaje —Rio.


  —¿No es un poco exagerado lo que acabás de decir? —se sorprendió Mike por la afirmación de Isabel.


  —La verdad es que mi papá está en apuros económicos y, sin pensarlo demasiado, me he convertido en su socia minoritaria, pero socia al fin.


  —¿A qué se dedica tu papá? Si no te molestan mis preguntas, digo…


  —Tiene una finca de vinos —confesó riendo por su secreto bien guardado.


  —Ah, ¡mirá vos! ¡De ahí tu conexión con Kurt! —exclamó más aliviado.


  —Sí, es solo el enólogo de mi papá —confesó riendo, porque sabía que Mike había mostrado un poco de interés en ella.


  —¿Y ahora querés aprender más sobre vinos o lo tuyo es solo inversión? —preguntó nuevamente preocupado.


  —Me voy a quedar por tiempo indeterminado. La salud de mi papá está muy frágil y solo me tiene a mí, su única hija, porque mi mamá falleció hace muy poco.


  —¡Cuánto lo siento! —dijo Mike sinceramente—. Si necesitás algo, lo que sea, mientras yo esté aquí, contá conmigo…


  —Gracias. —Y de repente, a Isabel se le ocurrió una idea.


  —Mike…


  —¿Sí?


  —Tengo que confesarte algo…


  La respiración de Mike se cortó por un momento. ¿Y si ella sentía lo mismo que él por ella? ¡Era una belleza! Bien podrían hacer un alto en el camino y besarse apasionadamente, y se dejó llevar por toda clase de pensamientos.


  —Decime lo que quieras, Isabel —contestó Mike tratando de ponérselo fácil.


  —En el casco de la finca tengo muchísimo lugar y, en la bodega, me sucede lo mismo. Necesito de tu consejo profesional.


  Mike se sintió como un verdadero idiota, un chiquilín, ¡en qué estaba pensando! Ella es una cantante de ópera, ¿por qué razón se fijaría en alguien como él?


  —¿Mike? ¿Estás bien?


  —Preguntame lo que quieras, que si lo sé, ¡te lo diré sin compromiso de compra! —Rio forzadamente Mike.


  —Verás, ayer me imaginaba cantando allí, porque la acústica es impresionante, me imaginé a nuestros empleados sirviendo todos nuestros vinos y algún que otro bocadillo, algo así como finger food, ¿entendés? Tenemos que sacarle algún tipo de rentabilidad a tanto espacio.


  —¿Hablaste con tu papá de este tema? —preguntó cautamente Mike.


  —No, pero ya que voy ahora, se lo comentaré.


  —Preguntale cuál fue su idea original al crear las dimensiones de la bodega. Tal vez quiso alquilar el espacio a otras bodegas…


  —Suena convincente, si no lo conocieras a mi papá. Para él todo tiene que ser bueno y grande, sin una razón particular —contestó riendo.


  Mike tuvo una gran idea, pero se la guardó por timidez. Sin saberlo, Isabel ayudó a que Mike pudiera confesarle lo que estaba pensando.


  —Si no conseguís otro trabajo, ¿te animarías a preparar algo para mis futuros eventos?


  —En realidad, estaba ya pensando en proponerte algo más osado —Mike sonrió pícaramente.


  —¿Y qué sería? —preguntó inmediatamente Isabel.


  —Un restaurante.


  Isabel se quedó muda por un momento largo, cuando volvió hablar dijo:


  —La idea me parece genial. Podría cantar arias de óperas, según el menú temático. ¡Tengo que hablar con mi papá urgentemente! —exclamó entusiasmada.


  La cara de Isabel se apagó a los pocos instantes.


  —¿Qué te sucede? ¿Ya no estás más convencida?


  —El maldito metálico es lo que me preocupa. No sé si con mi inyección de capital nos alcanzaría para agregarle otro proyecto al proyecto de salvar mi finca.


  Mike se alegró de que se lo hubiera mencionado.


  —En realidad, yo tengo ahorros, y me gustaría invertirlos en el lugar adecuado. Tendríamos que sentarnos con tu padre y hacer números. ¿En qué condiciones están el casco y la bodega? —preguntó curioso.


  —¡En la mejores, no te preocupes! ¿No te he dicho que mi papá es un dandi? En eso mismo gasta la plata, en cosas que otra persona no haría.


  —¡Me hacés reír! ¡Sos muy divertida!


  —¡No sabés lo que decís! —aseguró Isabel.


  El viaje ya estaba llegando al final, porque Isabel tomó la salida de la autopista que la dirigiría al centro de la ciudad y al hospital mismo.


  —¿En dónde querés que te deje?


  —En ningún lado, ya tengo trabajo —Rio Mike.


  —Pero todavía no he hablado con mi padre. No te puedo prometer nada seguro…


  —Eso lo sé. No importa. Si este proyecto no se da, entonces recién ahí buscare otra cosa.


  —¿Estás seguro, Mike? Mirá que no quiero decepcionarte.


  —Para nada. Este riesgo corre por mi cuenta. Tengo una sensación muy positiva y creo que haremos un muy buen negocio, los dos juntos.


  —Bueno a ver qué dice mi papá, entonces.


  Isabel paró el coche en la plaza principal de la capital y apagó el motor.


  —Dejame pasarte mi teléfono, así quedamos conectados —pidió Mike.


  Isabel accedió al pedido de Mike gustosamente.


  —¿Cómo te volverás a Valle de Uco?


  —Pues, no lo sé a ciencia cierta. Quisiera encontrarme con unos amigos antes de volver para allí.


  —Apenas mi padre se encuentre en condiciones para mantener una charla decente con vos, me pondré en contacto. ¿Está bien?


  —Más que bien —contestó Mike mientras sonreía de oreja a oreja, mientras se bajaba del auto.


  Isabel entró al hospital llena de alegría. Tenía muchas cosas para compartir con su padre.


  Cuando abrió la puerta de su habitación, encontró otro tipo de recibimiento.


  —¡Ya era hora de que vinieras a buscarme! ¡Te has olvidado de que tienes padre, todavía!


  —Yo también te quiero papá, qué bueno que estás bien —contestó obviando el reto.


  —El médico dice que ya me pueden dar el alta.


  —¡Hasta que no hable con él no te creo nada, papá!


  —¡Andá a buscarlo entonces! Quiero irme lo más pronto posible.


  Una vez que Isabel firmó todos los papeles necesarios para que le dieran de alta a su padre como paciente en el hospital, un enfermero los acompañó hasta la salida y ayudó a Juan a subirse al coche.


  En el viaje de vuelta, Isabel no quiso decir mucho, hasta que tímidamente comentó:


  —Tengo todos los medicamentos que tenés que tomar y también el turno para tu próxima visita de chequeo.


  —Espero que no pienses en quedarte demasiado tiempo. No me sentiría tranquilo si tuvieras que rechazar algún papel de ópera para cuidarme solo a mí —confesó tímidamente su padre.


  —No te preocupes, que por el momento nadie me ha ofrecido nada en firme, así que me quedare con vos durante mucho tiempo.


  —¿A qué te referís?


  Isabel prefirió obviar el contar y preguntar cosas ásperas mientras ella estuviera conduciendo.


  —Mejor te relajás y dormís una siesta.


  —Ya he dormido los suficiente, ¿no creés?


  —Tengo muchas cosas para contarte, pero será después de comer y de la siesta que vas a tomar.


  —Cuando la limosna es grande, hasta el santo desconfía…


  Isabel se rio para sus adentros, pero no quiso develar su secreto y sobre todo lo que había hecho casi a espaldas de su padre, pero la situación era de emergencia, así que su padre no podía ya manejar la finca por tener algún bloqueo mental o porque, como decían los expertos de administración, estaba cegado por algún éxito pasado y no podía ver lo que estaba ocurriendo en el presente y menos en el futuro.


  Así llegaron a la finca y su padre trató de hablar con el capataz, Romualdo, pero no lo pudo encontrar.


  —Espero que no tengas nada que ver en la desaparición de Romualdo. Siempre está aquí y, cuando no lo encuentro, siempre me atiende el teléfono celular.


  —Papá, tenemos que hablar —dijo Isabel seria—. Tomá asiento, por favor —rogó.


  Luego de que su padre escuchara sin interrumpir a su hija, sus lágrimas brotaron tímidamente. Isabel no había visto llorar a su papá muchas veces.


  —¿Qué pensás? —le preguntó con temor.


  —Que tengo una hija maravillosa. Que te devolveré todo lo que has invertido con creces. Que deberías estar en Europa o en otro continente y no aquí conmigo porque no he sabido manejar la finca y las finanzas adecuadamente como lo hacía cuando era trader.


  —Papá, me quiero quedar porque lo siento. Nadie me está obligando a hacer nada que no quiera hacer. Es más, tengo algunas otras ideas para preguntarte, pero no sé si es sabio decirte todo de un tirón…


  —Hija, me has hecho el hombre más feliz del mundo siempre. Y ahora más, sabiendo que estás interesada en la bodega y en la finca.


  —Sí, estoy interesada, pero más que nada tenemos una responsabilidad con tus empleados que son tan fieles contigo.


  —Sí, tenemos cincuenta familias a las que no podemos dejar sin trabajo sin más. Eso era lo que más me preocupaba…


  —Bueno, tengo un inversor…


  —¡Me gustaría saber cómo hiciste para toparte con tanta gente en un plazo tan corto, durante mi convalecencia en el hospital! —exclamó riendo.


  —Lo conocí en un restaurante comiendo con Kurt.


  —No quiero tener otro socio más que vos, de ser posible.


  —No está interesado en la finca, directamente. Verás, es un chef con dos estrellas Michelin que volvió de Europa y que está buscando echar raíces nuevamente en Mendoza.


  —¿Querés hacer un restaurante aquí?


  —Sí, eso y otras cosas más, con el tiempo. Pero no te angusties, que de tus vinos te ocupás vos solito.


  —Bueno, la idea no es descabellada. Si viene un chef a trabajar, entonces necesitaríamos más inversores para abrir ese restaurante, se me ocurren algunos nombres —dijo ya más tranquilo, luego de escuchar el relato.


  —Él tiene el dinero, así que de ser posible me gustaría que fuera él. No se iría tan rápido a otro restaurante si tiene su inversión en el restaurant de la finca, ¿no te parece?


  Su padre le puso cara de peros, a lo que Isabel contestó:


  —Lo único que pide es carta blanca para crear el menú del restaurante.


  —Lo quiero conocer, pero desde ya si el hombre pone la plata y encima es un chef premiado, creo que no hay mucho para discutir, sino invitarlo a que nos visite, ¿no?


  —Hay otra cosa más…


  —¡No me digas que tenés otro socio en vista!


  —No, se trata del restaurante…


  —¿Qué pasa?


  —Quiero cantar allí los fines de semana o en momentos especiales, como por ejemplo una degustación de vinos con pasos, o crear eventos especiales.


  —¡Es la mejor idea que has tenido! —exclamó entusiasmado—. Pero ¿quién te acompañaría? ¿Una orquesta? —preguntó su padre imaginando extasiado.


  —Tendría solo un pianista. Una orquesta es impensable. Sé que te encantaría invitar a tus amigos amantes de la ópera y a mi más, pero tendríamos que tener muchísimos auspiciantes. Empecemos con poco y después vamos viendo…


  —Con tal de tenerte más cerca y por más tiempo, lo que quieras, hijita —contestó notablemente emocionado Juan.


  


  



  Capítulo 4


  


  


  


  Mike, el chef de dos estrellas Michelin, y Juan, el padre de Isabel, firmaron un contrato de sociedad para crear el restaurante luego de una larga charla que se extendió cuatro semanas. Se entendieron como si se hubieran conocido toda la vida. Isabel convenció a su padre de hacer, además del restaurante, una posada, algo así como un hotel boutique con cuatro habitaciones, algo que no fuera muy complicado de mantener ni que requiriera contratar más personal del que ya tenían, pero que le asegurara comensales fijos al restaurante.


  Para ello, necesitarían modificar la inmensa bodega y reservar una parte para el restaurante.


  Isabel y Mike pasaban mucho tiempo juntos conversando sobre el menú y el concierto que pronto celebrarían. Kurt, por su parte, miraba de lejos a los dos, casi como desde las sombras.


  En eso estaban los preparativos cuando este se acercó a Juan para tirarle una bomba.


  —Juan, estuve pensando y creo que no me necesitas a tiempo completo —comentó Kurt.


  —¿Y eso? ¿Qué te pasa? —preguntó Juan extrañado.


  —Mi sueño es crear mis propios vinos y mi propia marca, por eso me gustaría tener un poco más de tiempo para poder concentrarme en mi propio sueño.


  Juan se quedó sorprendido por la noticia, pero luego de meditarlo un poco, lo entendió perfectamente. El vino es una pasión. Y un enólogo no necesitaba más explicaciones para dimitir de su puesto… o al menos eso pensaba Juan que estaba sucediendo.


  —No quiero que te vayas. Me sentiría perdido si tengo que empezar a buscar otra persona que te reemplace.


  —Quédate tranquilo. Te acabo de decir que quiero trabajar part-time en lo mío. Tengo pasión, pero no estoy loco. Las cuentas las tengo que pagar, así que no me puedo dar el lujo de dejar tu finca. Además, nos une ya una relación afecto…


  —Me alegro y me relaja sobremanera que todavía quieras trabajar aquí, aunque sería muy egoísta de mi parte si te pidiera que te quedaras toda la vida —concluyó riendo—. Pero bueno, tenemos muchos proyectos aquí, así que no hay nada de qué preocuparse, la cosa pinta de maravillas


  —Sí, veo —asintió sarcástico Kurt.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó extrañado Juan.


  —Bueno, tu hija y Mike…


  —¿Qué pasa con ellos?


  —Nada, veo que están muy juntos, ¿Se ha formado una pareja?


  —No, no creo. Además, mi hija no se quedaría aquí, su carrera es muy importante y está en Europa su porvenir.


  —Qué bueno, qué bueno —dijo Kurt, satisfecho de haber sembrado una semilla.


  Juan se quedó observando la figura de su enólogo mientras este abandonaba su oficina y se dirigía a hablar con Romualdo, el capataz.


  


  A los pocos minutos, Isabel y Mike aparecieron en su oficina riendo a carcajadas.


  —Bueno, compartan la broma conmigo así también me río —pidió Juan.


  —Mirá, papá, se equivocaron con la muestra de cortinados y nos trajeron esta —dijo mostrando una cortina para niños llenas de figuras de monstruos.


  —Al menos no vas a poder negar que la podríamos usar para la fiesta de Halloween.


  —¿Aquí se festeja Halloween?


  —Todas las modas norteamericanas llegan aquí, tarde o temprano.


  —Bueno, papá, a ver qué pensás del mobiliario. A Mike y a mí nos gustan estos —preguntó Isabel abriendo un catálogo de muebles.


  


  Luego de un rato, tenían terminado todo e Isabel se dispuso a escribir un correo electrónico con el pedido, así que se dirigió a la computadora y dejó solos a los dos hombres.


  —Qué bueno que estamos solos, Mike. Quería hablarte de algo —comenzó Juan.


  —¿Para qué soy bueno? —preguntó diligente el chef.


  —Verás, Isabel es mi hija… mi única hija. Su mundo no está necesariamente aquí. Ella está haciendo un enorme sacrificio por mí y para salvar lo que en un futuro será su herencia, pero no quisiera que echara raíces aquí para luego arrepentirse. Por suerte, su tenacidad y su imaginación han creado algo más para que ella pueda continuar con su pasión, el canto lírico.


  Mike entendió perfectamente lo que su socio quería decirle, porque su corazón latía desde el primer momento en que sus ojos vieron a Isabel.


  —Descuide, Juan, su hija se irá cuando tenga que irse. Pero esta inversión que he hecho es a largo plazo, yo no me moveré de aquí tan fácilmente —concluyó con una sonrisa.


  —Muchacho, no quiero que te hagas ilusiones. Mejor preguntale directamente. No quiero que haya malentendidos.


  —Usted sabe cómo son las mujeres, a veces dan muchas vueltas para decidirse.


  —No es el caso de Isabel. Si te dice que sí, entonces es sí.


  —Gracias por el consejo, lo tomo como de quien viene, de un hombre sabio —dijo palmeando el hombro de Juan.


  Satisfecho por la conversación, Juan abandonó su casa y buscó alguna otra ocupación que atender con la excusa de dejar a los tortolitos solos.


  —¿Ya has hecho el pedido?


  —Sí —contestó entusiasmada Isabel, mientras escribía otro correo electrónico.


  —¿Sabés una cosa? —preguntó Mike mientras se ponía de rodillas para estar a la altura de Isabel.


  —¿Qué cosa? —preguntó curiosa sonriendo incitando al flirteo.


  Mike no pudo guardar las distancias y finalmente besó apasionadamente a Isabel. Ella respondió a ese beso.


  En ese momento, entró a la casa Kurt, buscando y llamando a Isabel. Isabel se puso de pie nerviosa para guardar la compostura y Mike extrañado la imitó.


  —¡Hola! —saludó sospechando que habían sido pillados en algo.


  —Te quería mostrar una finca nueva con la que estoy por iniciar mis propios vinos.


  —¡Ah! Qué bueno —respondió nerviosa Isabel—. Me encantaría, pero hoy no es un buen día. Quisiera ir a visitar tu nueva finca en cuanto tenga tiempo y no tenga que correr. Estamos terminando algunos trámites con el restaurante y el hotel —contestó encontrando la excusa perfecta.


  Kurt no dijo mucho, pero se limitó a observarlos a ambos.


  —Bueno, entonces para la próxima vez.


  —¡Sí! Para la próxima —aseguró y se marchó por donde había entrado.


  Mike lo observó en silencio hasta que Kurt cerró la puerta.


  —¿Así que tienes otro pretendiente? —preguntó meando la cabeza y sonriendo.


  —No te entiendo —contestó Isabel sin ganas de dar ninguna explicación por algo que no era su problema.


  —Yo… —comenzó Mike dubitativo— ... yo soy un poco chapado a la antigua. Este beso significa mucho para mí.


  —Para mí también. Hace bastante tiempo que nadie me corteja.


  —No te lo creo.


  —Bueno, no les doy tiempo, enseguida tengo que seguir con mi tour.


  —Ah, entonces eso es otra cosa.


  Isabel sonrió y, sabiendo que Mike se había quedado sin palabras, agregó:


  —Me encanta estar con vos y me gustaría poder conocerte más.


  —No podría estar más de acuerdo.


  —Pero los negocios son los negocios —aclaró Isabel—. No quisiera que nada se interpusiera entre vos y mi padre.


  —Quedate tranquila, jamás haría algo en contra de tu padre por algo que ocurra entre nosotros.


  —Me alegra y me alivia escucharte —dijo volviendo a sentarse para escribir.


  —¿Podrías dejar eso para la tarde? —preguntó todo romántico Mike, mientras la tomaba del brazo y de la cintura para repetir el beso.


  El beso fue solo interrumpido por la necesidad de tomar aire nuevamente.


  —Tengo muchas ganas de cocinar para vos —le susurró al oído.


  


  


  


  Los meses fueron pasando y el gran día de inauguración del nuevo restaurante de la bodega y de su hotel boutique se acercaba cada día más. Faltaba algo importante en la gran entrada blanca para hacer del lugar algo único. Isabel recordó que en el diván habían guardado varias pinturas encargadas por su madre, Elba, a diferentes pintores talentosos, que esperaban tener en el futuro alguna pared vacía para que pudieran ser expuestas como se merecían porque eran muy grandes y necesitaban de un lugar de importancia.


  —¿Qué te parece, papá? —preguntó entusiasmada trayendo uno por uno todos los cuadros al living de la casa.


  —¿Y esos cuadros? —preguntó confundido su padre.


  —Bueno, creo que ya no te acordás, pero mamá tenía alma de Medici, protectora de artistas como pocas…


  Su padre se levantó del sofá donde se encontraba leyendo y miró con atención las obras.


  —Ahora que lo recuerdo, conozco al artista —dijo ya más convencido.


  —Me imagino lo que mamá habrá pagado por las obras, así que más te vale que te acuerdes, pues exhibiré dos en el restaurante.


  —Me parece una excelente idea —contestó su padre volviendo a su lectura.


  Isabel puso los ojos para arriba, a veces se preguntaba cómo su padre podía haber dilapidado tanto dinero tan rápido.


  Mike, por su parte, se ocupó de la elección del mobiliario de la cocina y su distribución. Revistas de diferentes lugares llegaron para tomar fotos del lugar y del chef.


  Isabel se ocupó, como era de esperar, de la parte musical en la inauguración y contrató a un pianista. Juntos armaron el concierto discutiendo distintos puntos de vista sobre cuáles arias serían las más apropiadas para que la gente se sintiera cómoda, sobre todo aquellos huéspedes y comensales que no estaban acostumbrados a escuchar ópera.


  


  


  Así el gran día llegó y debía tomar la posta el dueño de la estancia, Juan. Como tenía un espíritu de gran señor y asimismo su gran corazón lo precedía, decidió que el momento era el apropiado para presentar sus vinos de siempre y para dar lugar a Kurt, su mano derecha, para honrarlo y que fuera él quien hiciera la presentación de los vinos.


  —Es un honor para bodega La Diva que nos honren con su presencia los amigos de siempre y también los nuevos, quienes han demostrado interés desde el momento en que decidimos crear este proyecto, prácticamente sin conocernos. Sean todos bienvenidos y no duden en visitar las diferentes habitaciones de nuestro hotel, tomar fotos y si es posible publicarlas en sus páginas medios sociales. Ahora los dejo en manos de mi enólogo, Kurt Meier.


  Los periódicos, tanto de Valle de Uco como de la capital de Mendoza, dieron su visto bueno y escribieron notas muy favorables del lugar y de la comida, pues Mike y su equipo se habían esmerado en organizar diferentes platos de tapas con elementos autóctonos de la tierra, para hacer de la velada un homenaje al lugar.


  Kurt se lució respondiendo preguntas a los medios televisivos y recorriendo la bodega con ellos.


  Al final del día, terminaron todos muertos de cansancio pero felices, alrededor de una mesa redonda gigante que habían comprado a propósito para eventos privados. Comieron como se merecían pues con tanto alboroto y ajetreo muchos no habían probado bocado.


  —¡Por fin comida! —gritaron algunos mientras otros aplaudían de pie.


  Allí estaban los camareros, el sous-chef y otros ayudantes de cocina, además del pianista, Isabel, Kurt, Mike, Mario —el contador—, su esposa y Juan.


  Alguien trajo una guitarra y comenzó a tocar unos acordes sin pretensión de nada en particular.


  —Canten ustedes porque mi número ya se ha terminado, y con el parlancherío de la noche, no puedo ni debo hablar ni una palabra más —exclamó Isabel viendo las caras de sus camaradas.


  Estos hicieron caso y comenzaron a entonar tangos y canciones de cueca y zamba, hasta que ya vencidos por el cansancio comenzaron a retirarse uno por uno.


  —¿Ya te vas? —preguntó Kurt a Isabel.


  —Sí, estoy muerta de cansancio.


  —Pronto te imitaremos todos —le dijo Juan.


  Isabel pasó por al lado de la única camarera del restaurante, que se llamaba Soledad. Parecía que se iba a romper por lo pequeñita de altura y lo delgada de su contextura, aun así había trabajado sin descanso todo el día. Tenía una carita angelical y su melena cuadrada la hacía parecer más joven de lo que realmente era.


  —¿Cómo te vas a volver a la pensión? —le preguntó Isabel con preocupación.


  —Hum… no lo sé, no pensé que terminaríamos tan tarde —dijo sincera.


  —Bueno, señor chef, creo que tendremos que contemplar el llevar a todos hasta un lugar por donde pase algún medio de transporte.


  —Es verdad, el único que cuenta con coche es el sous-chef —dijo Mike con preocupación—. Ni yo tengo uno —estalló riendo.


  —Hoy te puedes quedar en mi casa y salir mañana temprano para cambiarte. No te preocupes —aseguró Isabel apretándole el hombro a Soledad.


  —Gracias, sos muy amable.


  —No me perdonaría si el primer día de tu trabajo te sucediera algo por volver tan tarde. ¿Vamos? —Invitó Isabel.


  Los únicos que quedaron en la mesa fueron Kurt, Mike y Juan. Ambos querían hablar por separado con Juan, pero ninguno se animaba a hablar claro. Hasta que la timidez de Kurt se disolvió por completo y alzó la voz:


  —Mike, quisiera hablar un momento con Juan, a solas. Después de nuestra conversación, es todo tuyo.


  —Sí, claro —contestó Mike poniéndose de pie.


  Una vez que Kurt se cercioró de que estuvieran completamente a solas y sin ningún oído cerca, comenzó a decir:


  —Juan, lamentablemente, esta es mi última noche como tu enólogo.


  —¿Pero qué decís? —preguntó bruscamente Juan.


  —Creo que, ahora sí, mi tiempo se ha terminado y nuestros caminos comerciales se han de separar.


  —¿Es por tu proyecto de vinos o es un problema de faldas? —inquirió serio el señor mayor.


  Kurt hizo silencio. Debía reconocer que Juan no tenía un pelo de tonto.


  —Un poco las dos cosas… —murmuró escuetamente.


  —¿Has hablado con ella alguna vez de tus sentimientos?


  Ambos sabían a quién se estaban refiriendo cuando hablaban de “ella”.


  —Una vez, hace ya bastante tiempo muy escuetamente, pero no tuve chances. Creo que me apresuré… o que otro más inteligente y rápido me la sacó.


  —Kurt, nadie saca nada a nadie. Lo lamento mucho, me hubiera encantado… —dijo casi arrepintiéndose de decir lo que había ya dicho sin pensar.


  —Por favor, no le digas que me fui por ella.


  —Jamás se me ocurriría semejante cosa. Te vas por tus vinos, y punto.


  —Gracias por todo, Juan —dijo agachándose para abrazar a Juan. Kurt era de gran altura y contextura física.


  —Esto no es una despedida, seguiremos en contacto.


  Kurt no dijo nada, pues pensaba que no se verían muy seguido. No por Juan, sino por Isabel.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 5


  


  


  


  Cinco años después…


  


  —El primer milagro de Jesús fue convertir el agua en vino en una boda que se celebraba en un pueblo llamado Caná que duraba varios días en donde los invitados tomaron tanto que el vino se acabó rápido, o la otra posibilidad pudo haber sido que el novio era un tacaño y no calculó bien… —dijo el pastor oficiante predicando su sermón dominical desde lo alto de su plataforma. Y tomando aire envalentonado prosiguió: —María, su madre, les dijo a los sirvientes del casamiento que hicieran todo lo que Jesús les ordenara, sin escuchar que su hijo le insistía en que aún no había llegado su hora. Él se refería a derramar su sangre y tomar nuestro lugar en la cruz, y su madre esperaba o se refería a que hiciera algo, un milagro en la boda, porque sin vino la fiesta se iba a arruinar. —Y mirando fijamente a un costado de la congregación, divisó a dos muchachos y mientras los llamaba por sus nombres, continuó: —¡Qué bueno que Martín y Tomás volvieron de la capital para ayudar a su mamá con la vendimia! A no quejarse por los próximos sermones de vuestra madre —dijo en tono burlón dirigiéndose a una madre que estaba con la boca abierta, para luego estallar en risa junto con la congregación entera—. Hoy estamos aquí para alabar a Dios, pero también para pedir por una cosecha abundante.


  —Amen to that! —gritaron unos gringos por atrás en su lengua natal.


  Dos muchachas que estaban sentadas delante de los gringos miraban extasiadas y sorprendidas todo lo que estaba ocurriendo en la misa.


  —Amelia, creo que venir a Mendoza fue una locura —susurró su amiga María José a su oído.


  —Todo lo contrario —contestó su amiga divertida de presenciar una misa tan alegre.


  —¿Y si no conseguimos trabajo? —continuó su amiga.


  —¡Shhh! —les chistaron unos feligreses sentados detrás de ellas—. ¡Más respeto que queremos escuchar!


  Amelia, no pudo aguantar su risa y, tratando de tranquilizar a su amiga, le dijo en voz baja:


  —No te preocupes, mi mamá me dijo que nos van a ayudar.


  —La historia del Evangelio de Juan nos cuenta —prosiguió el pastor—, que el maestresala llamó al novio para decirle: “En todas las bodas el mejor vino se sirve primero de modo que, cuando este se acabe y la gente se encuentre ya alegre, el de menor calidad se sirva. Pero tú has elegido servir el de mejor calidad después”.


  El pastor hizo una pausa y preguntó a la congregación:


  —¿Qué podemos pedir nosotros hoy en el siglo XXI basándonos en esta historia?


  Nadie contestó. Al ver que nadie reaccionaba a su pregunta, decidió sacudirlos:


  —¡O estamos todos dormidos o es un aburrimiento hablar de vinos!


  Se escucharon carcajadas generales.


  —Creo que podemos pedirle al Señor que nos sorprenda en esta cosecha y que su calidad sea mejor que la última recogida… Que siempre tenga el mejor vino guardado para nosotros.


  —¿Amén? —preguntó el pastor.


  —¡Amén! —contestó la congregación entusiasmada.


  Así terminó su sermón y se escuchó el órgano que tocaba una canción de despedida.


  El pastor saludó en la puerta a cada feligrés hasta que les tocó el turno a Amelia y a María José, las porteñas, venidas de Buenos Aires, quienes pensaban pasarían desapercibidas.


  —Ustedes deben ser las chicas de la capital, ¿verdad? —preguntó mientras las saludaba a cada una con un beso.


  —Sí —contestaron a coro sabiéndose descubiertas.


  —Vengan por aquí que les voy a presentar a la hija del dueño de la bodega —invitó el pastor enfilando hacia una ronda de paisanos que hablaba a la salida de la iglesia.


  —Isabel, estas son las chicas de las que te hablé. Quieren aprender con más profundidad del vino.


  —¡Ah, sí, chicas! ¡Mucho gusto! —Saludó Isabel con un beso a cada una—. Esta es mi amiga Soledad y este es mi novio, Mike.


  Una vez terminadas todas las presentaciones, las muchachas capitalinas pensaban volverse a su hotel, pero Isabel las paró en seco y les preguntó:


  —¿A dónde creen que van? ¡Vamos a comer a mi casa!


  Las muchachas se miraron sorprendidas y aceptaron de buena gana; eso de invitar a comer a personas recién conocidas en la capital no sucedía muy a menudo.


  Los perros recibieron con fuertes ladridos a las nuevas visitantes con alegría y, una vez que todos bajaron de las camionetas, fueron directamente hacia las nuevas chicas a las que olieron y trataron de saltarles al cuerpo para darles la cálida bienvenida que se merecían. No todos los días se olían olores nuevos y extraños de un lugar tan lejano como Buenos Aires.


  —¡Asado! —gritaron a coro Amelia y María José al oler el humo que venía de lejos—. ¡Qué rico!


  —Sí, mi papá se adelantó para ir preparando el fuego —explicó Isabel.


  —Tomen asiento afuera, en el jardín, mientras vamos poniendo la mesa.


  Las chicas salieron y se sentaron como les indicaron. De repente descubrieron que frente a ellas estaba el campo de vides y como fondo la cordillera de los Andes nevada.


  —¡Qué lugar hermoso!


  —¡Es imponente!


  Y ni lerdas ni perezosas, buscaron sus teléfonos para comenzar a sacarse fotos de todos los ángulos posibles, juntas y por separado. Al rato se escuchó una invitación:


  —¡A comer! —gritó Juan, el padre de Isabel.


  Una vez que estuvieron todos sentados comiendo, llegaron las preguntas de rigor.


  —¿Cómo fue que se decidieron a venir a Mendoza?


  —Bueno, queríamos alejarnos por un tiempo de la ciudad, del smog y cambiar de carrera, pero todavía no estamos seguras —empezó a contar María José.


  —Vos no estás segura —la corrigió Amelia—. Yo no quiero volver a pisar la Sociedad de Bolsa nunca más. Quiero un cambio.


  —Chicas, pensé que vendrían a hospedarse en nuestra casa —comentó Isabel sorprendida—. ¿Dónde se hospedan en este momento?


  —En la posada La Uquita.


  Los mendocinos se miraron. Sabían de qué posada estaban hablando. Era el último proyecto de un suizo enólogo que no tuvo mejor idea que construir un hotel para riquillos dentro de sus terrenos vitivinícolas para hacerles la competencia.


  —No necesitan gastar plata. Pueden venir a vivir aquí —invitó mientras levantaba los platos una vez terminado el almuerzo junto con su amiga Soledad.


  Ya en la cocina, su amiga le dijo a Isabel:


  —Estas son dos estiradas de la capital. No sé si alguna de nuestras casas estará a la altura de lo que están acostumbradas… Mejor no insistas…


  —¿Te parece? —dijo en tono burlón Isabel. Su casa era una mansión de verdad.


  —Sí, si no quieren venir a dormir a tu casa, que no vengan. Que sigan en el hotel boutique ese.


  Isabel ignoró el comentario de Soledad. Pensó que seguramente debía estar celosa. De vuelta a la mesa, comenzaron a hacer planes con las visitantes.


  —Llegan justo para la elección de la reina de la Vendimia.


  —¡Ah, qué divertido! —dijeron las porteñas a coro.


  —Bueno, no tanto. Nosotras colaboramos con la organización, es decir, con la limpieza.


  El semblante de las chicas cambió notablemente.


  —Si no quieren ayudarnos, lo entendemos. Ustedes vinieron a pasear —comentó punzante Soledad.


  —No, no, vinimos a hacer cualquier cosa conectada con el vino —afirmó Amelia mientras que su amiga la miraba con ojos muy pero muy grandes, no tan de acuerdo con la afirmación que acababa de escuchar.


  —Bueno, chicas las voy a dejar —se disculpó el padre—. Tengo que ir a ver a mis llamas.


  —¡¡¡Llamas!!! Pero ¿cómo? ¿Por qué tienen llamas? —preguntaron casi a coro.


  —Porque el personal que tengo no puede trabajar solo en tiempo de cosecha. Ellos tienen que mantener a sus respectivas familias todo el año. Las llamas son más una excusa para que no se vayan y que no tengamos que sufrir rotación excesiva de empleados.


  —¡Qué interesante! —dijo Amelia.


  —¿Podemos ir con usted a ver las llamas? —preguntó María José.


  —Por supuesto.


  Una vez que el padre de Isabel se llevó a las dos visitantes, Mike rogaba que Soledad se fuera también a su casa, para poder estar solo con su novia. Sin embargo, eso no ocurrió, sino que, por el contrario, la tercera en discordia era una máquina de hablar cualquier tema que se le viniera a la cabeza y su novia, Isabel, no se daba cuenta de que Mike estaba a punto de echar a Soledad.


  —Estaría bueno que, ahora que tu papá se llevó a las dos chicas, pudiéramos hablar de nuestro viaje —dijo Mike


  —¿Qué viaje? —preguntó Isabel.


  —Nuestras vacaciones. Hace como tres años que no nos tomamos un respiro, desde que estamos juntos y vos mucho más, desde llegaste de vuelta a Mendoza.


  —¡Ah, sí! Es verdad —dijo riendo Isabel.


  —Bueno, me gustaría ver por internet algunas páginas de hoteles.


  —Sí, genial mostranos las páginas —dijo Isabel.


  —Ese es el tema. Quiero que las veamos solo nosotros dos.


  En ese momento Soledad se puso colorada y dijo:


  —Bueno, muchachos, mejor me voy.


  —¡No! ¿Por qué te vas? —preguntó sorprendida Isabel.


  Soledad amagó a irse, pero se volvió para mirar a Mike.


  —Gracias, Soledad, nos vemos, se despidió sin levantarse mientras abría su laptop.


  Isabel acompañó a su amiga hasta la puerta. Cuando cerró la puerta, miró a su novio en señal de desaprobación.


  —¿Por qué tenías que echarla? ¡Es mi amiga y esta es mi casa!


  —¡Porque quería estar un segundo contigo a solas! —dijo Mike corriendo a abrazar y besar a su novia ignorando su reprimenda.


  —Bueno, ¿a dónde querés ir?


  Luego de un rato de mirar las páginas de turismo, Isabel no se decidía. Si no era el precio excesivo, era el lugar, la distancia, la cantidad de días, etc.


  —Me parece que no querés salir de vacaciones conmigo.


  —No, no es eso… Es que últimamente estuve pensando qué quiero hacer con mi vida.


  —¿Y qué querés que hagamos?


  —Ese es el tema… Quisiera estudiar algo, pero no estoy segura.


  —¡Ah, bueno! No te preocupes, eso lo vemos más adelante.


  —No lo quiero dejar para más adelante. Quisiera estudiar... —y tomando fuerzas confesó su gran secreto: Quisiera estudiar para ser master of wine.


  —¿Que qué? ¡Estás loca! ¡Vas a tener que viajar durante muchos meses!


  —Tres años dura la carrera si apruebo todo de corrido…


  —¡Tres años! —gritó con desesperación mientras caminaba de un lado para otro—. Master of wine… master of wine. Pero vos habías estudiado otra cosa. Nunca quisiste involucrarte con el vino de tu viejo realmente, solo viniste cuando tu mamá falleció.


  —La verdad es que nunca quise quedarme realmente, y luego nos pusimos de novios… los años pasaron…


  —¿Y cuándo me lo ibas a decir? ¿Cuando tuvieras el pasaje de avión en la mano? —preguntó con desesperación.


  —Estuve pensando en estudiar desde hace un tiempo y pedí información. Tengo que hacer un último curso WSET para que me acepten antes de poder anotarme.


  —Veo que lo tenés todo planeado y que yo no formo parte de esos planes —concluyó tristemente cerrando su laptop.


  —Te lo estoy contando ahora… Además, el curso WSET no dura tanto. Puedo ir y volver cuantas veces me lo permita.


  Mike ignoró por completo la explicación de Isabel. Se puso de pie, se dirigió a la puerta y salió sin saludar.


  Isabel se quedó mirando la puerta por un rato. Esperaba, por el bien de los dos, que pronto se le pasara el enojo. Era duro saber que tal vez Mike no volviera, pero no se imaginaba encerrada en un lugar paradisíaco como Mendoza sin estudiar más en profundidad de la industria de vinos. Se lo debía a ella y a su papá, si alguna vez tomaba las riendas de su bodega boutique, cuando este se retirase.


  Al rato volvieron las visitas con su papá, quien al ver la casa vacía preguntó asombrado:


  —¿Dónde están los demás?


  —Se fueron a hacer sus cosas.


  —De Mike te lo creo, pero de Soledad… creo que vive en esta casa como un miembro más de nosotros —dijo sonriente.


  ——¿Qué quieren hacer entonces, en este tiempo en que se van a quedar acá? —preguntó Isabel, ignorando el comentario de su papá dado que había extraños en la casa.


  —Nos gustaría visitar varias bodegas y hablar con los dueños y también con los empleados antes de tomar alguna decisión. Estuvimos hablando con tu papá de eso.


  —Entonces están en buenas manos. Como ya sabrán, el dejó todos sus negocios para venir a vivir acá. Así que mejor mentor imposible.


  —¡Ah, eso no lo sabíamos! —exclamaron sorprendidas.


  —Bueno, ustedes saben cómo son los hombres… de pocas palabras. Mejor pregúntele mañana o pasado que tiene muchas historias.


  —No tengas duda de que lo acosaremos a preguntas —dijo María José, la más incrédula de las dos en quedarse a vivir en un pueblo de ensueños, pero pueblo al fin.


  —Entonces nos vamos y mañana bien temprano tu papá nos pasará a buscar por el hotel.


  —Chicas, no se preocupen, yo las llevo —se ofreció el papá de Isabel.


  —Ah, pero usted sí que es un caballero… ¡de los que ya no existen! —dijo María José—. ¡Si son todos así, me quedo!


  —Qué suerte que tenés de tener un padre así —le dijo Amelia a Isabel.


  Isabel sonrió por compromiso. Sabía por qué se había ofrecido a llevar a las chicas hasta el hotel. Era su excusa perfecta. En otro momento, hubiera puesto el grito en el cielo, pero hoy no tenía ganas de discutir. Con una discusión y rompimiento era suficiente por un día.


  


  Ya en el coche, ambas muchachas no pudieron con su genio y acosaron con muchísimas preguntas a Juan.


  —Perdone, Juan —comenzó Maria José—. ¿Cómo se decidió a venir a vivir a Mendoza?


  —Yo era trader y como bien saben ustedes, debemos estar 24 horas informados de lo que acontece en todas las bolsas del mundo...—comenzó a contar en forma pausada.


  —Amelia lo sabe más que nadie—afirmó su amiga.


  —Entonces saben que hay un precio que pagar por trabajar sin descanso. El cuerpo y la familia se perjudican...y tuve que elegir: Morir joven y dejar una viuda y una niña huérfana o dedi- carme a otra cosa—concluyó sin mas explicaciones.


  —Bien tenia razón de venir y traerte a la rastra—dijo Amelia a su amiga Maria José.


  —Para mí fue la mejor elección; sin embargo tengo que reco- nocer que esta vida tranquila no es para todos. Hay gente que es bicho de ciudad. Y eso también está bien.


  —De aquí nadie nos mueve—aseguró Amelia mirando a ambos interlocutores.


  —Eso el tiempo lo dirá—interrumpió Juan, mientras sonreía por la efusividad de las palabras de Amelia.


  


  


  Luego de que todos se marcharan, Isabel instintivamente tomó el celular y estaba a punto de escribirle a Soledad un whatsapp para contarle lo que había sucedido, pero estaba un poco cansada, así que solo le escribió lo siguiente:


  «Mañana vení a tomar mate una hora más temprano».


  «Ok», contestó su amiga. Pero sin aguantarse más le volvió a enviar otro mensaje.


  «¿Se fue Mike?».


  «Sí, y las otras chicas también. Y mi papá aprovechó la excusa de llevarlas para ir a ver a su amor adolecente».


  «¡Puaj!. “Me voy a dormir», contestó enseguida.


  «No seas mala, el amor no tiene edad».


  «No cuando se trata de tu padre».


  «Si no la ganás, la empatás… Buenas noches, besitos», concluyo Soledad.


  Esa noche Isabel apenas pegó un ojo. No sabía cómo le iba a confesar a su papá su deseo de volver a Europa y la falta de dinero para materializar su sueño. Isabel, en todos estos años, no había retirado nada de dinero de la sociedad por motivos obvios. Su pequeño sueldo era algo así como simbólico. Solo contaba con el dinero para el vuelo; el curso y los gastos de vivienda, más los viáticos, tenían que venir de forma providencial. En su interior se mezclaba lo que había dejado atrás en Europa por venir a vivir con su padre enfermo, luego de la muerte de su madre. Lo había hecho sin mirar atrás, por amor a su padre, pero estaba llegando a los cuarenta y los albores de una crisis existencial estaban asomando. Recordando una y otra vez los sinsabores del día, se encontraba en su cama, cuando se percató de la luz de la entrada de la casa que estaba encendida. La puerta de entrada no se escuchó al abrirse ni al cerrarse. En un santiamén Isabel miró el reloj de su mesa de noche y se puso de pie, para salir a buscar a quien fuera.


  —¡Son las dos de la mañana, papá!


  —¡Qué tarde que se me hizo!


  —¡No te hagas el adolescente! ¡No puedes vivir la vida loca de Ricky Martin!


  Su padre hizo una mueca, la ignoró y enfiló hacia su habitación.


  —¡No te olvides de tomar la pastilla para el corazón!


  —No se me olvida, como podría si entre vos y… —El padre casi pronuncia el nombre de su amor adolescente, pero se pudo detener a tiempo.


  —Bueno, por lo menos esa mujer sirve para algo —contestó a su padre dejando bien en claro que a ella no se le había escapado su cuasi infidencia.


  —Mejor vamos a dormir, mañana estamos llenos de actividades. Qué digo mañana, en unas horas… Buenas noches.


  Isabel se quedó sola con la palabra en la boca en el recibidor de su casa. De repente, vio su imagen en el gran espejo del guardarropa. Parecía una vieja gruñona. «¿En esto me estoy convirtiendo?» —se preguntó mientras cambiaba de perfil—. «Esto no puede seguir así. Tengo que marcharme de aquí y hacer algo con mi vida, en lugar de vigilar a mi padre, antes de que termine guardando a mi padre muerto en una habitación», se dijo sarcástica recordando el último capítulo de su serie policial favorita.


  Nuevamente en su cama, Isabel no conseguía pegar un ojo, así que se levantó y comenzó a separar la ropa vieja y gastada que usaba para el campo y la ropa más elegante que usaba en ocasiones especiales. Al finalizar, se dio cuenta con horror de que la montaña de ropa de faena era tan alta como el pico de la cordillera de enfrente de su finca.


  «No cuento con ropa buena, ni para ir a tomar unos tragos al bar de un hotel» —se dijo lamentando, mientras caminaba de un lado para el otro de la habitación—. «Solo tengo los cuatro vestidos que siempre uso para los conciertos del restaurante. Por suerte, los turistas no vienen todos los meses».


  «A ver… ¿dónde tengo mi ropa de la época del Belcanto? Espero no haberla donado a las caridad», se dijo abriendo la puerta y dirigiéndose al ático.


  Ya allí, encontró con horror que su ropa estaba en valijas, pero lamentablemente tenían algo de humedad a pesar del clima seco. El paso de los años no perdonaba a su prendas.


  «¡Las voy a lavar tantas veces hasta que las pueda usar!», se dijo para darse fuerza y ánimo. Arrastró la primera valija, luego la segunda y finalmente la tercera hasta el lavadero.


  «Ahora sí que voy a poder dormir», dijo mientras se lavaba las manos.


  


  


  Capítulo 6


  


  


  


  —¡Isabel, Isabel! ¡Despertate, changuita9! —ordenaba Soledad mientras sacudía suavemente el hombro de su amiga.


  —¿Qué pasa? ¿Quién se murió? —preguntó Isabel tapándose la cabeza con la frazada.


  —No sé, che10… Habría que buscar el muerto debajo de la montaña de ropa que tenés acá y que casi no me deja abrir la puerta. Eso me lo tendrás que contar. ¡Vamos, levantate. Para eso me hiciste levantarme más temprano! —le recordó su amiga con reprimenda.


  —Andá poniendo el agua a calentar —contestó risueña, acordándose de la aventura de la noche anterior con las maletas.


  —Ya está listo y además traje medialunas11…


  —Bueno, cuento hasta diez y me levanto.


  —¡Dale, che!12 —la amenazó Soledad al abandonar la habitación.


  —¡Sí, un segundo! —se excusó Isabel.


  Cuando por fin Isabel hizo su entrada triunfal en la cocina, encontró a su papá y a su amiga cuchicheando en voz baja.


  —Parece que los chismes están de oferta, ¿alguno quiere compartir algo? —preguntó mientras pellizcaba una medialuna.


  —No lo tomes en forma personal, no estamos hablando de vos —justificó Soledad.


  —¡Para nada, qué va! Dicen los psicólogos que los chismosos cuentan chismes para liberarse del estrés… vaya a saberse el motivo…


  —Bueno me voy, que tengo que hablar con el enólogo —se despidió el padre.


  —No seas tan dura con él. Está enamorado —la interpeló apenas escuchó la puerta cerrada.


  —Ayer llegó a la madrugada, y yo durmiendo como si estuviera en un asilo de ancianos. ¡Es el colmo!


  —Entonces, andá con Mike y hacé alguna locura. No sé quién te lo impide…


  —Pasame un mate, que lo tenés de micrófono, y tengo que bajar la medialuna con un poco de líquido.


  —¡Hija, hoy te has levantado de un humor!


  —Para eso te cité más temprano. ¡Muchas gracias por ser tan buena amiga! ¡Perdón por mi mal genio! ¡Pero está justificado!


  —¿Qué te ha sucedido?


  —Mike.


  —Sí, eso, te quería preguntar. ¿Cuándo se van de viaje?


  —No nos vamos a ningún lado.


  —¡Otra vez! ¿Y ahora por qué lo pospusieron?


  —Porque hemos roto nuestra relación.


  —¿Que qué?


  —Que le dije que quisiera hacer el curso de master of wine, y que me quiero quedar a vivir una temporada en el Reino Unido.


  Soledad volcó el mate y la yerba junto con el agua se desparramaron en la mesa y se hizo un enchastre. El secreto de Isabel no lo sabía ni Soledad y esta pensaba que de alguna manera era su más fiel confidente, mejor dicho, la única.


  —¡Te volviste loca, Isabel! —exclamó apenas terminó de limpiar todo lo que había volcado.


  —No, todo lo contrario. ¡Estoy más cuerda que nunca!


  —Pero, pero… ¿y Mike?


  —No quise terminar nuestra relación. Solo quería tiempo para estudiar, pero Mike se lo tomó muy mal.


  —Ay, ¡Dios mío! ¡Por qué le das pan a quien no tiene dientes! —preguntó—. ¿Te das cuenta de lo que acabás de hacer? ¡Lo vas a perder! Mike no tuvo muchas novias, pero te eligió a vos y ¡te está teniendo la vela desde que llegaste de Europa, esperando ver cuándo te decidís a formalizar!


  —No inventes cosas, me vas a decir que hace cinco años que me está esperando desde que llegué. Hace cuatro que estamos noviando. Antes fue más conocernos que otra cosa, tampoco es tanto…


  Su amiga Soledad le regaló una mueca de pocos amigos.


  —No me entendés. Quiero volver a Europa por un tiempo —contestó sintiéndose culpable, porque sabía que en el fondo algo de razón su amiga tenía.


  —¿Querés cantar?


  —No, sí… No lo sé, pero quiero volver… —contestó titubeando.


  —Lo que veo es que nunca echaste raíces aquí…


  —Bueno, los que las echaron fueron mis padres. Yo me fui a cantar a Europa. Eso ya lo sabés.


  —¿Y tu papá qué piensa?


  —No he hablado con él todavía, pero supongo que ahora que está acompañado no me va a extrañar…


  —No seas boba, ¡sí que te va a extrañar! ¡Es tu papá!


  —Creo que es el mejor momento para probar suerte, ¡es ahora o nunca! ¡Voy a cumplir cuarenta en dos años!


  —O sea que no querés tener hijos con Mike…


  —¿Por qué lo estás sacando fuera de mi vida? —preguntó sin contestar la pregunta.


  —Bueno, porque él siempre dice que el campo y el restaurante se los va a dejar a los hijos que tengan.


  —¿Y vos desde cuándo memorizás todo lo que dice Mike? ¡Tenés que estar de mi lado!


  —¡Pero es que estoy de tu lado! ¡Pero ya no estás para hacer locuras!


  —Locura fue haber dejado una carrera en Europa para venir a consolar a mi papá, que, por lo visto, se consuela solo.


  —Bueno, bueno, se te está yendo la mano con los comentarios… Si querés irte, andate entonces…


  —¡Perdón! —dijo mientras estiraba su brazo para alcanzar a su amiga.


  —Creo que tu papá y vos se deben una conversación a solas, urgentemente.


  —Es verdad. Gracias por escucharme, ¡sos mi mejor amiga!


  —Y buscá a Mike…


  —¡Sí, sí! Lo voy a buscar —dijo mientras hacia un saludo militar a su amiga—. ¡Me visto en un santiamén y vamos!


  Así, ambas se presentaron como personal voluntario para la organización de la elección de la reina departamental, quien luego iría a concursar por el reinado de la Vendimia. Se toparon con las caras conocidas de siempre y estuvieron un buen rato escuchando las instrucciones de todos los años más algún que otro cambio. Cuando se estaban despidiendo de todos, Soledad golpeó con un codazo una costilla de Isabel para llamar su atención.


  —¡Ah! ¡Qué bruta! —exclamó mirando a su amiga.


  —Mike, Mike —avisó por lo bajo poniéndola en guardia.


  Isabel buscó con la mirada al que hasta ayer era su novio hasta que lo localizó y, para su sorpresa, Mike, después de tantos años, la ignoró o al menos no la vio.


  —¿Qué estás esperando? —preguntó Soledad.


  —Este no es el momento de hacer escenas.


  —Bueno, yo te avisé.


  —Sé dónde vive y además lo veo todos los días en el restaurante.


  Y mientras decía esto, Mike desaparecía del salón de actos de la escuela donde se habían reunido todos los ayudantes y colaboradores del evento.


  Isabel y su amiga Soledad continuaron colaborando hasta que esta última tuvo que volver a trabajar con Mike en el restaurante, porque era camarera allí.


  —Me tengo que ir ya al restaurante, antes de que se me haga tarde.


  —Sí, yo también —Isabel se volvió para avisar a la organizadora.


  Mientras se despedían de todos los colaboradores para el evento en la vereda, las chicas vieron cómo un auto negro de lujo pasaba por la avenida de punta a punta y volvía a girar en la rotonda.


  Ya a solas, Isabel y Soledad comenzaron a tejer conjeturas de quién sería, porque el auto tenía vidrios polarizados.


  —Será alguno de estos artistas que quieren comprar un campo —apostó Soledad.


  —No, será tal vez uno de los periodistas de Parker —redobló la apuesta Isabel.


  La broma siguió un poco más.


  —Ah! ¡Quiero ver quién es! —exclamó Soledad tomando el brazo de su amiga en señal de nervios.


  —¡Mirá si se trata de algún multimillonario! ¡Te lo presentaríamos en el pueblo! ¡Te salvaste, Soledad! —rio Isabel.


  —¡No seas boba! ¡A mí no gustan los riquillos! ¡A mí me gustan los hombres por lo que son! —se defendió su amiga.


  —No hay problema, dejame los millones a mí, de herencia. Y vos te quedás con el hombre. —aseguró riendo Isabel.


  —Es diciembre, ese sería mi deseo de Navidad —suspiró Soledad.


  


  —Hi, there —dijo un hombre alto levantando su brazo para interrumpir la conversación de las amigas y se situó entre ambas.


  Las dos mujeres se quedaron heladas sin saber que decir.


  —My name is Alistair Addington, I come from London. I am little bit lost here, did not want to ask for a pick up at the airport. You see I am a little bit old fashion…13


  Silencio.


  —Could you please help me find my way here?14


  Las muchachas no entendían ninguna palabra, así que se empezaron a reír.


  —¿Entendiste algo? —preguntó Soledad mirando a su amiga.


  —Casi nada, dijo algo de London…


  —¿Cómo puede ser que no hayas entendido nada de lo que dijo? ¿No trabajabas en finanzas?


  —Tiene un inglés más cerrado que un pico de pato —se excusó su amiga.


  —¡Qué vergüenza, tanto tiempo acá en un lugar que se hace cada vez más turístico y nosotras sin aprender inglés! —comentó Soledad.


  —Parla italiano? —preguntó Isabel.


  —¿Para qué le preguntas si habla italiano? —le preguntó Soledad.


  —Bueno yo lo hablo —se justificó Isabel.


  Alistair miraba cómo las dos mujeres seguían hablando entre sí, sin siquiera mirarlo. Entonces se le ocurrió volver al auto.


  Pasó un día entero sin que Mike e Isabel se cruzaran. Isabel estaba dándole tiempo para que el enojo de su novio se calmara y pudieran hablar como los dos se merecían. Al finalizar el turno de noche, Isabel hizo algo que muy pocas veces hacía: entró directamente a la cocina del restaurante y se encontró con Soledad y con Mike abrazados; más bien era Soledad la que abrazaba a Mike. Cuando ambos se percataron de la presencia de Isabel, se separaron y Soledad juntó sus cosas guiñándole un ojo a su amiga y se marchó.


  —Veo que hoy hubo más gente de lo habitual en el restaurante —comenzó a hablar Isabel tímidamente.


  —Sí, es verdad, pero lo más destacado fue que estuvo comiendo un tipo muy importante, un master of wine… —dijo sarcásticamente.


  —¿Qué cosa? ¿Y cómo no nos avisaste?


  —Me dio su tarjeta después de que pagó —contestó mientras la sacaba de su billetera.


  —¡Bueno, de cualquier manera! ¡Si no está mi padre, estoy yo! —dijo enojada.


  —No te preocupes, después de comer y beber diferentes vinos, dijo que quiere conocer a tu padre.


  —Y ¿cuándo vuelve?


  —Cuando lo llamen. Al menos eso pidió.


  Isabel tomó la tarjeta entre sus manos y releyó en voz alta varias veces con acento inglés torpe: Alistair Addington. Qué nombre más extraño…


  —Lo tuyo no es el inglés —se burló Mike.


  —Venía a hablar con vos, a continuar nuestra charla de ayer… —dijo dejando la tarjeta a un lado.


  —Nosotros no tenemos nada de qué hablar si ya lo decidiste. Lo de ayer fue solo información de una decisión que has tomado separadamente sin tenerme en cuenta. Las cosas te salen muy bien siempre, Isabel, la providencia tal vez te ha enviado a este lord inglés que además es master of wine… No tenés nada más que pedir a la vida.


  Isabel guardó silencio, llena de rabia, pero volvió a la carga pasando por alto su último comentario, no quería perder a Mike.


  —Solo serán unos meses hasta que termine el curso WSET, que me decida por el master solo será si el curso lo apruebo con buenas notas.


  —¿Y qué pasa si te decidís. ¿Te vas a estudiar y listo?


  —Eso no lo sé. Pero necesito más experiencia con otros vinos, otros terroirs, otras culturas…


  Mike calló sin decir nada. Él comprendía su pasión, pero no aceptaba perderla porque su corazón le indicaba que ayer por la noche, cuando había escuchado la noticia, sus caminos se habían bifurcado para siempre.


  Isabel entendió la ambivalencia de Mike y dijo:


  —¡Te prometo que te voy a enviar mensajes varias veces por día!


  Mike la miró fijamente y le dijo:


  —Ser master of wine no es una carrera fácil, y te alejará de mí, lo sé.


  Isabel no le quitó los ojos de encima ni por un momento. Luego tomó la cara de su novio entre sus dos manos y le dijo:


  —¿Qué tengo que decirte para que te quedes tranquilo y confíes en mí?


  —No hay nada que puedas decirme que me deje tranquilo…


  —¿Tampoco si te preguntó si querés casarte conmigo?


  Mike sonrió tristemente y le dijo:


  —Quiero casarme con vos desde el día en que te conocí.


  —Entonces ¡casémonos! —pidió Isabel con desesperación.


  —No, así de esta forma no quiero —contestó ásperamente Mike.


  —¿Qué decís? ¡No te entiendo!


  —Quiero casarme con vos y sueño con tener muchos hijos aquí, en Mendoza, o en otro lugar, pero juntos, no separados.


  Isabel ya no tuvo fuerzas para disuadirlo. Entendía perfectamente sus razones. Mas Isabel sabía que su vida tenía que tomar otro rumbo antes de que su padre se hiciera más viejo.


  —¡Pero necesito estudiar! ¡Necesito profesionalizarme! ¿Qué voy a hacer cuando mi padre no esté aquí?


  —¡No vas a estar sola, te lo prometo!


  —Pero no quiero protección, quiero aprender. Y aprender con los mejores.


  —No puedo dejar el restaurante, Isabel. ¡Es nuestro futuro!


  —No te estoy pidiendo que lo dejes. ¡Eso jamás te lo pediría! Te pido que me entiendas y me apoyes en esta carrera. ¡Voy a volver tantas veces como pueda! ¡Te lo prometo!


  Pero Mike estaba siendo muy egoísta y no dio su brazo a torcer, con la esperanza de que Isabel desistiera. Mas no contaba con la tenacidad y el empeño de su novia. Porque, donde Isabel ponía el ojo, allí ponía la bala.


  —Creo que lo mejor es que comience el curso WSET 4 y, luego de terminarlo, podré postularme para el master. No quiero que discutamos más sin saber si me aceptarán o no.


  Mike asintió. Sabía que un curso de varias semanas estaba bien, y la apoyaría. No así si Isabel optaba por salir definitivamente de su vida.


  —¿Por qué no estudiar enología? La universidad de Mendoza es excelente —afirmó con vehemencia.


  —No quiero ser enóloga. Quiero ser master of wine —contestó decidida—. Y quiero también estar contigo, ¿por qué tengo que elegir una cosa o la otra?


  Mike no supo qué contestar. Su hombría le impedía dejar ir a su novia. Por más motivos nobles que fueran.


  Isabel observó el rostro de su novio y su silencio se hizo más que claro. Era igual que cuando ella era soprano, los hombres que la regenteaban pronto no se aguantaban los elogios del público y su atención. En este caso, Mike tampoco quería dejarla volar. Pero no permitírselo cuando Isabel era en realidad un ser libre, pues ni siquiera estaban casados, era el peor error que su novio podía cometer. Isabel era un adulto que no debía pedir permiso a nadie.


  —Es tarde y no quiero discutir. Mejor hagamos lo que mejor sabemos hacer. Vos cocinás, mi padre prepara una degustación para ese master inglés y yo elijo un repertorio acorde. Le daré la tarjeta a mi padre para que sea él quien se ocupe. —Dicho esto se levantó y sin mirarlo le dijo: —Que descanses, Mike.


  


  Cuando Isabel abrió la puerta de su casa, su padre la estaba esperando sentado en la mesa del comedor.


  —¿Qué hacés, papá, ahí sentado como quien espera despierta a su hija adolecente que vuelva de la disco? —preguntó risueña, pues la escena le trajo a memoria eventos de su pasado.


  —¿Te has peleado con Mike?


  —¡Ay, Dios mío! ¡Odio este pueblo! ¿Por qué la gente se entera de los chismes, sin haberle dicho nada a nadie?


  —A nadie, no —corrigió su padre.


  Isabel se dio cuenta de que su amiga Soledad la había traicionado. Ya arreglaría cuentas con ella. Por eso y por el abrazo con Mike… y por el lugar del abrazo… a solas y sin testigos…


  —Me hubiera gustado que mi amiga se comportara más decentemente.


  —No la culpes. Me dirigía al restaurante cuando fue ella quien me sugirió que los dejara solos.


  Isabel no pudo refutar nada. Tenía sentido. Aun así, odiaba que la gente se metiera en sus cosas. Ella no se entrometía en la vida de nadie. Realmente no le interesaba. Con la suya y sus problemas ya tenía de sobra para entretenerse.


  —Papá, quiero hacer el curso preparatorio para el master of wine. Imagino que eso ya lo sabés, ¿verdad?


  —De pura casualidad, llegaron libros y material por correo, así que empecé a sospechar, porque vos no hacés nada a medias… —Sonrió su padre.


  —Papá, tengo el corazón dividido. ¡Quiero cantar y quiero ser profesional vitivinícola! —exclamó buscando los brazos de su padre.


  —Y ¿quién te lo impide? —preguntó su padre consolándola.


  —Mike, y tu salud, para empezar…


  —¡No se te ocurra abandonar otro sueño más por mí! ¡Hacé lo que te plazca! ¡Tenés una vida, Isabel, y es tuya! ¡De nadie más!


  —Sí, papá, pero si te sucediera algo mientras estoy afuera…


  Su padre la interrumpió inmediatamente:


  —Nadie tiene la vida comprada. Si te vas, yo estaré tranquilo de que todo lo que emprendés termina bien. No te preocupes.


  —Está bien, papá, gracias por tus palabras de consuelo. Pero ¡qué hago con Mike! —exclamó desesperada—. ¡No cede!


  —Sí, lo veo.


  —Pero no quiero dejar de cumplir mis sueños. ¡Necesito alguien que me apoye con una sonrisa a alcanzarlos! ¿Por qué siempre es tan difícil el rubro sentimental para mí?


  Su padre rio con ganas. Tenía una hija muy inquieta.


  —Él te ama, te esperará, estoy seguro.


  —Y ¿si no me espera, papá? ¿Qué voy a hacer sin él?


  —Si no te espera, es porque está completamente loco, y entonces ¡no te merece!


  —Gracias, papá, ¡se nota que sos mi padre! ¡No se te ocurra morirte nunca! —ordenó Isabel abrazando muy fuerte a su progenitor—. Y ahora me voy a dormir. Ah, por cierto, un master of wine llegó al restaurante anoche y quiere verte —anunció sonriendo de oreja a oreja.


  —¡Wow! Genial —exclamó su padre leyendo la tarjeta del señor inglés.


  —¡De aquí a la fama mundial! —exclamó Isabel.


  —Lo que más me preocupa en este momento es el precio del transporte hacia el puerto, lo demás está bien. Pero si la gente no puede probar nuestros vinos, de nada vale que venga un ángel a probarlos.


  —Tenés razón, pero no sos un viñatero cualquiera. ¡Sos el rey del trading! Hacé un poco de tu magia y ¡listo! —anunció levantándose finalmente para ir a descansar.


  —Buenas noches, hijita.


  —Buenas noches, papi.


  


  Al día siguiente, Isabel se trasladó a la capital de Mendoza muy temprano para hacer algunos trámites antes de viajar. Cuando volvió, ya al caer la tarde, no encontró a nadie en la casa, así que luego de tomar un baño, salió en busca de su padre, a quien suponía se encontraría en el restaurante. Al no ver a nadie allí, se dirigió a la bodega y escuchó algunas risas, entonces se acercó aún más para saber de quien se trataría.


  —Buenas tardes —saludó Isabel amigablemente a todos, y con un beso a su papá.


  —Ah, Isabel, este es… —comenzó su padre.


  Isabel miró atentamente hacia donde su padre señalaba y observó a un hombre de cabellos crespos rubios y de ojos azules. De lejos se notaba que no era de allí, por sus rasgos nórdicos. Su altura no era grande, pero era más alto que Mike.


  —Sí, ya nos vimos en la calle. —Isabel reconoció inmediatamente al hombre.


  —This is my daughter Isabel, Alistair.15


  —¡Hola, Isabel! Nice to see you again16 —la saludó Alistair con profundo interés.


  —Nice to see you —repitió Isabel recordando sus clases de inglés.


  —Mi hija me ayuda con las finanzas, ¡es una luz! —comenzó en inglés Juan—. Ha abandonado su puesto en una empresa de finanzas hace ya bastante tiempo, por eso mi hija no recuerda mucho el inglés, de hecho trabajó con Portugal, Brasil, Italia y Francia. En realidad, prefiere las lenguas latinas para hablar, como el francés o el italiano.


  Isabel lo miraba incrédula. Había entendido la mayor parte del comentario de su padre. Faltaba solo que su padre le contara a este extraño cuándo había tenido su primer novio.


  Alistair tímidamente sonrió a su padre percibiendo la incomodidad de Isabel y, mirándola fijamente, le preguntó:


  —Votre père m’a dit que vous étiez en charge de la partie musicale du restaurant.17


  Isabel escuchó su tonada francesa y casi se desmaya rendida al tono de voz profundo de Alistair.


  —Sí, exactamente —contestó en francés Isabel—. Organizamos degustaciones especiales y yo dispongo del repertorio acorde con el menú.


  —¡Qué original! —exclamó Alistair.


  —Me esfuerzo por saber de antemano quién viene para adaptar el repertorio de arias y homenajear a los huéspedes.


  —¡Wow! ¿Eres cantante de ópera? Tu cara me recuerda a una cantante que conocí en Italia…


  —Ah, ¿sí? Y ¿cómo se llama? —preguntó curiosa por saber quién sería su melliza.


  Alistair se avergonzó por haber dicho lo primero que se le vino a la cabeza. ¿Cómo aclarar a esta guapísima desconocida que en realidad no la había llegado a conocer personalmente? De hecho, la noche de su estreno en la Scala de Milan, cuando se acercó al camerino de la cantante y golpeó su puerta, que se encontraba entreabierta pues no había nadie, comprobó que ella ya se había retirado. En un florero se encontraban el ramo gigantesco de rosas que con tanto esmero había encargado personalmente para tratar de deslumbrar a la cantante y que aceptara su invitación.


  —No recuerdo ya su nombre —se disculpó avergonzado.


  —Bien, no se preocupe —dijo Isabel tratando minimizar el embrollo—. ¿Y qué lo trae por aquí, además de hablar con mi padre? —Al terminar de decir esto, Isabel buscó a su padre, quien se encontraba lejos dando instrucciones a un empleado.


  —Estoy buscando establecerme en Sudamérica. Verá, no hay muchos como yo con base aquí. Y creo que mi experiencia se enriquecería muchísimo más si permaneciera un tiempo aquí.


  —Entonces, ¿piensa quedarse en Mendoza?


  —No lo sé, aún. Tendré que ir a Chile también y de allí tomar mi decisión: si Chile o Argentina.


  —Bueno, creo que es una decisión muy sabia e interesante. Tómese su tiempo y disfrute del buen vino sudamericano. Nosotros juntos, con Chile, tenemos más premios que otras regiones del Nuevo Mundo —dijo Isabel sacando pecho, llena de orgullo.


  —Eso lo sé muy bien, por eso estoy aquí. Y por las mujeres —le dijo guiñando su ojo en forma sensual.


  Isabel se arrepintió de su amabilidad. «¿Por qué los hombres confunden siempre amabilidad con algo más?», se preguntó y al segundo reaccionó para librarse de una hipotética situación de incomodidad.


  —¡Papá! —llamó con voz fuerte Isabel, tratando de sacarse al master de encima.


  Su padre inmediatamente obedeció al llamado y ni bien se acercó le preguntó a su hija en francés:


  


  —¿Has invitado a Alistair para el concierto de mañana?


  Isabel no lo podía creer. El tiro se le había escapado por la culata.


  —Nooo. No todavía —dijo dubitativa—. No llegamos a ese tema.


  —Ah, bueno, bueno, no se preocupe. Lo esperamos mañana, será una velada especial para degustar nuestro nuevo maridaje de cabernet franc, malbec y merlot.


  —¡Ah! ¡Qué agradable! ¡Será un honor! —contestó muy entusiasmado Alistair.


  —¿Y cómo se llama?


  —Casta Diva —respondieron a coro Isabel y Juan.


  —¿En homenaje a Bellini? —preguntó curioso.


  —¡Así es! ¡A él y a mi hermosa Isabel! —exclamó orgulloso.


  En ese momento Alistair creyó reconocer nuevamente a Isabel, pero no podía ser su otra cantante que lo había dejado plantado en el teatro. “Esta muchacha seguramente nunca salió de Argentina”, pensó mirando fijamente a Isabel.


  —Bueno, me tengo que despedir de ustedes —dijo gentilmente Alistair.


  —No se olvide del concierto de mañana entonces —le recordó Juan


  —¿A qué hora?


  —A las ocho de la noche.


  —Había olvidado que en Sudamérica comen mucho más tarde que Inglaterra.


  —Aquí oscurece más tarde. No podemos imaginarnos cenando mientras raya el sol —explicó Isabel.


  —Les prometo concurrir con una invitada.


  Isabel sintió rabia. Estaba coqueteando con ella hacía solo diez minutos y resulta que traería compañía. «Un sinvergüenza importado de Inglaterra», se dijo.


  —Le daremos la mejor ubicación a usted y a su esposa —aseguró Isabel abofeteándolo con su mejor sonrisa.


  Alistair escuchó el comentario y trató de balbucear algo sin éxito. «A veces, la mejor explicación es la no explicación», se dijo para sí.


  —Hasta mañana entonces —se despidió.


  Cuando se quedaron solos, Isabel se abalanzó sobre su padre y le dijo:


  —¡No me gusta que hables con extraños sobre mi vida, papá!


  —Solo quería ser amigable con él. Después de todo es un master of wine.


  —¡Puede tener un Phd que aun así mi vida es mía! —contestó de mal humor Isabel.


  —Perdoná, hija, se cómo valorás tu privacidad.


  —¡Ni que lo digas! Pueblo chico, infierno grande…


  


  


  


  


  Capítulo 7


  


  


  


  Ni bien se subió a su auto, Alistair se decidió a averiguar más sobre Isabel. La buscaría en internet inmediatamente en cuanto llegara a su hotel. Estacionó su auto lo más rápido que pudo y se bajó de él con el firme propósito de tomar una ducha y luego jugar al detective.


  —Alistair! My friend!18 —lo llamó una voz que lo esperaba desde el lobby.


  Alistair giró la cabeza hacia donde procedía la voz y enseguida lo reconoció. Era un periodista, jurado de vinos.


  —Enrique, ¿cómo estás? —saludó lo más amablemente que pudo.


  —¡Bien, muy bien! ¿Y tú? ¿Cómo no nos avisaste?


  —Esta no es precisamente una visita de negocios. Vine por mi cuenta y quería sorprender a la gente sin decir que soy master, pero ya no pude con mi genio y estuve en algunas bodegas de las cuales había escuchado maravillas.


  —Bueno, ¡precisamente por eso! Entonces ahora sí tienes tiempo libre para tomarnos unos buenos vinos y comer como reyes.


  —La verdad es que más bien quería tomarme una ducha y descansar un poco. Quizá más tarde.


  —No se hable más, entonces. Te paso a buscar por la noche para cenar. El lugar lo elijo yo. ¡Te prometo que no te va a decepcionar!


  —No lo dudo —contestó sonriendo—. Hasta más tarde entonces —se despidió ya a paso rápido, temiendo que alguien más estuviera esperándolo.


  Alistair tomó su ducha y con mucha firmeza decidió dormir solo unos minutos de siesta antes de empezar su tarea detectivesca. Pero el teléfono de su habitación sonó al poco rato; alguien siempre interrumpía sus buenas intenciones.


  —Hello? —preguntó Alistair tratando de hablar lo más claro posible en el teléfono.


  —¿Alistair? Soy Enrique. Te estoy esperando en el lobby.


  Alistair trató como pudo de buscar su reloj. Eran las ocho de la noche. Había dormido tres horas ininterrumpidas de siesta.


  —No lo vas a creer, Enrique, me quedé dormido. Necesito diez minutos para vestirme.


  —No te hagas problema. El clima de Mendoza es así. Te relaja tanto que te baja los decibeles de la ciudad.


  —Nos vemos ahora.


  Fueron a un restaurante atendido por el chef, quien cocinaba a cielo abierto. Había otras personas que también los estaban esperando allí.


  —Pensé que estaríamos solos.


  —Yo también, pero como te podrás imaginar, no todos los días contamos con la posibilidad de cenar con un master of wine.


  Al principio Alistair se sintió un poco incómodo, pero con el paso del tiempo se fue relajando cada vez más. La gente de allí era muy amable.


  —¡Excelente cocina patagónica! —exclamó Alistair—. Tengo ganas de llorar y soy inglés…


  Todos hicieron silencio en la mesa.


  —¡Es una broma! —aclaró Alistair avergonzado.


  —No te preocupes, brother, después de esta comida a mí también me dan ganas de llorar al pensar en todo el ejercicio que tendré que hacer para mantenerme en forma para conquistar el corazón de una dama.


  —Ese nunca fue tu problema, creo. Conquistas a las damas con tus exposiciones y conferencias, ¿no es así? —preguntó Alistair.


  —Sí, así es. El vino enamora y ayuda con las galanterías. —Rio Enrique.


  Eran las diez de la noche y el sol todavía no se ponía en el horizonte, la cordillera se mantenía imponente frente a los comensales. Pronto sería la hora azul.


  —Creo que podría imaginarme viviendo aquí —confesó Alistair.


  —¡Mucho cuidado! —advirtió Francis, el chef—. Este lugar es como una droga o una cofradía: una vez que entras, no sabes si vas a salir —Rio levantando su copa.


  —Hum, el vino, el paisaje y las mujeres… Un cóctel muy peligroso… —comentó Alistair serio.


  —¡Ni que lo digas! —Rieron todos.


  —Et vous, mes amis? —preguntó a unos franceses que estaban en las mesas vecinas—. J’espère que vous passez un bon moment19


  —Mais oui!20


  Alistair revisó su celular que no paraba de sonar.


  —Mañana llega una amiga de Inglaterra a Mendoza. Ya está en Buenos Aires, descansa hoy ya viene mañana.


  —¡Qué bueno! —dijeron todos a coro.


  —¿Qué planes tienen?


  —Por el momento, me lo tomo con tranquilidad —contestó evitando informar que irían a una degustación con show.


  El tiempo se pasó raudamente, como es de esperar cuando los comensales se encuentran a gusto. Al revisar la hora, Alistair se sorprendió y se paró sobresaltado. Era ya la una de la madrugada.


  —Queridos amigos, mañana me espera mi amiga en el aeropuerto de Mendoza capital, así que lamentablemente tendré que retirarme. Muchas gracias a todos. Lo he pasado fenomenal.


  —Te llevaría a tu hotel, pero como bien sabes, el que toma no conduce —avisó Enrique.


  —No te preocupes, esperaré un taxi.


  La cara de Isabel se cruzó por su mente una vez más mientras esperaba por su taxi en la recepción del restaurante. Pero su cansancio pudo más y, apenas llegó, puso su alarma y se quedó dormido haciendo zapping en el televisor.


  


  La última gran noche de Isabel había llegado a su vida después de este concierto, tal vez cambiaría para siempre.


  Frente al espejo, Isabel lucía un vestido espléndido que había comprado en sus mejores épocas de bonos y comisiones bancarias, producto de su trabajo en el sector financiero. Nadie hubiera adivinado que el vestido tenía muchos años ya, porque era un modelo atemporal.


  Echó un último vistazo a su figura y con aprobación apagó la luz de habitación.


  Isabel caminaba a paso firme hacia el restaurante; una brisa suave acariciaba y marcaba su cuerpo, ya que el vestido de crepe volaba en gajos y dejaba ver las hermosas piernas que Isabel tenía.


  Como de costumbre, Isabel entraba por una puerta lateral y no por la principal, para sorprender a sus invitados y comensales. Mike la observaba desde una pequeña ventana de la cocina del restaurante mientras Isabel caminaba sin darse cuenta de él.


  La puerta lateral se abrió para darle paso. Era su tan amado pianista. Luego de tantos años juntos, no hacía falta ya ninguna mirada extra para que se entendiesen.


  Juan, el padre de Isabel, oficiaba de sommelier. Luego de tantos años con un restaurante en la estancia, había finalmente estudiado y finalizado la carrera. Para qué contratar a alguien externo.


  —Señoras y señores —comenzó en español—, ladies and gentlemen —siguió en inglés—, es un agrado para mí presentar nuestra nueva producción de vinos, nuestro nuevo maridaje: Casta Diva.


  Inmediatamente, los camareros sirvieron el vino blanco y, a continuación, el vino tinto.


  En ese instante, Alistair y su amiga llegaron apremiados de saber que eran los últimos comensales.


  


  Sin ningún preámbulo, Isabel sorprendió a todos los presentes interpretando el aria de la ópera Norma de Bellini, el mismo que la etiqueta de la nueva línea: Casta Diva.


  Alistair se emocionó al escuchar el timbre dulce de la voz de Isabel que rebotaba suavemente en los techos redondeados de la bodega creando una acústica envolvente maravillosa.


  Así, entre vinos y los distintos pasos del menú, Isabel continuaba homenajeando a Bellini, su autor preferido.


  Alistair hubiera preferido estar solo y no haber traído a su amiga. No quería ojos chismosos que pudieran descubrir lo embelesado que estaba con Isabel. Era el peinado que llevaba, toda su cabellera recogida con tocados de perlas, lo que le hacía recordar a una cantante que se llamaba Isabel Durán. Esta Isabel se apellidaba de otra manera, o al menos eso creía hasta que, instintivamente, abrió la carta del menú y leyó incrédulo el nombre completo de la cantante: Isabel Durán.


  Alistair releyó incrédulo y avergonzado. Había perdido de vista a su cantante de ópera, luego del escándalo en Milán y siempre se había preguntado dónde estaría y qué habría sido de ella. Ahora ella estaba allí, frente a él, a unos pocos metros.


  Al finalizar su concierto, Isabel abandonó la sala de la mano de su pianista. Mientras que los comensales, fervorosos, pedían un bis. Al minuto, luego de que Isabel bebiera un poco de agua, volvieron nuevamente tomados de la mano para cantar como aria de despedida nuevamente Casta Diva.


  Mike había salido a saludar a todos y charlaba amigablemente respondiendo todas las preguntas de los comensales curiosos en cuanto a especias y sabores.


  Isabel cantaba con todas sus fuerzas como si, por medio de esta aria, Mike se rindiera a sus pies. Pero Mike seguía inconmovible, parado como una estatua. A la mitad del aria, reaccionó, miró a Isabel y ocurrió el efecto contrario que Isabel esperaba: volvió a la cocina.


  Isabel no se dio cuenta, pues en ese momento, estaba cantando con los ojos cerrados un momento. Cuando los abrió, se dio cuenta de que Mike ya no estaba en la habitación.


  El público se puso de pie y cantante y pianista agradecieron nuevamente, para luego abandonar la sala del restaurante. Instintivamente, Isabel no volvió al restaurante, sino que se dirigió a la cocina para buscar a Mike. Este se encontraba limpiando un cacharro.


  —¿Se puede saber por qué te fuiste? —preguntó Isabel furiosa.


  —Porque estoy ocupado, además soy el chef y mi lugar es primordialmente la cocina.


  —¿Entonces querés terminar así? —preguntó desafiante.


  …


  Isabel asintió con la cabeza en señal de respeto a la decisión de Mike y, dándose media vuelta, salió inmediatamente de la cocina e hizo su entrada triunfal nuevamente para saludar a cada uno de los asistentes. Mike observó la escena desde la cocina. Su sangre hervía cuando los hombres se acercaban a ofrecerle piropos. Mas cuando vio cómo Alistair tomaba a Isabel por la cintura, no pudo más. Salió de la cocina para tomar aire afuera.


  Mientras tanto Isabel, su pianista y Juan despedían a todos. Isabel no se quedó, como solía, a charlar con los camareros, específicamente con Soledad. Al día siguiente partiría a Londres.


  Ya en su casa, Isabel habló con su padre y le dijo:


  —Mañana quiero ir sola al aeropuerto.


  —¡Cómo se te ocurre! —exclamó su padre—. Si te vas por un semestre, quiero despedir a mi única hija como corresponde.


  —Bueno, está bien —accedió a regañadientes.


  


  A la mañana Isabel se levantó muy temprano. Y mientras estaban desayunando padre e hija, Soledad entró en la casa y, con mucha timidez, se sentó en la mesa.


  —Hola, buen día… —comenzó la charla


  —Hola, Soledad, ¿qué te pasa? —preguntó preocupada Isabel.


  —Nada… nada.


  —Bueno, entonces cambiá la cara.


  —Sí, es que me siento un poco rara de que te vayas.


  —No te preocupes, en seis meses estaré vuelta —sonrió Isabel.


  —Y ¿Mike?


  Isabel se sorprendió. Últimamente preguntaba todo el tiempo solo sobre Mike.


  —No tengo idea —contestó secamente con cara de pocos amigos.


  —¿En qué quedaron?


  —Papá, ya es hora de irnos —lo llamo intempestivamente, poniéndose de pie.


  —Querida, me voy, cuidá a mi papá y cualquier cosa me avisás inmediatamente —dijo dándole un abrazo a su amiga Soledad.


  Durante el viaje, padre e hija fueron en silencio, hablaron solo lo necesario. Ya en el aeropuerto, mientras despachaban las valijas, Isabel dudaba si partía o si se quedaba. Y cuando pensaba una cosa, miraba para atrás como buscando a alguien y, cuando se retractaba, miraba hacia la oficina del check-in.


  Una vez que entregaron las valijas, no quedaba ya más que hacer.


  —Tenemos todavía una hora. ¿Querés tomar un café? —preguntó Juan.


  —No, papá, gracias, mejor voy enfilando rápido hacia sector de embarque.


  Padre e hija se fundieron en un gran abrazo. Isabel estaba feliz, pero al mismo tiempo tenía un sabor amargo al final.


  —Te mando un mensaje apenas llegue, no te preocupes.


  —¿Estás feliz, hija?


  —Sí, ¡estoy muy feliz! ¡Voy por mi sueño, papá!


  —Espero que tengas muy buenas notas.


  —No te preocupes, ya me conocés. Soy hija única, y muy competitiva conmigo misma —asintió guiñándole un ojo, mientras comenzaba a caminar.


  Isabel entregó su tarjeta de embarque a la azafata y rápidamente se marchó hacia dentro del túnel.


  —¡Isabel! —gritó su nombre una voz masculina.


  —¡Isabel! —volvió a gritar nuevamente ahora ya sí a las puertas del embarque.


  —Señor, no puede pasar sin tarjeta de embarque —advirtió la azafata, observando las intenciones del hombre.


  —Señorita, no me quiero entrometer ni causar disturbios, pero mi novia está allí y no me pude despedir.


  —Lo lamento, pero aunque fuera una emergencia, sin tarjeta de embarque no puede pasar.


  Mike sintió total desesperanza, pero aun así estaba dispuesto a arriesgarse.


  —No hagas locuras, Mike —le aconsejó Isabel poniéndose en el medio de la azafata y él.


  —¡Isabel! Perdóname por haber sido un estúpido —rogó abrazándola por sobre las vallas.


  —No te preocupes, te entiendo. A mí también me cuesta dejarte, pero te prometo volver y ser mejor profesional para la finca y mejor persona.


  —Voy a cuidar de tu papá, no te preocupes.


  —Te voy a escribir todos los días, te lo prometo —aseguró Isabel abrazando a Mike.


  Y dicho esto, ambos se fundieron en un beso apasionado.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 8


  


  


  


  Isabel subió al avión y se sentó en su butaca asignada. La azafata enseguida se arrimó para tomarle su abrigo y, ni bien se acomodó, le ofrecieron champán.


  «No sé qué será de mí en Londres, pero la ida y la vuelta la haremos con clase», se dijo riendo.


  El avión llegó en tiempo y forma a Londres desde Buenos Aires, luego de once horas de vuelo.


  Lo primero que hizo mientras esperaba sus maletas de la cinta fue escribir a su padre y a Mike para avisarles que había llegado bien. Su padre contestó, pero Mike no lo hizo.


  Inmediatamente, tomó el metro desde el aeropuerto y, luego de cambiar líneas de la Piccadily a la Jubilee, esta la dejó en el centro de Londres, en la estación London Bridge, cerca de Tower Bridge, un puente monumental que se había construido casi a finales del 1800. Su apartamento daba al río, así que tendría como vista a los diferentes barcos que navegaban por el río Támesis mientras el puente, Tower Bridge, se levantaba para permitirles el paso. No veía la hora de ser testigo de primera mano desde su ventana. Esta joya de departamento era el resultado de la recomendación de su amigo Gabriel, su representante, y estaba compartido por otros dos expatriados. Aunque la idea de compartir ya a su edad no la entusiasmaba demasiado, para Isabel era muy importante poder estar cerca de la escuela y eso significaba un alquiler más alto. Además, estaba segura de que encontraría un trabajo. Lo bueno era que esos expatriados casi nunca estaban los fines de semana, pues volvían a sus países, y regresaban recién los martes. Así que sería algo como casi estar sola.


  Isabel buscó bajo la alfombra de la puerta de calle una llave, como habían quedado con sus compañeros de cuarto, abrió la puerta y, apenas entró en el departamento, encontró una nota.


  


  Welcome! We will be out for the rest of the week on business and private trips. Enjoy the flat!21


  Phil & Andrew


  


  Cuando comenzó a acomodar sus cosas en el departamento, se encontró con un sobre grande cuidadosamente cerrado. Una vez que lo pudo abrir, pues le costó bastante, se encontró con un fajo de diez mil libras esterlinas y una carta cerrada. Isabel tuvo que sentarse en el sofá por la emoción luego de darse cuenta de la cantidad de dinero.


  


  Querida hija Isabel:


  Espero que este dinero te sirva por algunos meses. Sé que no es suficiente para vivir en Londres, pero ante tu silencio y no pedir directamente ayuda alguna de mi parte, decidí hacer algo sin tu permiso… Te adjunto también una tarjeta de crédito. Usala con precaución y no te vuelvas loca con las ofertas. (¡Sonreí! Es una broma).


  Besos,


  papá.


  


  Isabel dejó la carta sobre su regazo y se puso a llorar. Ya la melancolía la había alcanzado. “¿Habré hecho bien?”, dudó. Pero a los cinco segundos se dijo: “¡Esto es lo quiero! Mejor me dejo de tonterías y tomo una ducha”. Luego se vistió y salió a recorrer el barrio. Debería ser fácil encontrar un pequeño almacén donde poder comprar lo básico para esa noche y mañana.


  Ya en sus pijamas y con una copa de vino en su mano, escribió a su padre el siguiente mensaje de texto: “¡Te quiero, papá! ¡Gracias por el dinero! No debiste… ¡pero qué bueno que lo hiciste!”.


  Luego llamó por teléfono a Mike. Le dio ocupado, así que dejó un mensaje de voz.


  Al día siguiente, comenzó a leer el material de estudio y, al llegar el mediodía, decidió ir a la escuela para chequear la bolsa de trabajo. Isabel pensaba en trabajar en una vinería como vendedora, para así poder conocer y probar nuevos vinos. Una vez que encontró la pizarra de los anuncios, se dio cuenta de que lamentablemente la mayoría de los anuncios eran posiciones a tiempo completo. Solo algunos ofrecían lo que Isabel buscaba o creía que sería bueno para ella. Isabel abandonó el establecimiento un poco descorazonada.


  


  Ya en la comodidad de su nuevo hogar londinense.


  —No sé si será posible trabajar, papá —comentó resignada Isabel por videoconferencia—. Creo que el curso WSET de este último nivel requiere de toda mi concentración, y dudo de que pueda manejar trabajar de noche y estudiar de día. El cuerpo ya no me da. Eso lo podía hacer cuando era joven —se quejó Isabel imitando a una viejecita.


  —Bueno, m’hijita, ¿y para qué te di todo ese dinero? Ya has trabajado todo este tiempo, es más, trabajás desde que tenés uso de razón para tener tu propio dinero.


  —Sí, pero descorchar vinos y conocer gente aquí es clave para mí.


  —Disfrutá de este momento de estar haciendo solo una cosa: estudiar. Además, supongo que este último curso será clave para poder ingresar en el master of wine. Tenés que terminar con buenas calificaciones. Así que mejor no te enloquezcas. Y terminá pronto el curso y volvé a Mendoza.


  —Bueno, papá, está bien, está bien. Hay algo que no sabés —continuó sin esperar la pregunta de su padre—: Mike vino al aeropuerto a despedirse.


  Su padre le puso por primera vez cara de pocos amigos.


  —¿Qué sucede, papá? —preguntó por primera vez preocupada.


  —Eso que te digo. Que termines y vuelvas…


  —Me estás asustando…


  —No te inquietes, hija, estudiá, disfrutá, pero volvé.


  —Le escribo a Mike para que hagamos conferencia igual que con vos, pero me dice siempre que está ocupado…


  —¡Qué raro!


  —Hum. Algo hay, papá.


  —Más sabe el diablo por viejo que por diablo. Pero no te preocupes, no ha ocurrido nada… que yo sepa.


  —¡Entonces, papá, no me inquietes! —exclamó Isabel al borde del llanto.


  —¡Zonza! ¡No te diré nunca nada más! Pensé que estaba hablando con mi hija adulta, no con la que iba a jardín de infantes…


  —Bueno, papá, tenés que reconocer que, cuando te ponés misterioso, no hay quien se te equipare. Y yo tengo los sentimientos a flor de piel, estando lejos.


  —¿Estás arrepentida?


  —Pero no, ¡qué va!


  —Y ¿entonces?


  —Bueno, el hombre es un animal de costumbres, y yo ya hacía tiempo que no viajaba sola por el mundo, papá.


  —A lo bueno uno se acostumbra rápidamente, ya verás.


  —Bueno, papá, te dejo que voy a llamar a Mike.


  —¿Sin video?


  —Sí, sin video es lo mejor, seguramente estará cocinando.


  —Seguramente —afirmó su padre sarcástico.


  


  


  En el primer día de clase, Isabel se dirigió a su aula asignada. El profesor estaba esperando ya en el aula. Una vez que estuvieron todos los alumnos sentados, el profesor comenzó su clase.


  —Abran sus apuntes en el capítulo primero. Hoy hablaremos del mercado global de bebidas alcohólicas y su segmentación del mercado —comenzó el profesor mientras encendía el proyector y su presentación en Power Point.


  


  


  —El informe que están viendo —dijo el profesor— incluye perfiles de compañías de mercado de bebidas alcohólicas y los ingresos generados por las empresas en América del Norte, América Latina, Europa, APAC y MEA. Además, por tipo de producto, el mercado global de bebidas alcohólicas se puede segmentar en cerveza, licores, vino y otros. Por canal de ventas, el mercado mundial de bebidas alcohólicas está dividido en comercio moderno, tiendas especializadas, tiendas de conveniencia, comerciales, hoteles / restaurantes / bares, minoristas en línea y otros formatos de venta minorista. Por tipo de empaque, el mercado ha sido segmentado como botellas de vidrio, latas, botellas de plástico y otros…


  


  Isabel sonrió para sí y se dijo: “¡Ya estoy entusiasmada!”.


  


  


  


  


  Capítulo 9


  


  


  


  —Hola, ¿Isabel?


  —¿Hola?


  —Soy papá.


  —¡Papá! ¿Qué hacés llamándome a esta hora?


  —Bueno, aquí no es tan tarde…


  Isabel se tapaba los oídos pues el murmullo de sus compañeros y el sonido de la música del bar dificultaba la comunicación.


  —Necesito que vuelvas lo más rápido posible.


  —¿Qué decís? —preguntó Isabel pensando que había escuchado mal.


  —¡Que tu presencia es necesaria en la estancia!


  —¡Me asustás!


  —No te asustes, pero lo mejor es que vengas aunque sea por una semana…


  —Bueno, la verdad es que este semestre no es un semestre en realidad, son un poco más que ocho semanas… ¡Así que pensaba volver para pasar las Pascuas juntos! ¿Qué te parece, papá?


  —Que me pases los datos de tu vuelo, entonces —contestó su padre, de forma seca y tajante.


  —¡Ay, papá! ¡Tenés unas formas hoy!


  …


  —¿Papá?


  Nadie estaba del otro lado de la línea. Isabel estaba de lo más intrigada. Volvió a la fiesta con sus compañeros, pero ya no pudo disfrutar, así que decidió retirarse más temprano aduciendo que tenía que hablar con su novio, quien no respondía sus llamados desde hacía ya varios días, ni tampoco contestaba sus mensajes de texto.


  Muy temprano, Isabel salió de compras para su papá y para su pareja, a quien después de todo le debía que estuviera cuidando de su padre, así que sus celos estaban desapareciendo con el paso de los meses.


  Ya de muy mala gana, Isabel escribió un correo electrónico a su padre: “Como veo que estás de muy mal humor, no te preocupes, viajaré sola a La Diva”. Estaba por apretar la tecla de enviar cuando se retractó y se dijo: “Si tan rápido me quiere, mañana es el último día de cursada, ¿qué me impide cambiar la fecha y adelantar el vuelo? Si todo es tan misterioso, ¡podría caer de sopetón y darles a todos una sorpresa!”. Y descartó el correo electrónico.


  


  Cuando Isabel salió de la aeronave y caminó hacia el autobús que la llevaría hacia la puerta de desembarco, temblores de frío la tomaron por sorpresa, así fue que lo único que pudo pensar Isabel era que el clima estaba frío en Mendoza en contraste con los primeros calores de Londres, inusuales a fines de marzo, pero acordes con el creciente cambio climático. No tuvo tiempo para pensar en nada ni en nadie más, sus maletas estaban esperándola.


  Isabel paró un taxi y le dijo:


  —Vamos hasta Valle de Uco, estancia La Diva.


  —Cómo no —le contestó el taxista curioso por reconocer quién sería esa señorita escondida detrás de gafas de sol y gorro de invierno de piel.


  —¿Viene de lejos?


  Isabel levantó su mano para avisarle que su teléfono sonaba y que iba a contestar.


  —Hello?


  —Hola, Isabel, soy Gabriel, ¿cómo estás?


  —How are you? —contestó mientras se percataba de que el taxista estaba decidido a escuchar conversaciones ajenas.


  —¿Por qué me estás hablando en inglés?


  —Because I need to speak this way.22


  —Bueno, entonces, no hay problema, Isabel —contestó riendo—. I have a job offer for you! —exclamó contento por su hazaña.


  —Really?


  —Sí, nena, vamos, deja de hablar en inglés. O al menos dejo yo de hablar en inglés…


  —Great! Where?


  —Bueno ese es el problema, ¿piensas que podrías estar a punto caramelo con tu voz para el mes que viene para cantar Norma?


  —Hum… Don’t know… I cannot speak right now.


  —Bueno, querida, te doy dos días para que lo pienses, después buscaré a otra cantante.


  —Je ne pais parler maintenant mon chère!23 —se disculpó Isabel.


  —A bientôt! —contestó muy ofendido Gabriel.


  Una vez que cortó la comunicación con su amigo, echó una mirada de desdén al taxista. Detestaba la gente chusma. Sin pensarlo dos veces, se colocó los auriculares para escuchar música desde su celular, solo una persona podía calmarla, Zaira, de Mozart. Y se dedicó a contemplar el paisaje verde, plagado de árboles, ignorando todo lo que pasaba a su alrededor.


  Por fin llegaron a la estancia La Diva y el taxi la dejó a la entrada del portón y no más adentro, a pedido de Isabel. Era descabellado caminar casi un kilómetro con su valija, pero detestó desde el primer momento al chofer, así que cuanto antes se fuera de su campo, muchísimo mejor. Llegó en silencio al casco de la estancia. Nadie había salido a recibirla, solo los perros.


  —Esto está terriblemente raro —dijo en voz alta.


  Cuando finalmente llegó, abrió la puerta y se encontró con Helena, la compañera de su papá. Nunca habían hablado con las cartas sobre la mesa, así que Isabel consideró ya un poco extraña su presencia en su casa.


  —Perdona, Helena, nunca nos han presentado formalmente, sé que estás viendo a mi padre, pero debo preguntarte, ¿qué hacés en mi casa? —increpó de muy mal humor a la dama en su casa mientras se despojaba violentamente de todas los bolsos de mano que cargaba, presa del cansancio.


  La señora Helena era una mujer mayor, pero excelentemente conservada, siempre combinaba vestidos con zapatos y bolsos. Además de estar impecablemente peinada.


  —Eh, eh… tu papá me invitó —dijo casi excusándose al tiempo que se ponía de pie.


  —Helena, ¡quedate donde estás! —ordenó una voz masculina.


  —¡Papá!


  —¡Faltaba más! ¡Que una mocosa me diga a quien tengo o no tengo que invitar a mi casa!


  —¡Lo único que espero es que cuando vuelva a mi casa luego de un viaje tan largo, no encuentre la casa sola con un extraño adentro!


  —¡No te esperábamos! ¡Te dije que me avisaras!


  —Quería darte una sorpresa, pero creo que la sorpresa me las dado tú.


  —¡Lamento decirte que Helena no es una extraña, sino todo lo contrario! ¡Es mi pareja!


  —Bueno, te dejo entonces con tu pareja, papá.


  Y mirando a la mujer le dijo:


  —Helena, un gusto —saludó despidiéndose de ambos dirigiéndose a su habitación.


  —No seas impertinente, Isabel.


  —¡Dejala, por favor! —abogó Helena.


  Isabel estalló en ira cuando escuchó a Helena abogar en su favor. Dio media vuelta y dijo:


  —Cuando tengas tiempo, padre, podés tocar mi puerta para decirme eso tan importante que tenías para decirme y cuál fue el motivo para que adelantara mi viaje y llegara de puntillas.


  Helena y Juan se quedaron mudos y duros como estatuas. Isabel se dio cuenta y preguntó:


  —Evidentemente, es grave… ¿cuándo pensás decírmelo?


  —Será mejor que me vaya —anunció Helena recogiendo sus cosas.


  —De aquí no se va nadie.


  Isabel de repente tuvo la leve sospecha de que su padre, tal vez en un arranque adolescente, quisiera volver a casarse…


  —Isabel, creo que Helena tiene razón. Debe irse —insistió su padre.


  —Creo que todo lo contrario, si vos la considerás como tu compañera, entonces lo que tengas que decirme se quedará en la familia, ¿verdad, Helena?


  —Dalo por hecho, Isabel. Detesto el chisme, fui víctima de ello una vez.


  Isabel tomó aire y pensó: «Alguna vez tenía que pasar, mi papá es viudo desde hace ya cinco años».


  —Isabel, tomá asiento, por favor.


  Isabel hizo caso mientras esperaba que su padre le comunicara que deseaba casarse con Helena.


  —Isabel, Mike se casó con Soledad.


  —¿Qué? —preguntó incrédula—. ¿Qué has dicho?


  La mente de Isabel corrió a millones de kilómetros por hora. Esperaba otra noticia, no esta sin sentido.


  —Lo que oíste…


  —Lo lamento mucho —atinó a decir Helena.


  —No puede ser…


  —Sí puede ser, y es… —aseguró su padre—. Es más, Helena fue la que comenzó a sospechar de Mike y Soledad una noche que entró a la cocina del restaurante y ambos se separaron de forma culposa.


  Isabel recordó presenciar una escena parecida, pero no sospechó nada porque la cara de Soledad era más de cómplice que de culposa. Nunca había pedido explicaciones porque se había olvidado precisamente de hacerlo. Y además era su amiga. Una amiga que estaba siempre pendiente de ella y de… Mike.


  Isabel buscó una silla donde poder sentarse.


  —Soy una estúpida. Esa araña venenosa estuvo todo este tiempo tejiendo su telaraña con muchísima paciencia. Y yo le serví a su presa en bandeja.


  —No la culpes solo a ella —interrumpió su padre—. Tu novio era Mike.


  —¡Wow! ¡Es muy fuerte! Menos de tres meses afuera y mi pareja se casa con otra, y encima de todo no tiene los cojones para comunicármelo —exclamó golpeando la mesa.


  —¿Cómo es que no vi a nadie en el campo trabajando?


  —Están preparándose para la fiesta… —murmuró discretamente Helena.


  —¿Qué cosa estás diciendo? ¿Nuestros empleados, a los que nosotros les pagamos el sueldo, dejaron de trabajar para organizar la boda de ese mequetrefe y esa arpía?


  —Lamento haber sido tan débil —se disculpó su padre.


  —No te preocupes, papá, vos ocupate de tu corazón, de que siga latiendo fuerte y sin pausa, que de esto me ocupo yo misma —dijo abriendo la vitrina donde tenían todas las escopetas.


  —¡No! —exclamó Helena


  —¿Qué hacés? —le preguntó su padre.


  —Lo que tendría que haber hecho hace mucho tiempo, deshacerme de nuestros socios, ya no los necesitamos más.


  —¡Una muerte no solucionará nada! —gritó Juan abalanzándose y forcejeando con Isabel.


  —¿Quién dijo que voy a matar a alguien, papá? ¡No seas ridículo!


  —¿Y entonces qué querés hacer con un rifle? —dijo ganando la partida de forcejeo y quedándose con el arma.


  —Quiero volar por los aires todas las cosas preciadas de Mike, quiero llenar de balas sus putas trufas negras y sobre todo las blancas. Quiero hacer cenizas todas sus especias de la India y, si fuera posible, todos sus cuchillos y tablas de cortar.


  Juan y Helena respiraron hondo, ya más relajados.


  —Es una mala idea, si querés hacer una entrada que los deje boquiabiertos, hacé una entrada triunfal. Hacela, pero esta noche, cuando llegues por la cena de los novios. Presentate como quien sos, Isabel Durán, una diva de la ópera. Esa ordinaria de Soledad sabe muy bien que no hubiera “cazado” a Mike si no lo hubiera obligado.


  Isabel trataba de entender en silencio las últimas palabras de Helena… hasta que entendió.


  —Papá, por favor decime que le puso una pistola en la sien a Mike y no lo que me estoy imaginando.


  —Se preño al estilo más bajo posible, la debilidad de Mike. Vos sabés lo que piensa acerca de los niños que crecen sin una familia —contestó su padre.


  —Bueno, no sería el primer niño en crecer en una casa de padres que conviven solamente —increpó Helena—. Debe haber habido algo más.


  —¡Tengo ganas de sacarles los ojos a los dos! —exclamó Isabel.


  —¡No te rebajes, hija!


  —¡Quiero que deshagas nuestra sociedad con ese impresentable inmediatamente!


  —Ya empecé los trámites con Mario, el contador, sin que Mike lo supiera. ¡Quedate tranquila!


  —¡Cómo querés que me quede tranquila! ¡Me estafaron en la cara! ¡Nos estafaron en la cara!


  Isabel trató de calmarse para no poner en peligro la salud de su padre.


  —Las cuentas, según Mario, están bien. El tema amoroso es otra cosa. Eso ya lo sé, pues la que hacía las auditorias era yo misma sin que nadie lo supiera.


  —¡Isabel! ¡Qué ocurrencia más oportuna!


  —Luego de lo que nos pasó, no podía estar de brazos cruzados sin controlar hasta el último centavo.


  —Bueno, bueno, por lo menos la parte económica está bajo control —suspiró su padre.


  Isabel seguía meditando en silencio. Helena mientras tanto preparó agua para ofrecer una infusión a todos.


  —Voy a ir a la fiesta…


  —¡Estás loca! —exclamó su padre—. No te podés rebajar.


  —¡No está loca! —la defendió Helena—. Creo que tenés razón y que presentarte por sorpresa no estaría mal. Entonces, ¿nadie sabe que estás aquí?


  —No, llegué en taxi e hice que me dejara en el portón porque resultó ser un chismoso.


  —¿Y nadie te vio mientras caminabas un kilómetro hasta la casona? —preguntó su padre


  —Nadie. Al menos yo no vi a nadie.


  —Evidentemente, se han tomado el casamiento muy a pecho —dijo Helena.


  —Eso desde mañana tiene que cambiar, los dueños somos nosotros, no ellos, nuestros empleados. Ellos no deciden cuándo trabajan y cuándo no. Nosotros les pagamos para que trabajen las horas que tienen que trabajar, así que se las descontaremos y les pasaremos el total por las horas trabajadas de los empleados a Mike y a su “señora”, a quien obligaremos a renunciar —concluyó Isabel.


  Isabel caminaba de un lado para otro, echa un manojo de nervios.


  —No creo que quiera renunciar, si es tan hábil como parece… —dijo su padre.


  —Bueno, puede ser, pero ¿alguien te pidió permiso o nos alquiló el lugar para la fiesta de casamiento hoy?


  —No, nadie.


  —Entonces, llamá a todos tus amigos y que vengan a comer. El chef y la camarera los tendrán que atender —concluyó triunfante Isabel, parando intempestivamente su caminata por la casa.


  —¡Eres una luz! ¡Esa cláusula que pusiste en caso de que no avisara de su ausencia o vacaciones con suficiente antelación nos daría la excusa perfecta para romper nuestra sociedad!


  —Va a ser difícil que un juez te acepte semejante excusa —opinó Helena.


  —Está en el contrato, así que es legal —dijo Isabel.


  —¿No sería mejor que te relajaras? Estás pensando mucho a mil kilómetros por hora —sugirió Helena.


  —Tenés razón, debo relajarme. Preparame unos mates, por favor.


  Luego se dirigió a su padre y le tomó las manos.


  —Por favor, papá, no te pongas nervioso. Esto lo solucionaré de la manera más adulta posible. Pero que ambos se van de nuestra estancia, ¡Se van! —aseguró Isabel.


  Luego de unos mates, Isabel miró fijamente a Helena y continuo mirándola por un buen rato. Esta, al darse cuenta, comenzó a ponerse colorada, al punto de decir:


  —Si querés que me vaya, no te preocupes, me iré inmediatamente. Ya tenés bastante incomodidad con la noticia de Mike como para soportarme…


  Isabel optó por ignorar todos los comentarios de Helena y le preguntó:


  —Helena, ¿todavía te darías maña para peinarme luego de tantos años de peluquera jubilada?


  —¡No lo dudes, querida! Siempre estoy elegante y bien peinada, así que sigo practicando conmigo —contestó guiñándole un ojo mientras se tocaba sus rulos.


  —Bueno, muy bien, me baño y te voy a pedir que me hagas el mejor peinado de tu vida. No puedo salir a la calle hasta que haya hecho lo que tengo que hacer.


  —¡Con esa caballera que tenés, tendría que ser una inútil para no dejarte hermosa!


  —¡Gracias, Helena! —exclamó volviendo para darle un beso—. Y perdoname por la escena anterior…


  —Ni lo menciones, querida. Hoy es tu noche.


  Mientras Isabel tomaba su baño, Juan y Helena cuchicheaban en la cocina sobre el plan de invitar comensales al restaurante.


  —¿A quién querés invitar? O mejor dicho, ¿quién estaría disponible para esta noche? —preguntó Helena.


  —Eso es como preguntar quién quiere venir a comer gratis a uno de los mejores restaurantes de Mendoza, o mejor dicho, de Argentina —contestó Juan—. Dejame hacer unos llamados y andá buscando algo elegante para ponerte esta noche, querida.


  Isabel no sabía que Helena estaba viviendo allí, en su casa, por temporadas desde su partida. Por lo tanto, tenía parte de su guardarropa en el casco de La Diva.


  —Creo que deberíamos decirle la verdad —sugirió Helena—, e informarle que vivo aquí.


  —Isabel ya está preocupada por Mike para preocuparse también por mí —contestó Juan.


  —No subestimes a tu hija. Es una mujer fuerte y líder. Podrá superar esto más rápido de lo que todos suponemos. Me preocupa más tu corazón. Mejor te lo tomás con tranquilidad y la dejás manejar las cosas a ella. Después de todo, está en todo su derecho de abofetear a esos dos —dijo calmadamente Helena.


  —Mejor empiezo a llamar a mis amigos —anunció Juan tratando de cambiar el tema de su corazón débil.


  —¡Ya estoy lista! —Se oyó una voz desde lejos.


  —¡Ahora voy, querida! —anunció Helena.


  Una hora y media después, Isabel salió de su habitación y se presentó a su padre:


  —¿Cómo estoy? ¿Qué te parece?


  —Ese estúpido de Mike se va a querer morir esta noche. ¡Ha cometido el peor error de su vida! Y lo empezará a pagar esta noche.


  —Sacame el champán que siempre tenemos para ocasiones especiales en la heladera.


  —¿No querrás tomar ahora? —preguntó el padre preocupado.


  —¡No, no! Me lo llevo para brindar por los novios.


  Helena y Juan tenían la boca abierta por la sorpresa.


  —Ah, y dos copas también… —dijo casi sin terminar porque en ese momento sonó su teléfono con un mensaje de texto.


  Por un momento pensó que Mike sería el emisor del mensaje, pero no lo era. «Hola, Isabel, soy Alistair. Volví a Mendoza y creo que me quiero quedar aquí. Nada se compara a tu belleza, a las bellezas de Argentina».


  Isabel rio con fastidio, parecía una broma del destino, admiradores siempre le sobraban, pero en ese momento se sentía tremendamente sola.


  —¿Quién te escribe? —preguntó su padre.


  —Alistair Addington. Está de nuevo aquí en Mendoza —informó Isabel al leer el mensaje.


  —Invitalo para esta noche, entonces, que nadie falte —sugirió su padre.


  —Tenés razón, ahora mismo lo invito —accedió Isabel y escribió rápidamente la invitación por su teléfono.


  Al minuto el teléfono sonó otra vez. Isabel lo leyó y dijo:


  —Dice que viene solo.


  —Eso imaginaba. No cometerá el error otra vez de traer a ninguna amiga, cuando tiene la oportunidad de tenerte enfrente otra vez, y todavía no sabe que ahora estás disponible para candidatos… —dijo su padre con cara de pícaro.


  —Papá, qué cosas decís. —Se sonrojó Isabel.


  —¡Vamos! Hay que ser ciego para no ver cómo te miran los hombres, Isabel. Solo se contienen porque saben que yo estoy presente —dijo Juan tratando de hacer sonreír a su hija con bromas.


  —Entonces, por tu lado, ¿cuántos amigos vienen? —preguntó rápidamente para desviar el tema de conversación.


  —Vienen el juez de paz; el secretario de trabajo; las esposas de ambos; Mario, nuestro contador, con su esposa; el master of wine, Helena y yo.


  —¡Excelente! —dijo Isabel—. Ahora solo tenemos que esperar a la fiesta…


  —¿Estás segura de que no querés interrumpir la ceremonia religiosa? Un matrimonio civil es solo papelerío, mientras que deshacer un matrimonio eclesiástico no solo es engorroso, sino que debés someterte a muchas preguntas… —dijo Helena


  —¿Y quién te dijo que yo ahora, bajo estas circunstancias, quiero casarme con Mike? —preguntó Isabel—. Jamás le perdonaré esta traición.


  —Pensalo dos veces, querida. Ahora la herida está abierta y tus sentimientos, a flor de piel.


  —Los traidores nunca cambian, los que cambian son los traicionados. Algún día me enteraré de quién de ellos apuñaló por la espalda a quién primero… solo hace falta tiempo.


  —Es una decisión sabia. No se puede confiar en alguien que no te espera un par de meses.


  Helena miró su celular. Con mirada triste informó:


  —Me dicen que ya se acaban de casar por la iglesia, hace como treinta minutos… y este mensaje me lo mandaron hace cuarenta minutos y no me di cuenta, así que deben estar por llegar.


  —Creo que no puedo esperar más. Entonces, ¿tus invitados vienen aquí o todos se encuentran en el restaurante?


  —Todos vienen aquí primero. De hecho, tendrían que estar por llegar de un momento a otro.


  —Perfecto —dijo Isabel casi temblando cuando escuchó las bocinas de los autos.


  —Es increíble, falta que se quieran quedar con nuestras tierras.


  —No te quepa la menor duda, querida, esa muchacha envidiaba todo lo que vos tenías. No pienses que es Mike el motivo, porque competía contigo. En el pueblo, todos comentaban cómo Soledad te manipulaba, pues muchacha que se te quería acercar para entablar relación, Soledad se dedicaba a hablar pestes de ella. Creo que tenía un plan final y era robarte todo para sentirse igual a vos.


  —Pues no me llega ni a los talones, Helena. Es una víbora…


  —Eso ya lo sé, querida. Ahora depende solo de vos lo que pase en ese lugar. Si vas a interrumpir algo, entonces que sea con clase.


  —Clase es lo que me sobra. Ocupate de los invitados de papá, por favor. —Y mirando a la pareja de su padre le dijo—: Gracias, Helena, no podrías haber entrado en nuestras vidas en mejor momento. —Isabel tomó por el brazo a Helena para llevarla a un rincón de la casa donde no pudieran ser oídas. —Después de esta noche, desapareceré y espero que cuides de papá.


  —¡Qué decís! Será cuando tu padre más te necesite…


  —Mi padre no está solo. Te tiene a vos ahora. Además, Mario me puede pasar los balances por email. Los tiempos están muy avanzados, Helena. Pero necesito irme.


  —Lo comprendo. Pero, por favor, que no sea por mucho tiempo.


  —El tiempo que necesite —contestó Isabel buscando la botella de champán y las dos copas para dirigirse a su restaurante.


  


  Mientras tanto, en el salón del restaurante, todos ya estaban en la fiesta sentados. Al subir los dos escalones, un hombre paró a Isabel, la tomó por el brazo y le dijo:


  —Esta es una fiesta privada, no se le permite la entrada, señora.


  —Soy la dueña de este restaurante y usted es un mequetrefe de no sé cuál aldea. No se atreva a tocarme otra vez, y apártese de mi camino.


  El hombre se quedó estupefacto por la respuesta. Miró a su alrededor y los hombres que estaban allí fuera, y que reconocieron a Isabel, le hicieron señas para que la dejara pasar.


  Las mesas del restaurante estaban dispuestas en forma de herradura, de modo que los novios miraban hacia la puerta principal y los invitados hacia los costados del restaurante.


  Isabel hizo su entrada triunfal con su vestido de cola, que la hacía parecer una sirena. Alguien estaba proponiendo un brindis e Isabel no perdió ni un minuto al llegar, pues se dispuso inmediatamente a abrir la botella mientras los novios miraban atentamente a quien estaba haciendo de interlocutor en ese momento.


  —¡Quiero proponer un brindis! —gritó Isabel mientras golpeaba con un tenedor una copa.


  Soledad y Mike se pusieron de pie al verla, y Mike quiso ir hacia ella, pero el capataz, Romualdo, se lo impidió. Soledad estaba blanca como una estatua, temblaba al saber que tenía la partida perdida.


  —Hace ya cinco años me puse de novia con Mike y juntos fundamos este, el que era nuestro restaurante. Una muchacha sin trabajo llegó un día al restaurante y me rogó que le diera una oportunidad, que no me iba a arrepentir, porque no tenía lugar adonde ir. Su nombre era Soledad Acuña. Movida a lástima, accedí. Quiero brindar por el gran favor que me han hecho, que nos han hecho a toda mi familia. Ya no tienen que fingir más.


  Al terminar de decir esto, Isabel descorchó el champán con tanta buena suerte que pegó en el techo y rebotó en el ojo de Mike, quien, inmediatamente, cayó al piso semidesvanecido.


  —¡Mi amor! —gritó Soledad desesperada yendo a rescatar a su marido.


  Isabel, inmutable, se sirvió una copa de su champán, la cual bebió hasta el fondo.


  En ese momento, entraron Juan y Helena junto con sus invitados. Sin ningún preámbulo, Juan y Romualdo echaron a todos los invitados con mucho disimulo del restaurante, y cerraron las puertas tras de sí, de modo que el restaurante quedó libre de los invitados del casamiento.


  —¿Ya se terminó la fiesta? —preguntaron los amigos de Juan.


  —Sí, sí, era solo un brindis. Les prestamos el restaurante para eso —dijo con disimulo a la vez que les indicaba que tomaran su lugar en las mesas de atrás del restaurante—. Ahora vuelvo.


  Juan le hizo señas a Mario para que lo siguiera y se dirigió directamente a Mike.


  —¿Dónde está Isabel? —preguntó Mike apenas pudo recobrar el conocimiento sin tambalearse.


  —Está lejos. No vuelvas a acercarte a ella porque no responderé —lo amenazó Juan.


  —¡Nos está amenazando física y psíquicamente! —exclamó Soledad.


  —¡Callate mejor, Soledad! —ordenó Mike saliendo lo más rápido posible del restaurante en busca de Isabel.


  —¡Mike, Mike! —gritó Soledad en vano.


  El juez de paz y el secretario de trabajo se arrimaron a ver qué pasaba. Todo estaba muy extraño.


  Soledad quiso correr detrás de Mike, pero Juan se lo impidió y le dijo:


  —A ver si nos entendemos, chiruza. Este es mi restaurante, y vos a mí no me has solicitado por escrito ningún permiso para tomarte licencia, y menos para usar mi restaurante como salón de fiestas. Te descontaré tu día de trabajo y el alquiler de mi restaurante. Ahora, si no te molesta, ponete un delantal y serviles una copa a mi invitados —ordenó mientras señalaba a los dos señores que se encontraban detrás de ella.


  Soledad salió corriendo en busca de Mike, haciendo caso omiso a las órdenes de Juan, como era de esperarse, y como estaba en el plan de Juan.


  —¿Se dan cuenta de cómo son los empleados de hoy en día? —les comentó al juez de paz y al secretario de trabajo—. Esta muchacha estaba muerta de hambre cuando nos golpeó la puerta implorándonos por trabajo. No le preguntamos de dónde venía ni si tenía experiencia ¡y así es como nos paga!


  Mientras tanto, Mike alcanzó a Isabel, a quien tomó por el brazo para evitar que se encaramara en el auto.


  —¡Isabel, Isabel, por favor, escuchame! ¡Tengo que explicarte!


  Isabel se deshizo de Mike y cerró la puerta. Mientras encendía su auto, Mike le dijo:


  —¡Soledad me dijo que no volvías, que te habías ido con el master of wine! —gritó viendo cómo el auto comenzaba a moverse.


  Isabel clavó los frenos inmediatamente, se bajó del auto e instintivamente le dio una bofetada.


  —¡Isabel! ¡Isabel! —gritó Mike protegiéndose—. ¡No la quiero! ¡A Soledad no la quiero!


  —¡No tenés vergüenza! Si algo de decoro te queda, ¡mejor te vas para siempre y te la llevás de aquí a un lugar muy lejos!


  —¡Y estar lejos de vos! ¡Ni loco! —contestó Mike testarudo.


  —¡Mike, Mike! —gritó Soledad—. ¡Me quieren hacer trabajar hoy! ¡Arruinaron nuestra boda!


  Mike se acercó a Soledad para ordenarle que lo dejara solo.


  —¡Le debo una explicación y vos a mí también me debés una, mentirosa! —le espetó Mike a Soledad—. ¡Así que, si sabés lo que te conviene, te quedás aquí mismo y no te movés! —ordenó.


  —¡Sos mi esposo por ley! ¡No me podés dejar! —gritó Soledad.


  —¡Este lugar no es tuyo! ¡Yo solo soy socio de ese restaurante! ¡Ubicate, mujer!


  Isabel, mirando al par de pájaros, sintió unos deseos locos de irse a cualquier lugar, mas de repente tuvo una gran idea y decidió esperar a Mike, quien sabría que volvería para hablar con ella. Le comunicó su idea a Mike en cuanto lo volvió a tener frente a frente.


  —Ella se va hoy mismo de aquí —ordenó con un gesto de cabeza.


  —No la puedo echar —trató de explicar avergonzado.


  —¿Por qué no? —preguntó Isabel haciéndose la desentendida.


  —Porque, porque… —tartamudeó avergonzado—, está encinta.


  —¿De quién? —preguntó Isabel una vez más, levantando una ceja.


  —De, de… de mí…


  —¿Cuándo recibiste el certificado de paternidad?


  —¿Eh?


  —¿Cuándo? —volvió a insistir tajante.


  Mike la miró a los ojos avergonzado por su estupidez.


  —No solicité ningún certificado…


  —Bueno mientras tanto lo pedís y hacés todos los trámites para anular tu matrimonio, quiero que la despidas, es más, quiero que la despidas hoy mismo. Recién en el momento en que tenga mi resarcimiento moral, podría pensar en perdonarte y volver con vos. Pero no te garantizo nada. Ahora, será mejor que vuelvas a la cocina porque hoy tenemos grandes invitados. Yo volveré cuando no haya moros en la costa —anunció mientras cerraba la puerta de su auto y aceleraba a toda velocidad, lo cual llenó de tierra el esmoquin de Mike.


  Mientras manejaba su auto, Isabel rompió a llorar. Odiaba jugar con los sentimientos de la gente. Todo lo que le había dicho era una gran mentira. Pero debía hacerlo. La fortuna de su padre estaba en juego. Cuando ya no pudo más, decidió parar y aparcar el coche. Sería injusto tener un accidente o causárselo a alguien más. Mientras se limpiaba las lágrimas, alguien golpeó el vidrio del auto del lado del acompañante. Isabel no podía reconocer por la noche y por sus lágrimas quién realmente era. Así que se decidió y bajó su ventanilla.


  —Hola, Isabel, lamento lo que ha ocurrido hoy…


  —¡Kurt!, ¿qué haces aquí? —exclamó sorprendida.


  —Estás aparcada enfrente de mi hotel, La Uquita…, ¿recuerdas?


  —No, no lo recuerdo… —dijo Isabel con un gesto de sinceridad.


  Kurt decidió pasar por el alto el hecho de que para Isabel él no llamaba su atención.


  —No deberías conducir así, con un grado de exaltación tan grande. ¿Por qué no entras y te relajas en el lobby? —ofreció sinceramente.


  Isabel sabía que la tentación era muy grande.


  —Necesito algo fuerte, aunque he bebido ya una copa de champán.


  —Con más razón, entras, bebes y te relajas.


  —No lo sé. Si bebo más, entonces no debería manejar…


  —Mira, tengo dos o tres habitaciones libres. Puedes quedarte a dormir y mañana te vas. Tu padre no me perdonaría si te dejara ir en este estado. Y no te preocupes que enseguida le avisaré a tu padre que estás a salvo.


  —No te preocupes, puedo escribirle yo misma. No estoy ebria —dijo Isabel bajándose del auto.


  —Mejor aún. Así no se preocupa. Además, no tienes por qué volver al restaurante. Con lo de hoy ya fue demasiado.


  —¿Cómo te enteraste? —Luego reaccionó y dijo: —¿Estuviste ahí? Qué raro, no te vi…


  —Estuvimos muchos de nosotros, pero decidimos irnos enseguida. Fue una vergüenza.


  —Pero fuiste igual, a festejar con Mike —exclamó con reproche.


  —Fue medio confusa la invitación porque fue enviada por mensaje de texto. Muchos no entendíamos nada, pero fuimos igual.


  —Si no te molesta, no quiero hablar del tema. Sírveme algo fuerte.


  —¿Whisky?


  —Grapa o armañac.


  —Tienes costumbres inusuales para una cantante de ópera.


  —Bueno, digamos que no estoy cantando en este momento y que mi novio me dejó por mi mejor amiga y se han casado. Supongo que el maestro Kraus podría perdonarme el tomar algo fuerte hoy, ¿verdad?


  —¿Te refieres al tenor de Canarias?


  —¡El mismo! —asintió sorprendida—. No sabía que eras fanático de la ópera.


  —Me hice fanático para tener motivos para hablar contigo.


  —Hace años que no hablamos y que no estamos solos —comentó Isabel.


  —¿Me preguntó por culpa de quién será? —preguntó Kurt sensualmente arrimándole su copa.


  —Yo no te eché, Kurt, tú decidiste irte de la finca —se excusó Isabel.


  —Digamos que mi presencia no era ya tan bienvenida… estaba de más…


  —¡Eso es una tontería! ¡Mi padre sufrió mucho tu dimisión! ¡Y yo! ¡Eres uno de los mejores enólogos de Argentina! ¡Además, pensé que podríamos ser amigos!


  —Tú no me diste ninguna oportunidad —dijo Kurt acercándose tímidamente.


  La tentación era muy grande e Isabel se sentía muy sola para rechazar a alguien por quien sentía algo de aprecio.


  —¿De qué oportunidad me estás hablando, Kurt? Dimitiste sin despedirte de mí


  —De esta… —exclamó Kurt tomándola entre sus brazos mientras le asestaba un beso apasionado.


  Isabel estaba con la guardia baja y el corazón roto, así que no tuvo fuerzas para rechazar el cariño e interés de alguien a quien conocía.


  —¡Ah, Isabel! He soñado con esta oportunidad desde que te volví a ver —susurró Kurt apoyando su boca en la mejilla de Isabel cuando sus bocas finalmente se separaron.


  —Pero ¿se puede saber qué es esta escena? —gritó una mujer que salió de la nada.


  —¡Vete ya mismo a tu habitación! No tienes nada que hacer aquí —ordenó Kurt.


  —Perdón, no sabía que estabas ocupado —se disculpó Isabel, poniéndose de pie.


  —¡Hace ya cinco años que estamos juntos, Kurt y yo, no te hagas la mosquita muerta! —gritó la mujer.


  —Le aseguro que no me entrometo en ningún asunto que no sea el mío —contestó Isabel.


  —Espero que porque te hayan engañado no busques revancha con los hombres ajenos.


  Isabel se quedó sin palabras. No podía creer cuán rápido crecían las noticias.


  Kurt, por su parte, tomó del brazo a la mujer y la despachó hacia el fondo. Cuando volvió se encontró con otra Isabel:


  —No me gusta cómo tratas a esa mujer. Si se queja, es porque cree tener algún derecho sobre ti. De otro modo no lo haría.


  Kurt decidió jugar todas sus cartas sobre la mesa.


  —Hace cinco años que estamos juntos, es verdad.


  —¿Cómo puedes hacerle esto a ella? —Se horrorizó Isabel poniéndose de pie.


  —Ella sabe cuáles son las reglas del juego. Sabe que amo a otra mujer.


  —¡Qué horror! —se quejó Isabel.


  Kurt la tomó suavemente de la quijada y quiso besarla nuevamente.


  —Ahora que sé la verdad, me temo que no. —Lo rechazó Isabel echando su cabeza hacia un lado.


  —Dime una sola palabra y ella no vivirá más aquí, ni siquiera la veré más.


  —¿Cómo crees que podría comenzar algo de esta manera?


  —Nunca le he mentido. Ella sabía a lo que se exponía cuando vino a vivir aquí. Yo no la he obligado.


  —Bueno, pero ¿no crees que podrías vivir como soltero para no crear confusión? ¡Estás conviviendo, pero no la quieres! ¡Es ridículo! —exclamó Isabel.


  —Solo dime una sola palabra y mi relación con ella se acabará de inmediato, Isabel.


  —¿Cómo se te ocurre que seré yo quien te diga lo que tienes que hacer o no.? ¡Eres ya un hombre hecho y derecho! —reclamó indignada—. Mejor me voy.


  Se despidió con la intención de que Kurt no pudiera pararla. Pero Kurt le impidió el paso.


  —Creo que es suficiente escándalo por una noche —exclamó enojada por la pared que se había puesto delante de ella.


  —Lo lamento —se excusó Kurt—. Tómate tu tiempo y piensa en todo lo que te he dicho, porque es verdad. Estoy profundamente enamorado de ti. Desde siempre. Y tú lo sabes.


  —No lo sabía. No a ciencia cierta. Solo sabía que tenías algo de interés cuando salimos a cenar. Pero de ahí a estar enamorado es un trecho muy grande. Luego tomaste una decisión muy rápida y te fuiste.


  —Es verdad. Pero estaba muerto de celos. No quería ir más a la finca. No cuando los veía a ti y a Mike acaramelados.


  —Necesito pensar, estoy destrozada, no puedo comenzar algo con nadie en estas condiciones, lo lamento, Kurt, además tú no eres libre.


  —¡Yo no haría esa estupidez que hizo Mike, de casarme con la primera ofrecida!


  —Estas conviviendo con alguien —interrumpió Isabel. Mas al ver la cara de desilusión de Kurt, le dijo: —Mira, mejor dejamos esto así. No tengo fuerzas para una discusión ni mucho menos. Gracias por el armañac, Kurt.


  —No vas a conducir así, ¡por favor! Te llamo un taxi.


  —Caminaré, no hay problema —contestó sin darse vuelta.


  


  


  Pasaron unos veinte minutos y los tacones comenzaron a hacer su trabajo. Isabel ya estaba cansada de caminar, cansada por el dolor, cansada de...


  —¡Isabel! ¡Isabel! —la llamó una voz masculina.


  —¡Alistair! —murmuró sorprendida—. Te presumía en el restaurante.


  —Estuve allí, pero luego tu padre comenzó a preocuparse porque no volvías y yo me ofrecí a buscarte. No podrías haber cruzado la Cordillera para no volver, ¿verdad?


  —No, ni loca. No tengo ningún motivo para huir.


  —Entonces, déjame llevarte a tu casa. Tu padre no estará tranquilo hasta que te vea.


  Isabel dudaba, porque presentarse ante toda esa gente, que aunque eran amigos de su padre, frente a las circunstancias actuales, no dejaba de ser algo vergonzante.


  —¿Ya se fueron todos?


  —No, porque son amigos de padre. No creo que lo dejen solo en estas circunstancias.


  —Ya veo, qué bueno que mi padre cuenta con buenos amigos —dijo con un tono agridulce.


  —Tú también… —dijo románticamente Alistair.


  —Yo, con lo que cuento es con hombres que se quieren pasar de listos, ninguno con intenciones desinteresadas.


  Alistair guardó silencio respetuosamente para dejar desahogar a Isabel. Luego de unos momentos le dijo tímidamente:


  —¿Vamos?


  —Sí, vamos.


  El trayecto lo hicieron en silencio. Por el rabillo del ojo Isabel notaba que Alistair la miraba con la intención de decirle algo. Pero nada dijo. Eso la sorprendió sobremanera. Cualquier otro hubiera aprovechado, y hubiera ido a la carga por tenerla. Pero él no lo hizo. Tal vez por su comentario anterior. Y estaba bien así.


  Ya en su estancia, Isabel bajó del auto y se dirigió directamente a su casa. Al acordarse de Alistair, quien la estaba observando parado junto a su coche, le dijo:


  —¡Muchas gracias, Alistair! ¿Podrías avisarle a mi padre que llegué sana y salva a casa?


  —Por supuesto. Descansa.


  Isabel se desvistió y, luego de estar casi una hora con los ojos abiertos mirando el techo, la pared a la derecha y el armario a la izquierda, se sentó en la cama. Necesitaba un amigo, uno que no quisiera algo más con ella. Gabriel, el único con el que nunca tendría un affaire. Sonrió para sus adentros mientras, lo llamaba por teléfono.


  —¿Hola? —contestó una voz ronca del otro lado del charco.


  —¿Gabriel? Soy Isabel.


  —Qué temprano, Isabel, son las tres de la mañana…


  —Ah, sí, sí, perdón, estoy en Mendoza —se disculpó al darse cuenta de la diferencia horaria—. Pero necesitaba un amigo que me escuchara.


  —¿Qué ha sucedido?


  —De todo…


  —Bueno, bueno, cálmate. ¿Tu papá está bien?


  —Sí.


  Isabel hizo un silencio para aplacar sus locas ganas de llorar. Su garganta estaba estrujada de angustia.


  —¿Isabel?


  —Sí, sí, aquí estoy —contestó como pudo.


  —¿Por qué no te vienes para Francia, donde estoy yo?


  —Porque en este momento tengo la mitad de mis cosas en un departamento en Londres, pero sí, necesito verte. Necesitaría que me visites allí, no tengo muchas fuerzas para viajar, solo para volver a Londres.


  —¿Has pensado en mi propuesta, querida?


  —No mucho, no tuve tiempo, pero ahora que lo pienso, esa oferta vino del cielo mismo. Y sí, quiero cantar y preparar cualquier cosa que me pongas delante de un piano.


  —Entonces no se hable más. Mira, lo mejor que puedes hacer es volver inmediatamente a Europa y olvidarte de cualquier cosa que te haya sucedido. Si la salud de tu padre está bien, todo lo demás es secundario, y ya me lo podrás contar con lujo de detalles.


  —Creo que tienes razón, tomaré el primer vuelo. ¡Gracias, Gaby! Eres más que un amigo! ¡Eres un hermano!


  En ese momento Isabel cerró los ojos y trató de recordar el rostro de su mejor amigo. Cabellos negros con algunas canas, crespos, largos, siempre recogidos en una cola. Siempre con pañuelos nuevos que cubran su pecho y su garganta.


  —Mejor que prepares tu voz, ¡porque aquí tendrás que medirte con otras! ¡Aunque sea un teatro chico!


  —¡Te lo prometo! Tú me conoces. Para grandes teatros o para otros de inferior categoría, mi compromiso siempre es el mismo.


  —Te quiero, Isabel, pero me muero de sueño.


  —Te quiero también. Sueña con los angelitos. Es decir, conmigo —se despidió riendo, sorprendida de que podía reír frente a estas circunstancias.


  Ya estaba totalmente despierta, así que, envuelta en una bata, fue en busca de su padre y de Helena, porque ninguno de los dos había vuelto del restaurante.


  Isabel abrió la puerta del restaurante y observó cómo los amigos de su padre seguían hablando animadamente a pesar de lo avanzado de la hora.


  —Hola, ¿qué hacen? —preguntó Isabel con curiosidad.


  Todos los amigos guardaron silencio. Isabel se ruborizó y miró a su padre en busca de ayuda. Pero quien salió a su rescate fue Helena.


  —Estamos aquí, tratando de solucionar todos los problemas de Mendoza en forma teórica, vos sabés…


  Isabel sonrió y tomó asiento.


  —Por favor, continúen, no saben qué alegría tengo de que estén aquí… —Isabel no pudo terminar su frase, la emoción la embargó.


  El juez de paz fue quien tomó la palabra:


  —Mirá, querida, lo mejor es que te vuelvas a Londres inmediatamente, la estancia no se va a ir a ningún lado y tu padre tampoco. Cualquier cosa que suceda, tu padre cuenta con nosotros.


  Todos asintieron con una sonrisa. Todos, menos Alistair, quien permanecía callado observando el mantel de la mesa.


  —Será mejor que partas —dijo el secretario de trabajo—. Chefs con estrellas Michelin hay en Europa, andá al norte de España y convencé a uno para que venga a trabajar aquí, con tu padre.


  —¿Por qué no retomás tu carrera artística? —le preguntó una de las esposas—. No sería muy difícil hacer en Europa lo que hacés aquí, querida.


  Isabel escuchó todos los consejos de los que tenían más experiencia de vida que ella, en silencio. Al finalizar, Isabel dijo escuetamente:


  —Tengo que terminar el segundo semestre de mi curso WSET. Y luego quisiera postularme para la carrera de master of wine.


  Alistair levantó por primera vez su mirada y, con una leve sonrisa, aprobó la idea de Isabel. Todas las miradas estaban dirigidas a ambos.


  —Si necesitas más información, no dudes en contactarme. Yo me quedare aquí también, en Mendoza, pero deberé viajar de vez en cuando al Reino Unido —dijo Alistair.


  —¡Excelente! —dijo su padre


  —¡No podrías tener mejor mentor! —dijo el juez.


  —En realidad —interrumpió Alistair para evitar cualquier malentendido—, durante la carrera a cada alumno se le asigna un mentor, un profesor que ya tiene el título de master. Yo no tengo ninguna influencia en el sorteo, pero sí estoy a disposición de Isabel para lo que se presente.


  —Isabel, te admiramos, sos una mujer fuerte; tu padre es un hombre bienaventurado de tener una hija como vos —dijo el secretario de trabajo.


  —¿Cuándo te vas? —preguntó tímidamente Alistair.


  —Les ruego que sean lo más discretos posible —rogó mirando a todos—. Es esencial para que negociemos la salida de Mike y de su esposa de aquí. Todos sabemos lo difícil que es despedir a un mal empleado en Argentina.


  —Mirá, con mi experiencia y con lo que he visto, Mike no tendrá cara para venir a trabajar mañana, así que lo mejor es sentarse a negociar con él lo más rápido posible —dijo el secretario de trabajo, mirando a Mario, el contador—. Yo, por mi posición, estoy atado de pies y manos, espero que lo comprendan.


  —¡Obvio! —dijo Isabel—. No se me ocurriría pedirle que tome partido por alguien; su sola presencia nos conforta.


  —Bueno, damas y caballeros, creo que hemos arreglado todos los problemas del mundo esta noche, empezando por los problemas de Mendoza —dijo el juez de paz poniéndose de pie.


  Todos los demás lo imitaron y juntos se fueron en silencio.


  


  Capítulo 10


  


  


  


  


  Momentos antes, cuando Mike había terminado de hablar con Isabel, se dio media vuelta y se protegió para no comer polvo, producto de la aceleración del auto de su ex. Allí fue cuando la realidad lo golpeó en plena cara. Se encontró con Mario, el contador.


  —¡Esta locura se termina lo más pronto posible!


  —Sí, Mario, voy a hacer hasta lo imposible para divorciarme de Soledad.


  —Me estaba refiriendo solo a nuestra relación laboral con esa mujer. Lo que hagas con tu vida privada a mí, sinceramente, no me interesa en lo más mínimo. Tenemos invitados, así que será mejor que hagas lo mejor que sabés hacer —dijo al tiempo que se iba—. ¡Ah! Casi me olvidaba, en la cocina te dejo su carta de renuncia. Es tu mujer y será mejor que la convenzas, porque despedirla solo traerá problemas al restaurante. Le pagaremos lo que dice la ley. Mantenela vos, que para eso la escogiste como esposa.


  Mike escuchaba casi sin escuchar. Todo su mundo había girado ciento ochenta grados.


  La figura de Mario se había fugado para dar lugar a la de Soledad.


  Y fue directamente a buscarla y, tomándola de un brazo, le dijo:


  —Tenemos clientes, así que mejor te ponés un delantal y los atendés, querida.


  Mike entró a la cocina, se desvistió, se quedó solo con su camisa blanca y su pantalón negro del esmoquin, y se puso a cocinar para los comensales de su socio, Juan.


  Soledad caminaba de un lado para otro por la cocina, mirando a Mike y diciendo la peor cantidad de cosas por lo bajo.


  —¡No puedes humillarme de esa manera! —espetó por fin Soledad—. ¡Soy tu esposa!


  Mike estaba muy callado y concentrado en lo que hacía. Sin mirarla respondió al comentario:


  —Eso se puede arreglar fácilmente…


  —¿Qué estás insinuando? —preguntó aterrada.


  —Que me dejes cocinar en paz. Este no es el lugar para solucionar nuestros problemas conyugales. Este es mi lugar de trabajo. Y el tuyo hasta hoy. Porque tenés que renunciar ahora mismo.


  —¡Eso no lo haré jamás!


  —¡Sí que lo harás! Este es mi negocio y vos sos un factor de riesgo aquí. ¡Podrías echar por la borda mis años de esfuerzo y trayectoria!


  —¿Pero quién me indemnizará?


  —Considerate indemnizada. Hoy podrías haber terminado sin vida.


  —No la defiendas.


  —No lo hago. Pero tengo un socio a quien contentar y vos solo sos una camarera. Sos fácilmente dispensable.


  —¡Cómo te atrevés a insultarme!


  —¡Dejame cocinar! Luego, firmá ese papel que está ahí.


  Soledad tomó el documento, lo leyó y rápidamente rompió en mil pedazos el papel. Mike salió de la cocina con platos y volvió con otro papel que decía exactamente lo mismo que el anterior.


  —Firmá.


  —¡No lo haré!


  —Si no firmás, me divorciaré de vos. Considerate bienaventurada de que hoy seguís casada conmigo. A partir de hoy serás una mantenida. Así que lo que quieras cobrar al restaurante te lo daré yo.


  Soledad lo miró con odio y, observando por un momento el papel, firmó sin ganas y salió inmediatamente del restaurante.


  —Te espero en casa lo más pronto posible.


  Mike leyó la carta de renuncia y constató que todo estuviera en orden, para salir nuevamente al restaurante y mostrársela a Juan.


  —Aquí tenés, Juan.


  Juan, sin mirarlo, leyó la carta y se la pasó inmediatamente al contador. Al ver que no tenía ninguna respuesta de Juan, ningún “gracias”, miró al juez de paz y, acercándose a él, le dijo al oído:


  —Necesito hablar con usted, su señoría. —Mike sintió cierto rechazo del juez hacia su persona, pero insistió: —Es urgente e importante.


  A regañadientes, el juez aceptó y juntos fueron a la cocina. Sin ningún tipo de preámbulos, Mike comenzó:


  —Quiero anular mi casamiento. ¿Cómo se puede hacer?


  —Bueno, digamos que en tu caso tendrías que probar algún tipo de vicio en el consentimiento.


  —Explíqueme, por favor.


  —Tendrías que probar, en primer lugar, la violencia, el dolo y el error acerca de la persona de Soledad y, en segundo lugar, el error acerca de las cualidades personales de Soledad, y para eso tendrías que probar que no habrías consentido el matrimonio si hubieses conocido ese estado de cosas y apreciado razonablemente la unión que contraías. El juez deberá valorar la esencialidad del error considerando tus circunstancias personales, Mike.


  —Eso es fácil, entonces —exclamó con esperanza Mike.


  —No lo creas, esa muchacha es una persona de armas tomar.


  —Bueno, eso déjemelo a mí.


  —Pensalo dos veces. Serás el chisme de todo el pueblo, además de exponer tu reputación y la de Isabel, quien nada tiene que ver en tu decisión loca.


  —No lo permitiré.


  —Mirá, si esta muchacha pudo organizar sola esta boda, en el restaurante de Isabel, no me quiero ni imaginar de lo que será capaz de hacer si se siente burlada.


  —Me está hablando como si fuera un arlequín.


  —A las pruebas me remito, muchacho. Te ha usado, o al menos has hecho creer eso a todos.


  Mike calló de vergüenza, pues el juez tenía razón.


  —Si realmente la querés a Isabel, lo mejor que podés hacer es venderle tu parte a Juan y salir de aquí. Estás jugando con fósforos y gasolina, Mike. Podés empezar tu restaurante en cualquier lugar de Mendoza.


  Mike escuchaba atentamente y contestó:


  —No estoy dispuesto a renunciar a Isabel.


  —Lamento decirte que ya renunciaste. Estás legalmente casado con una insensata. Buena suerte. Será mejor que no te metas con Isabel. Tiene demasiados protectores que la quieren bien. Si sabés lo que te conviene, vendé y empezá de nuevo en otro restaurante. Sos muy talentoso en la cocina, Mike. Solo en la cocina… —concluyó palmeándole la espalda, como dándole el sentido pésame.


  


  


  Mike sintió un frío que le recorría la columna vertebral. Estaba metido en un lío y todavía no sabía cómo había caído.


  


  


  


  Mike:


  Lamento decirte que lo nuestro ya no es posible. Me quedaré aquí por tiempo indefinido.


  Isabel.


  


  Mike recordó cómo se sintió cuando leyó ese email de Isabel. Su mundo se había derrumbado. Recordó cómo Soledad le había preguntado si tenía noticias de su amiga Isabel y cómo este le había contado el terrible correo electrónico que había leído, momentos antes.


  —Entonces ya lo sabés —confesó Soledad fingiendo tristeza—. Se fugó con Mr. London.


  —¿Con Alistair? No lo puedo creer —exclamó violentamente Mike.


  —¡Tengo que preguntarle a su padre ahora mismo! —gritó fuera de sí Mike.


  —El viejo no lo sabe, ¿cómo creés? Le daría un síncope de vergüenza —aseguró Soledad.


  —No te creo que no lo sepa.


  —Yo soy su amiga y ella me hizo jurar que no le diría nada al viejo Juan, ni a vos… Aunque no esté de acuerdo con su proceder… no es de buena persona. Mike, no es bueno que te haga esto Isabel a vos, que la querés tanto. Por lo general, no me meto en el medio de parejas, pero lo que te está haciendo y cómo te está engañando… Creo que hasta al mismo Mr. London lo tiene engañado.


  Mike recordó cuán destrozado estaba y cómo terminó aquella noche en la que bebió de más, con Soledad a su lado en su cama.


  Asimismo, trató de recordar las razones de sus encuentros con Soledad para tratar de justificar lo injustificable: la primera vez, fue un error producto del consumo del alcohol. La segunda y la tercera fueron producto de la rabia para tratar de herir a Isabel pagando con la misma moneda su traición. Las restantes fueron ya producto de la soledad, de saber que su Isabel no volvería.


  ¿Por qué había recibido ese email tan raro? ¿Por qué nunca había contestado sus correos Isabel? ¿Por qué había llegado Isabel tan enojada a interrumpir su casamiento? Él le había escrito pidiéndole una explicación, y solo había recibido ese correo electrónico tan escueto. No le cabían dudas, ahora todo sonaba a espionaje, como si alguien hubiera hackeado su computadora o su teléfono. O ambos. Y los de Isabel también. Y debía cerciorarse lo más rápido posible, y para eso debería hablar con alguien. Mike se disponía a usar su teléfono cuando de repente se dio cuenta de que tal vez no tendría que usarlo más, así que buscó otro teléfono.


  —Prestame un momento tu celular —le pidió a su ayudante.


  Antes de marcar le preguntó:


  —¿Cuántos genios de las computadoras tenemos en Valle de Uco?


  —¿A qué te referís? —preguntó el muchacho.


  —A un hacker… ¿Cuántos hay en Valle de Uco o en Mendoza?


  —Me parece que tanto vos como tu señora están un poco adictos a la computación. Ella me preguntó lo mismo hace unos meses.


  Mike no pudo creer lo que acababa de escuchar. “La muy mentirosa”, pensó. Y se había casado con ella.


  Inmediatamente envió un mensaje a un amigo de España desde el teléfono prestado. “¿Estás ahí, amigo? Soy Mike. Necesito que me ubiques urgentemente, pero no a mi celular ni a mis direcciones de email. Están hackeados. En unas horas compraré un celular y me contactaré contigo. No me escribas a este teléfono. Borraré el mensaje apenas lo envíe. Saludos. Mike”.


  Luego de escribir el mensaje, amagó a devolver el celular a su dueño, pero no lo hizo y, mirándolo fijamente, le dijo:


  —Escuchame, pibe24, necesito que me escuches atentamente, porque de lo que escuches dependerá tu ascenso.


  —Soy todo oídos —dijo el muchacho.


  —Esta conversación que tuvimos esta noche no existió. ¿Entendido?


  —Entendido.


  —¡A nadie!


  Y dicho esto, borró el mensaje enviado, tal como lo había anunciado anteriormente y le devolvió el celular a su empleado.


  Mike se pensaba marchar, pero volvió sobre sus pasos para decir:


  —A partir de hoy, Soledad tiene prohibida la terminantemente entrada a este restaurante o a cualquier lugar de la estancia. Persona que la ve y no la echa inmediatamente, persona que será inmediatamente despedida, pasá la voz porque es a partir de ahora mismo.


  Mike entró al salón restaurante y llamó urgentemente a Mario, el contador.


  —Tengo una mala noticia que darte, y no sé cómo empezar…


  —¿Otra más? ¿De qué se trata ahora?


  —Llamá a todos tus bancos y deciles que congelen las cuentas.


  —Y eso, ¿qué te pasa? ¿Te volviste loco?


  —Nada de eso. Soledad contrató a un hacker, así que lo mejor es que llames a otro hacker, que busques a alguien de tu confianza, y que no enciendas ninguna computadora solo, sino en compañía de un profesional. Lo mismo se aplica a todos los teléfonos.


  —¿Te volviste loco?


  —No, la tecnología y la maldad de Soledad lo hicieron. Tenemos que mantener la calma para no encender las alarmas.


  —Sí, sí, es lo mejor.


  —Tendrías también que avisarle a Isabel, yo no puedo.


  —No te preocupes, que de Isabel y de su bienestar nos encargamos nosotros.


  —Esta noche iré a mi casa con Soledad aunque la desprecie. Me quedaré con ella. Para que no sospeche de nada.


  —Vos sí que tenés estómago, Mike.


  —Ni que lo digas —asintió Mike. Y tomando coraje le pidió lo impensable para el: —Prepará la disolución de la sociedad lo más rápido posible.


  —Ya la tengo lista, Mike.


  —No pensé que irías tan rápido.


  —A los hechos me remito, Mike


  Mike tragó saliva, jamás pensó que sería un traidor.


  —Te repondrás de esto, muchacho —lo consoló el contador.


  —Abrí otra cuenta en otro banco y yo haré lo mismo. El lunes nos vemos aquí mismo. Sin ningún mensaje, sin ninguna llamada. Que esto quede entre nosotros —dijo Mike serio.


  —Así se hará, tenelo por seguro.


  Mario volvió a la reunión sin decir nada a nadie. Si Mike no le estaba mintiendo, entonces terminaría siendo el muchacho que todos siempre pensaron que era; si por el contrario era una triquiñuela, Mario se enteraría mañana mismo. Para eso estaban sus nietos expertos en computación.


  


  Mike salió del restaurant, avergonzado, sintiendo que le faltaba el aire. Miró la casona de Isabel. Su luz estaba prendida. El pensar que podrían estar juntos en estos momentos lo hizo llorar amargamente. Por un momento estuvo tentado a entrar por su ventana, pero hubiera estado tentado a quedarse, a pedirle perdón de rodillas por su gran estupidez.


  Juntó fuerzas para irse de la estancia hacia su casa y a ver a la que era ahora su esposa, porque ahora tendría que vigilarla de cerca.


  Cuando llegó a la puerta de su casa, lo hizo lo más sigilosamente posible. Tendría que averiguar qué se traía entre manos. Esperaba que estuviera dormida, pero se equivocó. Estaba usando su computadora. Estaba enviando un email desde su cuenta.


  —¿Qué demonios estás haciendo en mi computadora y en mi casilla de correo privada?


  —La computadora estaba encendida —se excusó Soledad.


  —¡Mi computadora tiene clave! ¡Y yo nunca la compartí con nadie! Será mejor que te vayas a dormir! —ordenó casi fuera de sí, Mike.


  Soledad obedeció sin decir palabra. Todavía su secreto no estaba totalmente descubierto, pensó triunfante. Esa misma noche, Mike le dijo:


  —Vamos mañana a caminar por las montañas.


  —¿Y eso? Nunca me has invitado a caminar.


  —Quiero mostrarte algo —contestó escuetamente.


  —Sabés que me gusta dormir hasta tarde…


  —No te preocupes. Entonces voy a ir al pueblo, compro medialunas y vuelvo.


  Soledad no sabía qué pensar. No pudo aguantarse y le preguntó:


  —¿No vas a volver con Isabel?


  —No, vi cómo volvían juntos a la estancia con Alistair, así que de alguna manera tu mentira se hizo realidad —dijo secamente tratando de sonar convincente.


  Soledad se ruborizó al sentirse sorprendida en su mentira, mas al saberse segura de que Mike no planeaba estar con Isabel, hizo una mueca de satisfacción. Entonces Isabel estaba ocupada. Ya sabía ella que a Isabel no le gustaban los muchachos comunes y silvestres, por más chef con estrellas Michelin que fueran. Ella apuntaba a grandes señores…


  


  Por la mañana muy temprano, Mike ya estaba camino al aeropuerto. Era el único lugar donde vendían celulares y repuestos los domingos. Así pudo llamar a su amigo hacker en Europa.


  —Soy Mike, ¿cómo estás? Mira, necesito tu ayuda…


  Y así comenzó a detallar el problema en el que se había metido, que se había casado. Una vez que terminó toda la historia, le hizo una última pregunta:


  —¿Qué tengo que hacer para que puedas revisar mi computadora?


  —Yo diría que lo mejor es que compres en internet la siguiente aplicación que te voy a enviar por email a la nueva dirección que vas a crear para que te la descargues para que yo pueda acceder a tu computadora de forma remota y pueda ver que pasó.


  —Está bien, eso es fácil, pero ¿con respecto a mi celular?


  —¿Tienes algún celular viejo? ¿De hace diez años más o menos? Usa ese con la línea nueva, es un poco más difícil de hackear.


  —Está bien, gracias, eso haré. Otra cosa, si alguien quiere cambiar resultados en un hospital, un hacker también podría hacerlo, ¿no?


  —¿Ya lo hicieron? —preguntó el experto.


  —No lo sé.


  —Bueno, mejor me pasas el teléfono del hospital, que yo me ocuparé de poner a sobre aviso al CIO del hospital.


  —No sé cómo agradecerte.


  —Ya me invitarás a Argentina y a Mendoza.


  —Dalo por hecho. No dudes en visitarme.


  —Sí, así lo haré, tan pronto como te libres de esa loca.


  Mike se quedó parado en el aeropuerto. No tenía gana alguna de volver a su casa y ver a Soledad sin estar tentado de estrangularla por su maldad. Se había dejado llevar por los celos y un poco también por la envidia, y había creído en quien no debía hacerlo.


  Así parado estaba cuando vio aparecer a Isabel, a Helena y a Juan, su padre, e inmediatamente se escondió detrás de una columna para evitar ser visto. Isabel se estaba yendo otra vez. Tal vez, después de librarse de Soledad, tendría tiempo para explicar, para reconciliarse, viajaría en secreto a Londres, pensaba mientras veía cómo se abrazaban y lloraban en la despedida.


  «Volverá a ser mía», se dijo por dentro, seguro de que el milagro ocurriría.


  Hasta que lo vio y la seguridad de que un milagro ocurriría bajó su confianza en sus dichos anteriores. Era Alistair, quien llegaba de la nada misma y buscaba por todos lados a alguien. Para desasosiego de Mike, ese alguien era Isabel, pues cuando lo vieron, lo saludaron cortésmente, tomándose de las manos y hablaron palabras inentendibles para Mike. Juan palmeaba la espalda de Alistair con cariño y eso encendió aún más las alarmas de Mike.


  Mike no pudo presenciar ya más que Isabel hablara con otro y que lo ignorara a él.


  «¿Será verdad, entonces, que está junto a ese inglés?», nuevamente las dudas y los celos lo asaltaron sin piedad.


  Rápidamente, subió a su coche y se perdió por la ruta que separa la capital a Valle de Uco. Su plan para desembarazarse de esa arpía tenía que funcionar y rápido, antes de que ella se diera cuenta.


  —¡Me doy una semana para que esta pesadilla se termine! No creo que pueda aguantarla más de eso! —exclamó, al borde de la impotencia.


  Al cabo de veinte minutos, su teléfono celular sonó. Era Soledad. Mike la ignoró. «Si quiere hablar, que me diga lo que necesita en mi casa, afuera soy un hombre libre», se dijo mientras buscaba una estación de radio amiga, y subió el volumen hasta quedar sordo.


  


  Capítulo 11


  


  


  


  —¡Te aseguro, Isabel, que tendrías que escribir un libro, querida! —exclamó Gabriel—. ¡Tantos candidatos que tienes, quién pudiera elegir como tú! Y a esa desgraciada, ¿cómo se llama?, ¿Ausencia, me dijiste?


  —Soledad —corrigió Isabel.


  —Bueno, a esa innombrable ¡le hubiera arrancado los ojos si hubiera estado presente! —culminó haciendo mímica con sus manos.


  —No te arruines la camisa impecable que tienes, te la arrugas cuando mueves tus manos —bromeó Isabel.


  —¿De verdad, querida? —preguntó preocupado.


  —No, era una broma. ¡Estoy muerta de cansancio, Gabriel! ¡Aunque he dormido sin parar 24 horas!


  —No es para menos, querida, ¡pobrecita! Cuando me dijiste que te ibas a quedar en Mendoza, nunca me dijiste que, en primer lugar, había tanto candidato dando vueltas, en segundo lugar, que los acontecimientos eran más entretenidos que mirar el noticiero.


  —¡Gabriel! ¡No te burles! ¡Estuve llorando!


  —¡A ver, Isabel! ¡A mí no me mientes, querida! ¡Tengo que preguntarte y tú te tienes que sincerar!


  —¡Pregúntame pues! —asintió mientras bostezaba.


  —¿Tú amas o no lo amas a Mike? Porque a mí me sabe a qué le tienes ternura y cariño, como yo le tengo mi yorkshire terrier.


  —¡No seas injusto conmigo, Gabriel!


  —¡Pero si has tomado el primer vuelo para no verlo más! No te has tomado el tiempo para hablar con él.


  —Te dije que tuvimos un encontronazo, y no quiero volver a verlo.


  —Bueno, le hiciste creer que había un atisbo de esperanza, con muchas condiciones, por cierto.


  —¿Y qué se suponía que hiciera? Nos estaban tomando por idiotas.


  —Aquí hay algo que no cierra, yo que tú me pondría en contacto con Helena para que te mantuviera al tanto de las novedades.


  —¿Y con Helena por qué motivo en especial?


  —¡Ay, querida! ¡Las mujeres cuentan todo con lujo de detalle! Si tú le preguntas a tu papá, al contador o a otro miembro masculino, ¡te van a contestar con monosílabos!


  —¡Es verdad! No lo había pensado así.


  —Isabel, parece mentira que fueras mujer.


  —Bueno, no me retes. Y mejor hablemos de la ópera en cuestión.


  —Ah, sí, mira, se estrena en un mes y son tres funciones. Mañana mismo vas a esta dirección y preguntas por el maestro Matthews —ordenó Gabriel estirando la mano y alcanzándole una tarjeta.


  —¿Y eso? ¿Por qué tengo que ir? ¿No lo puedo llamar o enviar un mensaje?


  —No, es chapado a la antigua. Te tiene que ver y, si le gusta lo que oye, te aceptará.


  —¿Qué dices? ¿Me estaría haciendo un favor?


  —Exactamente. Es el mejor. Pero no sé por qué le caigo simpático y, cada vez que me ve, me saluda.


  —Bueno, yo saludo a todos con unos buenos días y no todos me caen simpáticos.


  —Cuando conozcas a Matthews, entenderás lo que te estoy tratando de decir.


  —Bien, entonces, no veo la hora de conocerlo. Entonces, me dices que es el maestro de repertorio para Norma.


  —Sí, exactamente. Además conoce a la perfección al reggie y al director, así que, si aprendes con Matthews, ya tienes el 50% ganando y aprendido.


  —Gracias. ¡Entonces allí me tendrás mañana!


  —Cambiando el tema, ¿cómo vas con ese curso de vinos que estás haciendo?


  —La semana que viene rindo un examen. Y luego pasamos al segundo semestre.


  —Querida, ¡espero que este hobby tuyo no te distraiga de la ópera, mi amor!


  —Todo es un conjunto, música y néctar…


  —Solo alguien como tu podría armar algo así y ¡que la gente asista!


  —Aprendí del mejor —dijo orgullosa tirándole flores a su agente.


  —¡Zalamera! Mejor me voy. ¡Cierra la puerta con llave! ¿Cuándo vienen esos compañeros de cuarto tuyos?


  —Mañana.


  —Ah, menos mal. Detesto dejarte sola —concluyó despidiéndose con un beso—. Y ponle traba a la puerta, por favor.


  Ya se estaba yendo cuando volvió para atrás y dijo:


  —¡Y conste que no me has contestado si lo amas o no lo amas a Mike!


  —¡Vete de una vez!


  


  


  


  En Mendoza, Mike comenzó a buscar un local para instalar su propio restaurant. Hoy se encontraría con un agente inmobi- liario, asi que debía conducir hasta el lugar acordado. Mientras lo hacia, su teléfono sonó:


  —Hola, Mike, ¿Cómo estás? —saludó por teléfono su amigo hacker.


  —¡Mariano! Cuéntame las novedades—rogó sin ningún tipo de preámbulos.


  —Lo primero que te voy a rogar es que te compres una com- putadora nueva y que la escondas o la guardes en un lugar donde solo tú sepas donde se encuentra.


  —¿Tan grave es? —preguntó con ansias de que no lo fuera.


  —Mira te enviaré un listado de links visitados por tu mujer. Sacarás tus propias conclusiones.


  —Muy bien, gracias—respiró aliviado—pensé que era algo mucho peor.


  —Precisamente, macho—es peor, pero no quiero agobiarte por teléfono.


  —Bueno, bueno entonces enseguida lo miro—aseguró.


  —Tranquilo, Mike. No hay apuro—contestó Mariano tratando de tranquilizarlo.


  Cuando Mike colgó, ya sus ganas de visitar locales se le fueron instantáneamente.


  —¡Mike! —llamó el agente inmobiliario—. ¡Qué bueno que sos puntual!


  Mientras iban visitando local tras local, Mike no podía pensar en otra cosa que no fuera en los links que Mariano le habia enviado. Su falta de concentración le estaba jugando una mala pasada.


  —Me acabo de acordar que tengo otra cita y que estoy con un poco de falta de tiempo—dijo intempestivamente —pero no te preocupés. Volveré a visitar los tres locales solo, si te parece bien.


  


  —No hay problema, Mike —podés buscar las llaves en la agencia cuando quieras.


  —¡Gracias! —y perdoná mi error de cálculo para las citas.


  


  


  Ya en su coche. Se dirigió a su banco y de allí al sector de cajas de seguridad. Con la ayuda del personal bancario, abrió la puerta de su caja personal. Esperó a quedarse solo y sacó su computadora. Una vez afuera del banco condujo casi 100 kiló- metros y se sentó en un café. Instaló su propia señal de internet e hizo click en el primer link que su amigo hacker le enviara.


  —«Remate de la estancia La Polvareda» —¿Qué tiene que ver con Soledad? —preguntó leyendo solo el título, un poco mal- humorado. Pero siguió leyendo y luego pensó: —Esta estancia estaba en...


  —¡Mike! —saludó un cliente de su antiguo restaurant. ¡Qué alegría verte fuera de Valle de Uco!


  Mike cerró su laptop y se puso de pie. Ya no podía seguir mirando sus links.


  


  ✺✺✺✺✺


  


  


  Al día siguiente Isabel concurrió a su cita con el repertorista. Era un ser seco y sin una sonrisa, con poca paciencia para explicar y darse a entender, y para los errores o malentendidos.


  Al terminar la clase le dijo:


  —La veo pasado mañana nuevamente a la misma hora. Sea puntual.


  Isabel no entendía el porqué de remarcar la puntualidad cuando ella había llegado diez minutos antes a su cita.


  El metro, o mejor dicho el “tube”, como lo llamaban los ingleses, estaba atestado de personas como para realizar una llamada telefónica, así que Isabel se llenó de paciencia para volver a su casa. Cuando quiso poner la llave en la puerta, su compañero de piso abrió la puerta sin saber que ella estaba afuera. Isabel vio también al cartero maniobrando adentro de su apartamento.


  —¿Llegó un regalo de Pascuas? —preguntó haciendo una broma al ver la caja gigante que el cartero trajo ayudándose con un carrito especial.


  —No sé, darling25, dímelo tú, porque es para ti.


  Isabel firmó el recibo de encomienda con la boca abierta. Era una caja de madera pesadísima. Hasta que supo inmediatamente de qué se trataba.


  —¡Tienes un admirador! —le dijo su otro compañero una vez solos los tres.


  Isabel no contestó nada, solo se limitó a leer la carta de bodegas Don Martín.


  


  Mendoza, en el mes de abril de 2017


  Querida Isabel:


  Fui a visitarte a La Diva, pero Juan me dijo que ya habías vuelto para Londres. Lamento no haber podido entregarte personalmente los vinos que siempre soñé que probaras conmigo. Por ese motivo me atreví a enviártelos por correo. Estos son los vinos premium y ecológicos que con tanto esfuerzo luego de casi cinco años logré producir, tan pronto como me independicé.


  Me encantaría que en tu escuela los probaran y que me envíen sus comentarios. Para ti, hay una caja separada. Como bien sabes, nuestros vinos se pueden guardar. Espero que alguna vez me invites a tomarlos contigo en Londres.


  Un abrazo fuerte y te deseo ¡felices Pascuas!


  Kurt.


  


  Isabel dejó la nota sobre la mesa y miró a sus compañeros de departamento y les dijo:


  —Están de suerte, muchachos, me acaban de regalar vinos de Mendoza, Argentina. Ya los abriremos y tomaremos juntos cuando una ocasión especial lo amerite.


  Una vez en su habitación, Isabel rio para sus adentros y dijo: «Este Kurt, no se da por vencido».


  


  


  Diez días después de la carta, en una casa de tortas de Notting Hill.


  —¡No te digo yo! —exclamó Gabriel una vez que terminó de leer el mensaje—. ¡Por qué a unas tanto y a otros tan poco!


  —¡Eso mismo digo yo! —dijo Isabel—. Me han dejado casi plantada en el altar.


  Gabriel le lanzó una mirada de descreimiento.


  —¿Y ahora qué vas a hacer? Porque sea lo que sea, yo tengo que ser el primero en saberlo, pilla —agregó simulando retar a su amiga.


  —¿Qué quieres que haga? Le envié un email agradeciendo semejante gesto, nobleza obliga, obvio.


  —¡No te hagas la tonta, mujer! ¡Nobleza obliga, nobleza obliga! —repitió burlándose.


  Ambos rieron a carcajadas.


  —El “señor” Kurt te dejó la pelota en tu lado de la cancha, diría cualquier argentino.


  —Bueno, yo le dejé claro que no estaba en condiciones de empezar nada allí, en Mendoza.


  —¿Y a ti Kurt no te gusta?


  —Estoy de luto…


  Gabriel casi escupe lo que estaba tomando.


  —¿Que estás de qué querida? ¡Me parece que Soledad te hizo un gran favor!


  —Hablando de esa arpía…


  —¿Qué pasó?


  Isabel hizo un silencio sepulcral para crear más expectativa por la noticia que iba a contarle.


  —La muy desgraciada contrató a un hacker para tratar de robarnos.


  —¡Me estas tomando el pelo! ¿De verdad? ¿Y cómo lo descubrieron?


  —De casualidad. Parece que hackeó también nuestras cuentas de email, la de Mike y la mía.


  —¿Entonces?


  —Entonces nada, lo hecho hecho está. El hijo que está esperando esa desgraciada es de Mike.


  —¿Estás segura? Mira si falsificó también los resultados.


  —No, Helena me dijo que se tomaron las precauciones necesarias.


  —¿Vas a volver entonces con Mike?


  —Te dije hace como diez minutos que estoy de luto.


  —Si no se murió nadie, Isabel


  —Algo se murió dentro de mí, ¿no entiendes, Gabriel? Es un golpe bajo. Yo viajé desesperadamente a Mendoza para ver a Mike.


  —Lo lamento, querida, entonces lo querías a tu manera —admitió Gabriel dejando a un lado las bromas.


  —Sí.


  —Pero ¡un momento! —dijo Gabriel a los gritos como quien encuentra un billete de cien dólares en la calle.


  —¿Qué sucede? —preguntó Isabel con su pensamientos dispersos.


  —¿No tendría que estar en la cárcel esa ladrona?


  Isabel hizo una pausa, no sabía por dónde empezar.


  —Me dijo Helena que Mike inició la anulación de su matrimonio y Mario me llamó para informarme que comenzaron una demanda en lo penal y en lo civil contra Soledad. No lo tiene fácil porque pruebas sobran. Ahora parece que Mike se retractó un poco de seguir investigando.


  —¿Y eso por qué?


  —Mario, el contador, esgrime que no quiere que la madre de su hijo termine en la cárcel.


  —¡Qué horror! ¡Pobre criatura! ¡Venir al mundo teniendo a una loca como madre!


  —Por un lado lo entiendo, por otro, no sé… Hay gato encerrado…


  —¿Y tu papá qué dice de todo esto?


  —Me llamó antes de ayer para informarme que todo estaba yendo de maravillas con el restaurante. Que habían conseguido otro chef premiado que conduce un programa de televisión en la capital.


  —¿Otro con estrellas Michelin?


  —No, pero si es famoso y está en la televisión, la gente casi ni se pregunta, está feliz de sacarse fotos con el chef de moda. Es una paradoja. —Rio con tristeza.


  —Bueno, lo principal es que el restaurante tenga comensales.


  —Sí, por ese lado está bien tranquilo mi papá. De cualquier manera, le han contado solo la mitad para que no se disguste tanto.


  —Pero mejor se lo van diciendo de a poquito, no sea cosa de que lo engatusen.


  —Mejor pagamos y nos vamos a casa, ya debe estar vacía, sin mis compañeros de departamento.


  —¡Bueno, vamos! —dijo Gabriel mientras pagaba la cuenta.


  Ya en la casa, Gabriel siguió con las preguntas:


  —¿Entonces vas volver con Mike o le vas a dar una oportunidad a este Kurt?


  Isabel no tuvo tiempo de contestar porque alguien tocó el timbre de su casa.


  —¡Te ha salvado la campana literalmente, querida!


  —¡Lo de Mike está cerrado! —exclamó Isabel ignorando la puerta.


  —Hum... ¡No te creo!


  Isabel lo miró con mirada de regaño, mientras se dirigía a ver quién era.


  —Hola, Isabel —saludó tímidamente un hombre desde la puerta.


  Gabriel se dio vuelta para mirar desde un mejor ángulo al desconocido.


  —¡Kurt! Qué sorpresa… ¿Qué haces por aquí?


  —Pasaba por aquí, vi luz y me tenté a tocar el timbre. —Rio con nervios por lo inesperado de su visita. Luego mirando para todos lados desde el marco de la puerta de entrada de Isabel, Kurt se quedó helado. —Veo que estás ocupada… —dijo con tono sorprendido Kurt, refiriéndose a Gabriel.


  —Ah, Kurt, ¡finalmente! ¡Qué sorpresa tan grata! ¡Isabel no para de hablar de ti! —exclamó Gabriel al tiempo que se ponía de pie para ir a recibir a Kurt y estrecharle la mano e invitarlo a pasar adentro.


  —Ah, ¿sí? ¿De veras? ¿Y habla bien o mal de mí? —preguntó curioso ya más relajado.


  —Todas maravillas, ¡no te preocupes! Tantas que, como te decía, no veía la hora de conocerte. Y ahora que ya hemos hecho las presentaciones, me he acordado de que dejé la puerta sin cerrojo en mi casa y se está haciendo de noche…


  —Gabriel, ¡no tienes que irte! —suplicó Isabel.


  —Sí, querida, ¡debo irme! —Y acercándose al oído de su amiga, le rogó: —Por favor, no despaches al señor Kurt tan rápido.


  —Kurt, espero que te quedes para el estreno de Norma, donde Isabel cantará el papel principal —invitó un Gabriel muy ocurrente antes de irse.


  Isabel abrió los ojos con cara de sorpresa.


  —¡Ah, Isabel! ¡No sabía! ¡Te felicito! —exclamó Kurt.


  —Sí, estamos en los últimos ensayos.


  Kurt estaba esperando que Isabel efectivamente lo invitara. Pero en lugar de eso hubo silencio.


  —Ya que Isabel está así, tan tímida, porque detesta ocupar el lugar de diva entre los amigos, te invito yo, pásame tu teléfono que te paso el flyer de la ópera.


  Kurt obedeció y a los pocos segundos recibió la invitación.


  —Perfecto, allí estaré —dijo sonriendo una vez que hubo leído el flyer.


  —Bueno, ya hice mi gesto bueno del día, así que me puedo ir tranquilo —dijo por lo bajo marchándose rápidamente.


  —Eh, Gabriel…


  —Pásenla bien, muchachos. —Fue lo último que se escuchó de Gabriel.


  Isabel miraba la puerta cerrada. Dando un giro, se topó con Kurt, quien estaba más que nervioso pues, a simple vista, se podía ver su lenguaje corporal.


  —Qué alegría verte, Kurt —dijo Isabel tratando de calmarlo con una palabra amable.


  —Vine porque no podía esperar más.


  —¿Esperar qué cosa?


  —Verte… —dijo acercándose intempestivamente y tratando de besarla.


  —¡Espera, por favor! —rogó Isabel.


  —He dejado a la mujer que viste en mi hotel. Estoy solo, por eso estoy aquí —exclamó adelantándose a lo que Kurt suponía era un impedimento.


  Isabel sonrió por la confesión, pero igual sentía cierto resquemor por su relación terminada con Mike.


  —Debo confesarte, y estoy seguro de que lo sabes, Mike será un hombre libre muy pronto. Por eso quise venir a verte, porque te quiero y no quiero mentiras entre nosotros. Y porque esta vez, ningún otro se me adelantará de mano.


  —Kurt, Mike no se te adelantó. Fui yo la que no quise empezar algo contigo. Exactamente por el motivo que me alejó de Mike. Yo soy básicamente una cantante de ópera, yo respiro canto y música las veinticuatro horas. Y, lamentablemente, no todas las personas pueden soportar estar con alguien con un trabajo que no sea la jornada de 8 horas de trabajo en una oficina.


  —Eso es verdad, pero todos estos años de verte lejos con otra persona han sido peores que si estuviéramos juntos y tú partieras de tour por Europa.


  Isabel se sorprendió de semejante confesión, sin embargo, solamente dijo:


  —A veces no hay que forzar las cosas. Lo que se da se da, y lo que no… —Trató escuetamente de bajar el nivel de dramatismo.


  Así, poniéndose de pie, Isabel buscó uno de los vinos que Kurt le había enviado y le dijo:


  —Háblame de esta botella —dijo mientras buscaba un sacacorchos.


  Kurt sonrió ante la invitación de Isabel y comenzó su relato:


  —Este vino es mi mayor orgullo. Es una variedad de uvas, 60% malbec, 20% cabernet-sauvignon, 10% petit verdot, 10% cabernet-franc y tiene una calidad llamada ultra premium.


  —¡Wow! ¡Es impresionante! ¡Estoy al lado de un enólogo estrella! ¡Y es mi amigo! —gritó Isabel, eufórica, mientras servía vino en dos copones para degustar.


  Kurt continuó con su descripción de nota de cata.


  —Si te fijas en el color, verás que es oscuro, rojo intenso con reflectores púrpuras.


  Isabel observó y comentó que era verdad. Pero ya no pudo con su genio y dijo:


  —¿Puedo hacer una prueba de nariz y tratar de adivinar?


  —Adelante —la animó Kurt orgulloso.


  Isabel se tomó su tiempo para analizar lo que su olfato le decía:


  —¡Hum! —dijo luego de un momento de silencio—. Huelo diferentes frutas, además de vainilla y chocolate.


  —¡Excelente! —contestó Kurt—. Las frutas son ciruelas maduras y cerezas.


  —¡Exacto! Estaba dudando y no quería equivocarme —se excusó.


  —Tienes que tener más confianza en tus sentidos, después de todo ya no eres más una niña de la urbe. Eres casi mendocina.


  Isabel rio y Kurt se quedó callado mirándola. Al verse acorralada por la mirada intimidatoria de Kurt, no tuvo mejor idea que salir de entre la espada y la pared diciendo:


  —¿Probamos?


  —Sí, por supuesto. Dime a qué te sabe —invitó Kurt.


  Isabel hizo una pausa luego de degustar un sorbo del vino y dijo:


  —Wow, este es un vino que dice: “¡Aquí estoy!”. ¡Te llena la boca! ¡Es muy elegante! Es como cuando una estrella llena la sala cantando una ópera, no sabes qué hizo, pero llenó el concierto con su presencia y con su voz. Así es este vino, es muy complejo describirlo, tienes que probarlo.


  —Bueno, será mejor que te vayas acostumbrando a describir bien los vinos complejos, porque de eso se tratan los exámenes. —Rio Kurt.


  —¡Es verdad! Por eso necesito práctica, por eso estoy aquí.


  Isabel se quedó sin más que decir y ya no pudo llenar los silencios con palabras. Kurt, sin embargo, disfrutaba de no decir palabra y de mirar a Isabel, a solas.


  —Bueno, Kurt, ¿qué quieres hacer ahora? ¿Quieres que abramos otra botella?


  Isabel no pudo terminar su frase. Kurt se abalanzó sobre Isabel y tomándola dulcemente en su brazos, le dijo:


  —Quiero esto. Y a continuación la besó apasionadamente.


  Luego de unos momentos, le preguntó:


  —¿Cuando vuelven tus compañeros de apartamento?


  —El martes.


  —¿Y cuánto tiempo se quedan?


  —Se van el jueves o el viernes.


  —Bueno, entonces si no te molesta, el miércoles y el jueves puedes estar conmigo en mi hotel. He reservado uno con una vista espectacular, especialmente para nosotros.


  —¿Pero cómo sabes si quiero ir contigo? —preguntó Isabel con las defensas por el piso.


  —Porque no estoy dispuesto a que te me escapes esta vez.


  En ese momento Kurt ya no pudo esperar más y fue directamente a Isabel a tomar lo que había venido a buscar. Isabel, por su parte, ya no quiso escaparse más de Kurt. Estaba sola en Europa sin tener que dar cuentas a nadie por su vida y, además, porque Kurt no le era indiferente y en ese momento ser y sentirse querida era un regalo inesperado.


  Así estaban los dos apasionados disfrutando de ese primer encuentro cuando inesperadamente el timbre del apartamento sonó.


  Isabel se deshizo como pudo de los besos y los brazos de Kurt.


  —Por favor, Kurt, ¡déjame ir a ver quién es!


  —¿Esperas a alguien?


  —No, no espero a nadie, pero no vivo sola, así que mejor voy a ver quién es.


  Antes de atender, Isabel trató de arreglarse el cabello y la ropa. Cuando se sintió lista, abrió la puerta sin mirar.


  —Hola… —dijo una voz masculina—. Por favor, no me cierres la puerta en la cara que hice más de 11.000 kilómetros para verte.


  —Mike, ¿qué haces aquí? —le preguntó Kurt, quien se levantó desde donde estaba sentado y fue directamente a encarar a Mike.


  —Creo, Mike, que debiste haber llamado antes de tomarte la molestia.


  Mike los miró a ambos.


  —¿Estoy suponiendo mal o ustedes dos son amantes?


  —Eso, Mike, no te incumbe más —contestó a secas Kurt.


  —¿Cómo se te ocurre venir hasta aquí?


  —¡Por qué pensás que vine! ¡Necesitaba explicarte tantas cosas! Pero veo que el único que se estaba muriendo por dentro era yo, mientras vos te estabas divirtiendo con Kurt, ¡y yo que pensaba que era Mr. London!


  —Mike, para el drama aquí, hermano. Isabel está conmigo ahora, es así, lamento que no hayas podido terminar de una manera civilizada, pero...


  —Gracias, Kurt, creo que yo puedo defenderme sola —lo interrumpió, salió al pasillo y cerró la puerta tras de sí para dejar a Kurt encerrado en la casa y poder hablar a solas con su ex.


  —Mike, lo lamento. Son tantas cosas que han sucedido de repente, es una historia tan retorcida que hasta me cuesta creer que hayas pensado tan mal de mí y que no hayas hecho esto, viajar antes de casarte, estar frente a frente y preguntarme todas las cosas que querías preguntarme en lugar de fiarte de Soledad, alguien al fin y al cabo ajeno a nuestra pareja.


  —No era tan ajena. Estaba siempre ahí, entre nosotros. ¡Vos te encargabas de eso!


  Isabel hizo una pausa. Tenía un poco de razón.


  —Aun así, preferiste creerle a ella y no darme el beneficio de la duda, a mí, tu novia.


  —¡Bueno, pero ahora soy un hombre a punto de ser libre!


  —Ahora vas a ser padre de una criatura. Y perdoná, no quiero tener ningún tipo de contacto con esa mujer, la madre de tu hijo, nunca. Así que tu error lo cargás vos solito, yo no te empujé a acostarte con cualquiera, con la primera que se te cruzó en tu camino.


  —¡Isabel! ¡Lo nuestro no puede terminar así! —rogó Mike.


  —Esto, lo nuestro ¡ya terminó! No hay nada que nos una, no hay restaurante, no hay relación, nada.


  —¡Pero he hecho todo lo que me has pedido! ¡He renunciado al restaurante!


  —Y yo te dije que no te daba garantías. Tal vez, si no hubiese habido consecuencias de tu relación con Soledad, tal vez pudiera haberlo meditado. Aun así, yo no perdono traiciones de esa índole.


  —¡Me has engañado! —espetó Mike sin poder aceptar la realidad.


  —No te hagas la víctima, porque se te ha pagado muy bien tu parte de la sociedad. ¡No te has ido con las manos vacías!


  —Pero no tengo lo que realmente quiero.


  —¡Sos un caradura! ¿Venís aquí para exigir cosas? —dijo Isabel exaltada.


  —¡Me estaba refiriendo a vos y a Kurt!


  —Mirá, lo mejor que podés hacer es dejar de hacerte la víctima e irte. ¡Andate a otro lugar, hacete y haceme el favor! ¡Ya bastante escándalo has desatado en el pueblo! ¡Dejame juntar las piezas de mi vida y rehacerlas!


  Kurt, en ese mismo momento, abrió la puerta y llamó con una mano a Isabel para que pasara. Esta le hizo caso y sin mirarlo, entró a su apartamento y Kurt cerró puerta en la cara de Mike.


  —Isabel, lo siento mucho… —dijo Kurt.


  Isabel en ese momento se desplomó en el sofá presa de la angustia. Todos los sentimientos de dolor volvían a estar a flor de piel.


  Isabel permaneció en silencio por un rato y algunas lágrimas rodaron por sus mejillas. Y cuando finalmente reaccionó y dijo:


  —No quiero volver más a Mendoza.


  —Isabel, ¿qué estás diciendo?


  —Kurt, te puedo que asegurar que si las circunstancias entre nosotros hubieran sido diferentes, seguramente hubiéramos estado juntos, haciendo vinos y todo lo que tú soñaste hacer junto a mí.


  —Pero ¿por qué estás hablando en forma potencial? —preguntó alarmado acercándose al lugar donde estaba sentada Isabel.


  —Kurt, sería injusto para ti y para mí que te diera esperanzas, me diera esperanzas, cuando lo único que quiero es no volver a la estancia La Diva, para no ver lugares, paisajes, viñedos que me hagan recordar a Mike.


  Kurt no dijo nada, evidentemente Isabel estaba sufriendo. Aun así, él estaba dispuesto a esperar.


  —Yo… —Kurt comenzó a hablar luego de un largo silencio.


  —Tú estás enamorado… —interrumpió Isabel—, pero si no me ves más, te aseguro que el tiempo todo lo cura.


  —Te quería decir, antes de que me interrumpieras, que yo te voy a esperar.


  —¡Cómo podría atar a alguien a semejante compromiso! ¡No tengo intenciones de hacerte cumplir algo que yo no sé a ciencia cierta si quiero cumplir! Y no me refiero a estar con otra persona. Me refiero a eso que te he dicho antes. No quiero volver.


  —Pero tú dijiste que el tiempo todo lo cura. Con el tiempo querrás volver por tu padre, y por mí.


  —No puedo empezar algo sin haber cerrado las heridas de mi relación anterior. Y qué bueno que no ha sucedido nada entre nosotros porque no soy una mujer que se entrega y luego se olvida.


  —Entonces no te olvides de mí —suplicó Kurt.


  —Kurt, tú te mereces lo mejor, y yo en este momento soy solo un despojo emocional.


  Kurt instintivamente abrazó a Isabel por largo tiempo y besó su sien muchas veces.



  Capítulo 12


  


  


  


  —En este segundo semestre, comenzarán a experimentar algo de lo que significa estar bajo presión catando vinos —dijo el profesor parado delante de los alumnos.


  —¿Significa algo así como empezar la carrera de master of wine? —preguntó un alumno.


  —No, esto no se compara en lo más mínimo a los esfuerzos que tendrán que hacer si aprueban el examen completo de este nivel y deciden continuar con el master. El master significa sangre, sudor y lágrimas.


  «Qué bueno que nos da ánimos el profesor», se dijo Isabel sarcástica, mientras abría su carpeta con los materiales de estudio.


  —Pero ya que lo preguntan, hoy tenemos la visita de alguien muy especial, quien estará en la segunda parte de la clase, durante toda la semana, así que, si alguien tiene alguna otra pregunta, bien puede dejarla para más tarde.


  Luego de la pausa de almuerzo, los alumnos volvieron a la clase con expectación sobre quién sería el maestro. Una vez que todos tomaron su lugar, el profesor volvió a la clase junto con un señor entrado en años.


  —Alumnos, les presento a lord Addington. Lord Addington posee viñedos en Francia en la región de Burdeos y en Portugal, en la región Alentejana.


  —Buenas tardes —dijeron algunos.


  —Hola —dijeron otros menos conscientes del título de lord.


  —Buenas tardes a todos —saludó el lord—. Mi misión, como embajador del vino y master of wine, es tratar de llevar la llama de nuestra pasión por todo el mundo y captar a aquellos a quienes nosotros consideraríamos como candidatos para que nuestro legado continúe.


  Los alumnos se sorprendieron ante tamaña visita y ya comenzaron a sentarse erguidos.


  —¿Cómo sería esto posible? —preguntó el lord a los alumnos.


  —Supongo que por las calificaciones —comentó un alumno sentado a la derecha.


  —Buen comentario —lo felicitó el lord—, sin una buena performance en este el último curso antes de pensar siquiera en empezar el master, no sería viable, aunque no imposible.


  —Por la pasión —dijo Isabel por lo bajo a una de sus compañeras.


  —Eso es esencial, jovencita —interpeló el lord, quien tenía un agudo sentido de audición—. Sin la pasión, no existiría el vino. Y eso lo podría contar usted mejor, pues cuenta con una finca de vinos.


  Isabel se sonrojó porque había sido descubierta y mantuvo su mirada en el lord en cuestión. «¡Cómo se ha atrevido!», pensó.


  Desde el primer día de clase, Isabel no quiso revelar que su familia poseía viñedos ni que ella misma era cantante de ópera, para qué, pensó en su momento. Estaba dispuesta a contarles a sus compañeros luego de que volvieran de la pausa de Pascuas. Mas, luego de haber prácticamente huido de Mendoza y de la casa de su padre por los eventos ocurridos con Mike, no tenía ganas de comentar nada con nadie. Todo le traía recuerdos amargos. Así que no había contado a nadie en este semestre que su familia era dueña de una finca, por lo turbulento de la situación.


  Isabel se desconcentró totalmente y ya no escuchaba nada, estaba perdida en sus pensamientos, en su padre, en su finca, en Mike, en la última visita de Kurt.


  —Señorita Durán, ¡le hice una pregunta! —increpó el lord.


  Cuando volvió en sí, luego del papelón de ser descubierta, vio cómo algunos de sus compañeros la observaban con curiosidad. Otros, con mirada seria.


  —Perdón, podría volver a repetir la pregunta —rogó Isabel.


  Lord Addington hizo una pausa y repitió de mala gana:


  —Si usted tiene ganas de seguir con sus estudios.


  Isabel no tuvo más remedio que responder la verdad.


  —Sí, mi sueño es ser master of wine.


  —Entonces deberá prestar más atención —agregó secamente, para inmediatamente continuar con su discurso.


  Isabel volvió sonrojarse y esta vez su garganta se cerró completamente, sus oídos le dolían y su cabeza estaba a punto de explotar. Se sabía mirada y eso la distraía enormemente. Luego de unos cuantos minutos trató de volver a concentrarse y finalmente lo logró.


  Al finalizar la clase, Isabel juntó todas sus cosas rápidamente y sin saludar a nadie se retiró inmediatamente del aula.


  Lord Addington estaba rodeado de muchos alumnos, quienes, deseosos de hacerse conocidos, se levantaron para hablar con él de manera más informal.


  Isabel tomó el bus que, al cabo de pocos minutos, la depositó en su casa. Al abrir la puerta, se encontró con sus compañeros de departamento a quienes saludó efusivamente. Nada mejor que ver caras amigables, luego de ver a Satanás personificado.


  —Siéntate con nosotros para tomar una cerveza —la invitaron.


  —Gracias, denme cinco minutos.


  Luego de un rato de estar hablando con sus compañeros de cualquier cosa divertida compartiendo una cerveza, Isabel ya se sintió mejor. «¡Qué bueno que estoy compartiendo con otras personas el departamento!» —se dijo—. Seguramente hubiera estado triste toda la noche de haber estado sola”.


  —Bueno, muchachos, gracias por la cerveza, pero tengo sesión de video con mi familia —dijo Isabel levantándose.


  


  Ya en su habitación, Isabel tenía dos llamadas para hacer una era con Helena. Una vez que encendió su computadora, se arregló el peinado un poco y apretó el botón de videoconferencia. Helena atendió su llamado.


  —Hola, Helena, ¿cómo estás?


  —Bien, bien ¿y vos?


  —Aquí andamos… —contestó escuetamente recordando el episodio en su escuela con lord Addington.


  —¿Cómo están las cosas por allá?


  —Bueno, acá sigue pasando de todo. No sé realmente si quisieras saberlo…


  —¿Qué pasó? —preguntó horrorizada pues esperaba lo peor últimamente—. Por favor, Helena, no me ocultes nada.


  —Bueno, como dijiste que no querías saber nada más de Mike…


  —Por favor, Helena, no me tengas en ascuas. ¿Qué nos ha hecho Mike esta vez?


  —Mike su puso un nuevo restaurante y al final volvió con Soledad. Dicen los chismes que lo hizo solo por su futuro hijo.


  Isabel no podía creer lo que acaba de oír.


  —Pero sí estuvo hace poco más de un mes aquí, rogándome que volviera con él.


  —¿Estuvo allí? ¡No me digas! ¡Qué caradura! ¡Y después decía que te quería! Aquí vino varias veces a hablar conmigo, cuando tu papá no estaba, obviamente, a rogarme que intercediera por él, con vos.


  Luego de un momento de silencio por parte de ambas, en el que Helena aprovechó para pensar, dijo:


  —Acá nadie supo nada del viaje de Mike. Puede ser que haya sido una vez que no se lo vio por diez días.


  —Bueno, se ve que hay hombres que no pueden estar solos. Necesitan cualquier mujer.


  —Sí, pero esa mujer no da puntada sin hilo. Ella sabe que, si está con él, Mike retiraría los cargos y ya no habría juicio en su contra.


  —Helena, cambiemos de tema —rogó Isabel, harta de escuchar de Mike—. Tengo que decirte algo…


  —¿Qué, m’hijita?


  —Kurt estuvo aquí también, el día que vino a verme Mike.


  —¡Ahhh! Ahora entiendo —dijo Helena risueña.


  —¿Entendés qué cosa?


  —Por qué esos dos no se pueden ver. Antes eran camaradas, sin embargo, en el último evento de vinos que organizó el hotel Emperador, apenas si se hablaron.


  —¿Y cómo te diste cuenta? En el evento seguramente habría mucha gente.


  —Porque un periodista quiso entrevistarlos a ambos, como jóvenes emprendedores premiados, juntos para un canal de televisión, pero ellos, al enterarse de que iban juntos, no quisieron.


  —¡Y vos cómo sabés tanto!


  —Porque yo estaba en el stand de enfrente.


  —¿Papá estaba en un stand? ¿Cómo les fue?


  —Nos fue muy bien. Pero en realidad tendríamos que ir a la feria de Alemania, el próximo año en febrero. Pero estamos un poco viejos ya para tanto traqueteo. Y hablando de tu padre, acaba de llegar.


  Juan se asomó a la pantalla de la videoconferencia y saludó a su hija. Luego arrimó una silla para sentarse.


  —Bueno, hija, supongo que ya Helena te habrá puesto al tanto de todo.


  —Sí, eso creo, aunque últimamente no se sabe, ¡Valle de Uco ya no es el pueblo tranquilo que solía ser! —Rio Isabel.


  —Hablando de eso, Mr. London, o Alistair como se llama, se instaló definitivamente aquí. Y eso también armó un revuelo, pero en forma positiva. No todos los días se tiene un master of wine afincado en Argentina y en especial en Mendoza.


  —¡Ni que lo digas, papá!


  —¿Y cuándo le vas a pedir algún favor a Mr. London? Él te podría dar una mano.


  —Ni loca, papá —exclamó Isabel—. Sabés cuánto me desagrada pedir favores. Lo que se tenga que dar se dará por sí solo…


  —Bueno, pero creo que el hombre sí te quiere ayudar. El otro día vino a visitarme y me dijo que te quería escribir, pero que no sabía en cuál idioma porque él no sabe muy bien español y vos tampoco muy bien inglés.


  —Decile que ahora mi inglés está mucho mejor. O si quiere, que me escriba en español, si tiene faltas de ortografía, las pasaré por alto.


  —Sí, se lo diré. Me dijo que le urgía comunicarse contigo. En fin, tal vez tenga un trabajo para vos allí, ¿quién sabe?


  —Sí, tal vez —dijo Isabel descreída, pero simuló sus verdaderos sentimientos para no entristecer a su padre con su desconfianza. “Cuando la limosna es grande, hasta el santo desconfía, dice el refrán”, pensó.


  —Y vos ¿cómo estás de salud? —preguntó Isabel para cambiar la conversación.


  —Estoy bien, aunque a veces me tratan como un inválido y no me dejan hacer cosas.


  —¿Por qué no organizás un viaje a Alemania a la feria que se realiza en febrero? Te prometo que te acompañaré. Y mejor nos anotás rápido, mirá que aquí todo es con mucho tiempo de antelación.


  —No sé, hijita, tendríamos que competir contra otros titanes y nosotros somos chicos, insignificantes.


  —¡Papá, no te desanimes! Mirá que David mató a Goliat con lo que tenía en su mano, con nada más que eso.


  —¿Y qué tenía en su mano?


  —Una honda y una piedra.


  —Nosotros tenemos vino.


  —Exactamente. El mejor. Y hablando de eso, me gustaría que contrataras a María José como enóloga. El otro día me escribió para comentarme que ya terminó su última pasantía.


  —¡Quién lo diría! Amelia parecía la más interesada, la candidata a quedarse a vivir en Mendoza, y el tiempo terminó mostrando lo contrario. Se quedó su amiga.


  —Viendo a María José como ejemplo, cómo avanzó tanto en Mendoza viniendo de Buenos Aires y sin tener idea de nada de vitivinicultura, y ahora es una mujer de vinos hecha y derecha, me da mucha alegría que hayas tomado la decisión de estudiar esos cursos.


  —¿Entonces le darás una oportunidad, papá?


  Su padre se llenó de alegría y dijo:


  —Dalo por hecho.


  —¡Me encantará entonces ir con ustedes a Alemania!


  Unos minutos más tarde, se despidieron los tres, prometiéndose a estar en contacto la semana entrante.


  Ya acostada en su cama, Isabel se preguntaba qué querría Mr. London, es decir, Alistair. «Espero que no tenga nada que ver con ese lord de la mañana». Luego, sin pegar un ojo, siguió meditando. «¿Y si es familiar de él?». ¿Por qué querría hablar con ella? ¿Y de qué tema? Si no tenían nada en común. «Bueno, sí», se corrigió mentalmente. Él era master of wine y ella en sus sueños, también. Así se fue relajando más y más hasta alcanzar finalmente el tan ansiado letargo y descanso nocturno.


  


  Al otro día volvió a la escuela de vinos, ya casi sin recordar el papelón del día anterior con lord Addington.


  —Hola, Isabel, siéntate con nosotros —le dijeron algunos alumnos latinoamericanos.


  —Gracias. Empecemos con el trabajo práctico, entonces.


  Sus días se repitieron así, completando trabajos prácticos monótonamente hasta que un compañero de clases, que trabajaba como maître en un restaurant en Notting Hill, uno de esos días le preguntó:


  —¿Qué hay de eso que tú cantabas en el restaurante de tu familia?


  —Veo, Francisco, que los chismes corren —dijo risueña.


  —Bueno, digamos que tu hermetismo produjo curiosidad…


  —Sí, cantaba óperas acorde con el menú y el wine pairing26.


  —¿Sabes que le he hecho el comentario a mi jefe, el dueño del restaurant?


  —¡No me digas! —Se rio Isabel.


  —¡Y esta de lo más entusiasmado! Porque luego de contarle tu historia, te buscó en internet.


  —¡Qué honor! —Se sonrojó.


  —¡Y quiere conocerte!


  —Bueno, ¡entonces tendré que vivir frugalmente unas semanas para poder pagarme un menú en tu restaurante posh!27


  —Si quieres venir a comer, no hay problema, pero…


  —Pero ¿qué?


  —Bueno, tú haz como que no sabes nada cuando hables con mi jefe. Él quiere proponerte que cantes allí.


  —Gracias, ¡eres un ángel! —gritó Isabel abrazando a su compañero.


  —¡No tan ángel! Lo hice con la intención de sobresalir. No es fácil siendo latino en un mundo de gringos —dijo Francisco.


  —Te prometo hacer de tu velada algo inolvidable.


  —Sí, lo sé, por eso cuento contigo. Ahora hablemos de cuánto deberías pedirle a mi jefe en concepto de honorarios. Por favor, no le pidas una fortuna, mira que todo tiene que cuajar. ¡Mi presupuesto también!


  —¿Y por qué piensas que soy cara?


  —No lo sé.


  —Para tu información, los cantantes de ópera cobramos muchísimo menos que los cantantes pop. Además, en este momento, estoy más interesada en mantener mi nivel vocal que en cobrar grandes fortunas, y este evento es la mejor excusa para entusiasmarme.


  —Isabel, ¡eres lo más!


  —Ya lo sé, mi niño, ya lo sé —dijo Isabel fingiendo condescendencia, mientras se reía.


  —Bueno entonces, ¿qué tienes que hacer luego de la escuela?


  —Tengo tea-time28 con la reina de Inglaterra.


  —Deberás cancelar esa cita. La reina puede esperar.


  —Eso mismo pensaba yo.


  


  Entraron juntos por la parte de atrás del restaurante, por la cocina, y subieron una escalera e Isabel se encontró con un señor que llevaba una camisa blanca abierta, sin abotonar en el cuello y, en lugar de una corbata, un pañuelo de color rojo que, a simple vista, cualquiera se daba cuenta de que era de seda.


  —Good evening!29 A pleasure to meet you, at last! —la saludó amablemente el dueño.


  —Good evening!


  —See you later30 —saludó su amigo escuetamente, dejándolos solos en la oficina de su patrón.


  —Me llamo Quartermane, y todos me conocen así, aunque mi nombre de pila es Peter. Así es que, si preguntas por Peter, lo más probable es que te digan que aquí no hay ningún empleado con un nombre así.


  —No te preocupes, Quartermane, te llamo como tú me digas.


  —¿Ya habías estado aquí?


  —No, la verdad que no —dijo en un ataque de sincericidio.


  —Perdón, me retracto, porque entraron por la parte de atrás.


  —Ni por la entrada ni por la salida —Rio Isabel.


  —Dime qué piensas de mi restaurante, porque espero que hayas investigado sobre él en internet.


  —Sí, así es —contestó herida en su amor propio Isabel. Ella había sido una profesional del mundo de las finanzas. Investigar y chequear formaban parte de su vocabulario. No importaba a qué se dedicaba ahora mismo.


  —¿Entonces? —preguntó descreído, y casi riendo por pensar en haber tomado por sorpresa a la cantante.


  —Cuando abrí vuestra página web y vi la foto de un rey que no es del todo Enrique VIII…


  —¡Excelente apreciación! —respondió admirado el dueño.


  Ignorando la interrupción, Isabel continuó:


  —Me transporté a las primeras etapas de la música barroca. Su mobiliario es un poco moderno para esa época, pero podemos solucionar ese problema si acomodamos las mesas todas juntas en forma alargada, como se solía comer en aquella época.


  —Podríamos hacer un menú de esa época.


  —Bueno, si piensa en hacer un menú para gente carente de piezas dentales…


  —Eres una caja de sorpresas. ¿Cómo es que sabes tanto?


  —Digamos que conocí a alguien que sabía bastante de historia de la comida.


  —Impresionante. Además de ser buena cantante, sabes de comida y de vinos.


  —Gracias, me sorprende que sepa quién soy —dijo Isabel para cumplir su promesa con Francisco de que ella pretendería no saber nada.


  —Creo que seguiré la sugerencia de Francisco, y quisiera que cantaras aquí.


  —¿Cuál es tu idea básicamente, Francisco? —preguntó a propósito Isabel.


  Francisco se tomó el tiempo para explayarse en su idea.


  —Me gustaría crear platos innovadores que visualmente sorprendan a nuestros comensales. Nadie esperaría que una cantante de ópera cante en vivo.


  —Mi compañero tiene una idea genial y creo que pueden lograr que en su restaurante se lleven a cabo excelentes eventos —concluyó Isabel.


  —Bueno, comencemos con uno y luego veremos qué tal nos va. La competencia es feroz y tenemos que ofrecer siempre eventos fuera de lo común.


  —Tenga por seguro que este será uno de ellos.


  —Hablemos ahora de tus honorarios.


  Cuando volvió a su departamento compartido en Londres, Isabel llamó a su agente para charlar sobre sus nuevos proyectos.


  —Hola, ¿Gabriel?


  —Sí, querida Isabel, ¿cómo estás?


  —Bien, ¡feliz de poder cantar otra vez!


  —¿Te contrataron de algún teatro? —preguntó sorprendido.


  —No, cantaré en un restaurante elegante.


  —Ay, querida, tú sabes que, para tu representante, eso está bien para principiantes, pero no para cantantes profesionales.


  —Bueno, Gabriel, tú sabes que no puedo dedicarle tiempo completo a la ópera.


  —Sí, veo.


  —Pero ¿qué te pasa? ¿Por qué escucho y siento una mala vibración del otro lado del teléfono?


  —Porque para mí, querida, fuiste, eres y serás una cantante de ópera, lo demás son hobbies, querida.


  —Te entiendo, pero la vida de cantante es corta. ¿Qué haré cuando ya no pueda cantar?


  —Hoy en día, las cantantes siguen dando conciertos aún más allá de lo aconsejable en edad.


  —Es cierto. Algunas muy mal, otras mejor, pero a esas cantantes las conoce todo el mundo, por eso se pueden dar ese lujo. No todas seremos Edita Gruberova, en calidad. —Rio Isabel.


  —Bueno, entonces ¿pierdes tu tiempo en restaurantes?


  —No, para nada. Quiero conocer gente vinculada al mundo de la gastronomía y del vino.


  —Ya veo… —contestó con mala vibración


  —Todavía no me has contestado qué te sucede.


  —A veces llegan a mis manos papeles de cantantes que irían perfectamente para tu voz, pero no quieres cantar.


  —Bueno, solo me quedan unas semanas para terminar este curso. Envíame las direcciones y cuenta conmigo para los castings.


  —¡Sabía que podía contar contigo! —gritó Gabriel con un tono de voz cambiado a júbilo.


  —Si eso era lo que querías, podrías haberme contactado de una forma más amigable.


  —Eres tú la que me ha llamado, querida Isabel.


  —Exactamente, porque necesitaba hablar con una voz amiga.


  —Bueno, querida, habla con tu amiga, mi voz —contestó haciendo un juego gracioso de palabras.


  —¡Eres incorregible! —gritó Isabel.


  —Te quiero también, querida.


  —Quedo a la espera de tus castings —dijo dando por finalizada la conversación telefónica.


  


  


  


  


  


  


  


  



  Capítulo 13


  


  


  


  Valle de Uco, 10 de septiembre de 2017


  Querida Isabel:


  Espero que te encuentres bien de salud al recibir mi carta.


  Tu padre me ha dicho que estás de acuerdo en recibir noticias mías, así que me he tomado el atrevimiento de escribirte al estilo antiguo, por medio de epístolas.


  Quiero pedirte disculpas si mi padre te ha contactado de algún modo y te ha ofendido. No lo tengas en cuenta. Está un poco sorprendido y enojado conmigo por no seguir su legado en Europa y haber elegido Sudamérica para vivir. Lamentablemente, busca algún culpable porque no puede entender ni respetar mi decisión. Pero es que Mendoza es un lugar que enamora, especialmente Valle de Uco. Mientras te escribo, estoy a la orilla del río Tunuyán, rodeado de montañas de más de seis mil metros de altura. Es imposible explicar esta belleza hasta que no se la ve con sus propios ojos.


  Estarás sorprendida de mi excelente español; no puedo mentirte, tengo un profesor de España que está viviendo en Mendoza, así que el mérito es de él. Es de lo más discreto, por eso lo he elegido como mi profesor y no a alguien de aquí, para protegerte de cualquier habladuría.


  Espero poder seguir en contacto contigo ya por correo electrónico, ya por algún otro medio. Te adjunto mi tarjeta personal con mi teléfono, por si necesitaras alguna ayuda en Londres y con tus clases.


  De Mendoza con amor,


  Alistair.


  


  


  Isabel dejó sobre sus faldas la carta. Se encontraba de lo más desorientada. El lord que la había importunado ¿resultaba ser el padre de Mr. London? Ni en sus más desquiciados sueños hubiera imaginado semejante coincidencia. Isabel continuó con su silencio. Y por qué había estado tan agresivo justamente con ella, quien se había comportado hasta de manera más bien fría con su hijo en Mendoza, comparado a lo que cualquier master of wine o figura importante dentro de la cofradía del vino se merecía, o mejor dicho, recibiría.


  «Este acontecimiento merece que abra la última botella ultra premium de Kurt para poder pensar mejor y meditar qué sería lo mejor en este caso».


  Se dirigió con la intención de abrir la puerta para buscar un tentempié cuando paró en seco. A propósito, se preguntó qué sería de la vida del suizo. “«Qué cabeza la mía!», pensó.


  Isabel estaba tan ocupada últimamente que no se había hecho tiempo para contestar un último email de Kurt que había recibido recientemente.


  «Ya sé lo que Kurt me diría. Que abriera la botella y dejara respirar un poco este vino» —se dijo en voz alta mientras buscaba un sacacorchos de su cajón—. «Será mejor que no le conteste por ahora. Tal vez pueda aprender a olvidarme, si no estoy presente en sus pensamientos», se dijo bebiendo el primer sorbo de su copa.


  Alguien golpeó la puerta de su habitación. Era uno de sus compañeros de apartamento.


  —Nos preguntábamos si podíamos invitarte a comer y pedir delivery del restaurante posh de la vuelta.


  —Y tanta amabilidad ¿se debe a...? —preguntó a las carcajadas Isabel sabiendo la respuesta.


  —A tu ultra premium.


  —Supongo que me debo a mis compañeros de cuarto —contestó fingiendo resignación.


  —¿Qué te pedimos entonces?


  —El menú angus beef, por supuesto.


  —No sé para qué te preguntamos, si ya sabemos la respuesta de antemano —comentó su segundo compañero de piso, asomando su cabeza.


  —¿Vas a entregarnos la botella entonces? ¿O sigue en custodia policial?


  —¡No sean bobos! —contestó Isabel levantándose de su cama y salió de la habitación.


  —Te tenemos una sorpresa —dijo uno de sus compañeros.


  —¿Cuál será? —preguntó Isabel.


  —Hoy juega el Barcelona contra el Manchester.


  —¡Excelente! —exclamó Isabel—. ¿A qué hora?


  —Exactamente en cuarenta y cinco minutos.


  —¿Qué estamos esperando para pedir nuestros menús en el restaurante? Ese es exactamente el tiempo normal de demora para su entrega.


  —Ya estoy llamando, ¡desesperada! —retó uno de sus compañeros.


  —Nunca imaginé a una mujer cantante que se interesara tanto por el fútbol. —Rio el otro.


  —Eso es porque nunca has noviado con una argentina, querido.


  —I am already taken31 —bromearon a dúo los hombres.


  —Not interested! Only in your dreams!32 —contestó Isabel


  —Me imagino que vamos a ver los comentarios previos al partido —comentó uno de los compañeros, ignorando el desaire de Isabel.


  —Enciende el televisor entonces —ordenó Isabel.


  


  Luego de la cena y el partido, Isabel retiró los platos y acomodó la última botella vacía del ultra premium de Kurt en el cesto para el reciclado. De repente, sintió algo de culpa. No se estaba portando tan amablemente como Kurt y Alistair se merecían. Debería entonces contestar ambas epístolas. Y una más que había llegado por correo electrónico y que por ningún motivo querría ignorar. Apreciaba mucho a esa persona, así que no pasaría de esta noche.


  


  


  Hola María José, ¿cómo estás?


  ¡Te felicito por tu logro! ¿Tengo que llamarte licenciada ahora? Cuando miro para atrás y veo cómo ha pasado el tiempo y cómo lo has utilizado para hacerte un lugar en el mundo del vino, siento mucho orgullo porque fuimos nosotros los que vimos tu interés y mi padre no paró hasta que te ubicó en una residencia para que pudieras estudiar enología.


  Parece que fue ayer. Por ese motivo sería un honor para nosotros que nos pudieras ayudar como enóloga. El vacío que dejó Kurt fue muy grande y mi papá nunca se sintió 100% a gusto con su sucesor. Por eso, si te animaras y quisieras trabajar en nuestra finca, para mi papá sería de gran ayuda. Sé que no soporta mi ausencia, pero como te podés imaginar, por el momento no quiero volver. Si tuvieras alguna duda, podés contactar a Kurt. Nadie como él para entender lo que mi papá quiso en maridajes, además de contar con vasta experiencia. Será muy difícil para el actual enólogo, pero quisiera empezar algo nuevo y no encuentro a nadie mejor que vos para esa tarea. ¡Por favor decí que sí!


  Hablemos por teléfono pronto, así te cuento cómo va mi escuela aquí en Londres.


  Un beso grande,


  Isabel.


  PD. ¿Qué fue de la vida de Amelia?


  


  Luego escribir de ese correo, Isabel estaba casi al borde de sus fuerzas. El día había sido largo. Y lo mejor sería ir a dormir. Mañana escribiría los otros dos correos pendientes.


  


  —¡Que pase Isabel Durán! —ordenó un hombre no muy amable gritando desde dentro de una habitación hacia el pasillo donde estaban sentados Isabel y otros tantos cantantes.


  Isabel se puso de pie inmediatamente y obedeció.


  —Comience maestro por la página sesenta —dijo uno de los hombres y que estaba como jurado.


  El maestro pianista buscó la página y miró a Isabel para asegurarse de que estaban alineados. Isabel cantó obedientemente sin mirar la partitura, pues de eso se trataba probar a los candidatos: si sabía de memoria o no su parte de la ópera.


  —Muy bien —interrumpió otro jurado—, pasemos a la página ciento cincuenta.


  Así fueron interrumpidos otras dos veces más, hasta que finalmente le agradecieron y la despidieron.


  Mientras buscaba sus cosas, Isabel no pudo reprimir su curiosidad y le preguntó a la misma voz que la había llamado y anunciado su turno.


  —¿Por qué no he cantado alguna aria, típica de soprano, además de las diferentes partes que me han pedido? Eso es lo que se hace normalmente.


  —Porque, querida, el jurado sabe quién eres. El episodio de Milán fue inolvidable.


  Isabel se puso colorada inmediatamente.


  —¿Qué tiene que ver ese episodio con esta audición?


  —El jurado sabe que puedes ser Violeta, que puedes cantar todas las arias grandiosamente y hacer rendir a tus pies al público, pero no sabe si quiere a una diva entre sus cantantes.


  —¿Qué quiere decir? ¡Eso fue un invento de un periodista inescrupuloso! ¡Mi madre falleció la noche de mi debut!


  El hombre guardó silencio por un momento.


  —Lo lamento, querida —dijo el hombre un poco avergonzado—. No sabíamos. Nadie sabía.


  Isabel contuvo sus ganas de poner en su lugar al fresco del secretario del jurado. Pero ella era una profesional y con un manager excelente, y contaba con su defensa en esta acusación. Al salir a la calle, sacó su celular y discó un número alojado dentro de sus favoritos.


  —¿Puedes creer que me comentaron del episodio de Milán? —comenzó Isabel sin preámbulo alguno.


  —¡Hola, Isabel! ¿Cómo estás, Gabriel? Gracias por conseguirme audiciones. De nada, querida. Cuéntame, ¿cómo te ha ido? —contestó Gabriel imitando una conversación normal entre dos personas.


  —Gabriel, ¡no me vengas con estupideces! ¿Les has contado tu algo? —explotó Isabel ante su falta de empatía.


  —Bueno sí, pero esperaba que te tomaran.


  —¡No vuelvas a comentar eso con nadie más! ¡Fue un error y una canallada terrible!


  —Sí, es lo que lo fue, y le reclamaré al secretario del jurado.


  —¡Ah! ¿Así que fue con él?


  —Querida, aunque no lo creas, tengo una vida afuera del ámbito operístico. Lo conocí sin saber quién era realmente.


  —Deberías mantener el pico cerrado —dijo Isabel tajante.


  —Tienes razón, o tal vez debería darme cuenta de que tú no quieres realmente cantar.


  —¿Estamos manteniendo esta conversación realmente? Porque fuiste tú el que sugirió estas audiciones. A las que he ido sin falta y sin hacerte quedar mal.


  —Mira, Isabel, mejor te lo piensas bien si te vas a dedicar cien por ciento al canto o te vas a dedicar a otra cosa. No puedo representar a cantantes part-time.


  —¿Te estas deshaciendo de mí? —preguntó Isabel incrédula.


  —No, he dicho que te lo pienses bien, nada más ni nada menos.


  Isabel se quedó muda y sin habla, y cortó la comunicación sin despedirse del que pensaba hasta ahora que era su mejor amigo. Evidentemente, en la vida de Isabel, sus amigos no duraban, o terminaban apuñalándola por la espalda. Pero debía aprender. No podía cometer el mismo error dos veces. Si algo no le cerraba u olía mal, lo mejor sería terminar la relación. Amigos podrían quedar siempre. Las relaciones comerciales eran, sin embargo, otra cosa muy distinta.


  Pensando en todo esto, Isabel puso la llave en su puerta y se despojó de su abrigo e inmediatamente prendió su ordenador. Este desencanto le había abierto una vez los ojos. Necesitaba escribir a quien siempre se había portado bien con ella. Kurt.


  Mejor conservar a los buenos amigos.


  


  


  


  ¡Hola, Kurt! Espero que te encuentres bien. Me he alegrado inmensamente al recibir tu correo. En la escuela se han quedado encantados con tu regalo. Todos han disfrutado inmensamente de tus vinos. ¡Hasta quieren incluirlos en la degustación oficial de las clases! Mi profesor ha escrito sobre tus vinos en la aplicación tan famosa. Seguramente, ya lo habrás leído. Me alegro muchísimo por ti.


  Espero que te acuerdes de mi amiga María José, quien ha terminado sus estudios y pasantías como enóloga. Le hemos ofrecido un empleo en la finca La Diva. Nos harías un gran favor si te pasas por la finca y si pudieras intercambiar puntos de vista con ella. La mayoría de las veces, hace falta un mentor en nuestras carreras y, lamentablemente, no siempre se encuentra uno bueno y dispuesto; sobre todo porque no solo el aprendiz se enriquece, sino también el maestro. De eso mismo no tengo dudas, no hay muchas personas más desprendidas en materia de asistencia y mentoreo como tú.


  Con respecto a mí, en estos momentos estoy yendo a audiciones para óperas teatrales y pronto comenzaré un ciclo de conciertos en restaurantes de lujo. El segundo semestre de la escuela ya pronto terminará y tendré que escoger si continúo con el master o si sigo con la música. Ya veremos qué surge de todo esto.


  Te mando un abrazo muy fuerte, y te deseo todo lo mejor en lo que emprendas.


  Isabel.


  


  


  


  Isabel se quedó conforme con lo escrito, no quería comunicar a Kurt la decisión que había tomado, para evitar cualquier malentendido o alentar falsas esperanzas, por lo que pulsó la tecla enter y envió su correo al destinatario. Inmediatamente pensó en Alistair. Sabía que tenía que contestar su carta, pero no tenía muchas ganas de hacerlo, lo último que querría sería en este momento tener algún tipo de lío o malentendido amoroso con un master of wine, por más bueno y decoroso que fuera. Esperó un rato, se sirvió café y estuvo arreglando otras cosas en su apartamento hasta que se dijo: «¡Manos a la obra! ¡Tomemos el toro por las astas!».


  


  


  


  Estimado Alistair:


  Gracias por tu carta, me sorprendió y, luego de leerla, me alegró que te animaras a hacerlo pues ha despejado muchos interrogantes que tenía. Y sí, tu padre estuvo en el instituto y se comportó bastante raro conmigo. No te preocupes por lo ocurrido, he aceptado tus disculpas en su nombre. No todos contamos con padres que pueden soltar a sus hijos. Pero la parte positiva de este asunto es que sin duda le importas y mucho, si no, no hubiera estado en nuestra clase. Para que tu padre entienda el porqué de todo, deberías invitarlo a Valle de Uco. Sobrarían las palabras.


  Con respecto a mi escuela, este último curso me ha abierto los ojos y me he decidido a incursionar más profundamente en este mundo apasionante, y sinceramente espero poder estar a la altura de lo que exige esta maestría en vinos. Como pensaba, aunque los exámenes se pueden escribir en la lengua materna del alumno, es menester manejar el inglés a la perfección, así que he decidido quedarme, y viajar esporádicamente a Mendoza para visitar a mi padre mientras no tenga seminarios de la maestría que atender. Si hay algo que amo de aquí es cuán amables son. Pronto me postularé para ver si me aceptan, espero que así sea. Le pediré a mi padre una carta de recomendación. Espero que la acepten.


  Te pido que guardes discreción con lo que te he escrito, me interesa mantenerme con bajo perfil en Mendoza.


  Un abrazo,


  Isabel.


  


  


  


  «¡Wow! Al final, sí tenía algo que contarle a Alistair», dijo riendo mientras enviaba su correo electrónico.


  Mientras refrescaba su pantalla, recibió un nuevo correo, este proveniente del restaurante elegante.


  


  Hola, Isabel:


  Como quedamos, aquí te paso el menú en el archivo adjunto. Dime qué te parece y cuándo querrías cantar. Tendremos la presencia de un sommelier para despejar dudas que puedan tener los invitados, además de Francisco.


  Saludos.


  Quartermane.


  


  


  Isabel recibió un golpe de realidad luego de leer el menú. E inmediatamente se dispuso a escribir una respuesta:


  


  Hola, Quartermane:


  El menú no podría ser mejor. Espero ansiosamente al día de concierto y degustación. Sé, interiormente, que será un éxito. Quisiera ultimar detalles y sonido antes del evento, pero ya hablaremos al respecto.


  Saludos,


  Isabel.


  


  


  


  Aspiró profundamente al terminar de enviar el correo electrónico y dijo en voz alta: “¡Esto es lo que me gusta hacer, esto es lo que quiero hacer de aquí en más! Parece mentira, pero luego de tantos años de haber cantado en nuestro restaurante, no me había dado cuenta de que el vino, conjugado con la ópera, es mi pasión. Sé que muchas personas me tendrán por tonta y simple al dejar un teatro y la ovación del público por esto, pero cantar en degustaciones de vino es lo que quiero, y al que no le guste… ¡que se guarde sus comentarios!”. Y dicho esto, cerró su computadora y se cambió para dirigirse al instituto porque por la tarde tenía clases.


  


  Ya en el aula, Isabel casi no se pudo concentrar, estaba demasiado feliz como para lograrlo. Ya se imaginaba recibiendo el título de master of wine. Sabía que no había errado en sus instintos viniendo a Londres a estudiar. Era una revelación, como cuando se decidió a ser cantante de ópera.


  —Estás diferente, Isabel, ¿qué tienes? —le dijeron sus compañeros.


  —Nada, es que estoy locamente enamorada.


  —Ah! —dijeron a coro—. Y ¿cómo es?


  —¡Es embriagador! —exclamó Isabel.


  —Wow, no queríamos tantos detalles… —Rieron a coro.


  —Bueno, bueno —dijo el profesor interrumpiendo—, no hay tanto alboroto y vida en el instituto, salvo cuando hay alumnos latinos.


  —Isabel está enamorada —exclamaron algunos.


  —¿Ah, sí? y ¿de quién? —preguntó el profesor.


  —Del vino —contestó riendo Isabel.


  —¡Ahhh! —exclamaron todos a coro—. ¡Qué decepción! Pensábamos que nos íbamos a enterar de algo jugoso.


  —Bueno, sí, ahí tienen… jugo de uva. —Isabel señaló la fila de botellas que esperaban ser degustadas a ciegas por los alumnos.


  Sus amigos se tomaban de la cabeza por las bobadas de Isabel.


  —Entonces volvamos todos a clase y comencemos con la blind tasting33.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 14


  


  


  


  —Creo que, si corremos las mesas para la derecha, estaría mejor. Las tomas de corriente están de este lado y necesito luces especiales para que se me vea mejor —dijo Isabel.


  —¿Dónde quieres colocar el piano?


  —Donde moleste lo menos posible a los camareros. Recuerden que tanto para mí como para mi pianista es primordial que los que sirven pasen casi desapercibidos. Nada peor que se rompa algo en el medio de un aria. —Rio Isabel.


  —Sí, es verdad. A ver —dijo Quartermane—, ¿qué te parece este borrador de la invitación?


  —Wow, has hecho maravillas con las fotos que te he dado —comentó sorprendida Isabel.


  —Gracias, fíjate cuál te gusta —dijo Quartermane sin poder completar su frase.


  El teléfono celular de Isabel sonó. Isabel leyó el número entrante y dijo:


  —Lamentablemente, tengo que atender esta llamada. Les ruego que me disculpen un momento —dijo mientras se encaminaba a la otra punta del restaurante para hablar en forma privada.


  —¿Sí? —contestó secamente.


  —Hola, querida, habla Gabriel… ¿ya no me reconoces más?


  —Te reconozco, imposible no hacerlo. —Hizo una pausa corta y continuó: —Te debo una disculpa. No te contesté lo que me preguntaste sobre mi vocación para mi futuro. Pero ya lo tengo decidido así que…


  —¡Nada, nada, nada! —la interrumpió—. Déjate de sandeces que me han llamado los del teatro para ofrecerte tres funciones de Traviata para ti solita.


  —¿Perdón? ¿No era que yo no estaba a la altura de lo que ellos pretendían? ¿O que era demasiado diva, para su gusto?


  —¡No seas rencorosa y olvídate de ese asunto!


  —¿Entonces?


  —Resulta que, luego de cortar contigo, ubiqué al secretario del jurado y le comenté mi disgusto por lo que te había dicho. A una cantante se la juzga por su voz y por su roce con la gente, le advertí. Y ellos no te conocían.


  —¿En serio lo llamaste?


  —¡Obviamente que lo hice! Además, le dije que tu voz ya la había escuchado y que todavía no conocía a la excelente persona que se escondía detrás de la cantante.


  —¡Wow! ¿Y cómo se lo creyó?


  —¡Porque le conté la historia de tu vida, querida! —dijo riendo como quien alcanza un trofeo.


  —¿Te atreviste a contarle el entuerto de Mike también?


  —¡No, querida! ¡Eso no! ¿Por quién me tomas? —gritó sorprendido.


  —¿Y qué parte le contaste?


  —La parte de la hija valiente que deja todo para ir a abrazar a su padre y ponerse la estancia al hombro sin tener idea de nada.


  —No… tengo palabras. Parece como si estuvieras hablando de otra persona. No de mí —contestó Isabel sin falsa modestia.


  —Esa eres tú, Isabel. No dije nada más que la verdad, y surtió efecto, evidentemente.


  —Bueno, vayamos a lo importante. ¿Dónde sería la ópera? ¿Cuánto pagan?


  —Sería en el festival de ópera de Glyndebourne y un 30% más que tu última participación.


  —Te refieres al festival donde todos van de esmoquin y traje de noche, y con una cesta en la mano.


  —Exactamente, me refiero al picnic de gala.


  —¡Excelente! Pero todavía no te dije que sí —dijo Isabel tirando de la cuerda, haciéndose la difícil.


  —¡Me vas a decir que sí! Si no, no responderé de lo que pudiera llegar a hacerte, Isabel.


  Isabel dudaba. Quería cantar solo en ámbitos más acogedores e íntimos. Pero no podía traicionar a su amigo negándose nada más ni nada menos que a trabajar y ganar un muy buen dinero.


  —Está bien, está bien. Estás de suerte. Pásame las fechas entonces, y espero que no coincidan con mis últimos exámenes.


  —Quédate tranquila que no coinciden. Y si coincidieran, tendrías que hablar con esa escuela. Será para el año entrante.


  —¡No seas fresco, Gabriel! —increpó enojada.


  —¡No me pidas que no defienda la ópera! ¡Primero ella y luego todo lo demás!


  —Bueno, tengo que cortar. Estoy en una cita.


  —¡Ah, perdón! ¡Qué indiscreción la mía! —se disculpó confundido Gabriel.


  —¡Una cita de trabajo!


  —Ya conozco tus citas de trabajo… Seguro que anda un candidato rondándote.


  —¡No seas meta cizaña! ¡Me tengo que ir!


  —Adiós entonces.


  Isabel giró bruscamente para encontrarse casi a unos pocos centímetros de Quartermane, quien se había acercado al lugar del restaurante donde se encontraba para hablarle.


  —¡Ah, perdón! ¡No sabía que estabas aquí! —se disculpó Isabel un poco confundida por tener que disculparse. Pero debía hacerlo pues Quartermane era el dueño.


  —Perdona, pero realmente te necesitamos para que los técnicos puedan marcharse.


  —Sí, por supuesto —dijo Isabel emprendiendo la marcha hacia el lugar donde se encontraban todos.


  —¿Qué te parece? —preguntó Quartermane señalando los cambios que habían hecho mientras ella hablaba por teléfono.


  —No podría estar mejor. Me alegra enormemente que el lugar parezca más grande.


  En ese momento su pianista acompañante había llegado. Quartermane comenzó a comprobar el sonido de un micrófono al mismo tiempo que otro ayudante armaba el atril y el pie de micrófono.


  —¿Quieres que cante con micrófono? —preguntó muy sorprendida Isabel—. No lo necesito, mi voz llenará este lugar sin problemas, ya verás cuando empiece a vocalizar.


  —Quiero grabarte y que quede en nuestra página web.


  —Muy bien —contestó contenta y sorprendida Isabel—. Entonces podría vocalizar en este instante. Me llevará solo un momento y luego podemos repasar algunas arias con el maestro.


  Isabel comenzó a cantar y algunos de los camareros se juntaron para escuchar de primera mano. Al terminar la aplaudieron e Isabel les agradeció con un movimiento exagerado de la mano rozando lo gracioso, lo cual hizo que la prueba de sonido y de montaje diera paso a una nueva camaradería entre Isabel y el personal del restaurante.


  —¿Qué opina, maestro? No necesito cantar más fuerte, ¿verdad?


  —Creo que no. De cualquier manera, preguntémosle a ese señor que está sentado al fondo qué opina.


  Isabel no pudo distinguir quién era, solo la silueta. Así que decidió que no era necesario preguntar más si no reconocía a ese individuo.


  —Creo que estoy más que contenta con la acústica y con la pasada de arias. El concierto será un éxito —dijo Isabel dando por terminada la prueba de sonido.


  Ambos abandonaron el salón para despedirse de Quartermane. Isabel pronto olvidó la silueta misteriosa y, una vez que abandonaron el restaurante, Isabel se topó con un hombre vestido de manera insólita. “Como Alfred, el mayordomo de Batman”, pensó inmediatamente.


  —Miss Isabel Durán?


  —Yes, how can I help you?34


  —Si es tan amable, lord Addington quisiera hablar con usted.


  A Isabel se le erizaron los cabellos de la nuca de repente. “¿Qué quiere este lord ahora conmigo en plena calle?”, pensó. Isabel miraba para todos los lados buscando al susodicho, mas de repente el mayordomo interrumpió su búsqueda visual.


  —Miss Isabel, por aquí —dijo indicando con su mano mientras abría la puerta de un Roll Royce negro.


  Isabel quedó helada de una pieza mientras el mayordomo de lord Addington instaba a que Isabel se subiera al auto. Dudando si salir corriendo como una niña o si enfrentar a este lord como una diva, de repente se oyó una voz desde adentro:


  —¡Vamos, señorita! ¡Entre de una buena vez! ¡No tengo todo el día para dedicarle!


  Isabel no salía de su asombro. Luego de unos segundos de titubeo, pues estaba por subirse al coche, dio un paso hacia atrás y dijo:


  —No estoy acostumbrada a ser tratada como una sierva. Guárdese el trato para quien lo tolere —espetó al lord, pero mirando al mayordomo—. Si quiere hablar conmigo, haga una cita primero. Que pase buenas noches.


  Y dicho esto, comenzó a caminar a paso rápido y firme. El mayordomo gritaba su nombre y los transeúntes la miraban con curiosidad. Isabel estaba colorada de la vergüenza, pensando cómo escaparía de esa situación tan bochornosa. Hasta que vio su salvación. Un taxi. Isabel levantó la mano y prácticamente se encaramó al taxi sin que este parara completamente.


  —Rápido, a Notting Hill.


  —Where in Notting Hill, dear?35 —preguntó el taxista amablemente.


  —A la librería famosa —contestó Isabel rápidamente sin pensar demasiado. No estaba dispuesta a guiar al lord hasta su casa, en caso de que quisiera seguirla.


  Isabel echó su cabeza hacia atrás y cerró sus ojos para descansar. Lo único que le faltaba: un loco acosador en su vida, como si no tuviera nada más en que preocuparse.


  —Bien, querida, hemos llegado a la librería de la película —anunció el taxista.


  Isabel se acomodó en su asiento luego de un letargo bastante extenso. No quedaba lejos, pero el tráfico es siempre insoportable en Londres.


  —Muchas gracias por el paseo —dijo Isabel sonriendo—. Bueno, quisiera ahora que me llevara a otra dirección.


  —Lo que tú digas, linda.


  Isabel indicó la dirección de su casa e inmediatamente miró por el vidrio de atrás del coche. No había Roll Royce a la vista. Por fin se había sacado al viejo de encima.


  —Quédese con el vuelto —ofreció amablemente Isabel. Le debía el oportuno escape de las garras del lord. “Buen título para una novela”, se dijo riendo.


  —El que solo se ríe de sus picardías se acuerda… —le dijo una voz desde las sombras.


  Isabel se dio vuelta con horror pensando lo peor. Pero al ver a otra persona, lanzó un suspiro profundo y exclamó:


  —¡Alistair! ¡Casi me matas del susto! ¡Y cómo es que hablas tan bien castellano!


  —¡Bueno, no te enojes conmigo por venir a visitarte! —Rio con nerviosidad, sorprendido por la efusividad negativa de Isabel.


  —¡Perdón, Alistair! ¡Tienes razón! ¡Me alegro de verte! Pero por favor, pasa a mi casa —lo invitó mirando para todos lados.


  —¿Estás bien, Isabel? —preguntó al darse cuenta de que Isabel se comportaba cual agente secreto.


  Isabel optó por evitar respuesta a su pregunta y dejó su bolso en una silla.


  —¿Estás sola? Por lo que me contaron tu papá y Helena, vives con otros compañeros de piso.


  —Sí, pero ellos se vuelven a sus países desde el jueves —contestó Isabel, cansada de que cada visita le preguntara lo mismo.


  —Ah, entonces te debes sentir contesta de tener el apartamento para ti sola.


  —En este momento, te puedo asegurar que no. De hecho, me alegra sobremanera que hayas venido a visitarme inesperadamente.


  —¿Qué sucede? —preguntó visiblemente preocupado.


  —Nada… por ahora. Pero mejor siéntate y hablemos del porqué estás de regreso en Londres.


  —No estoy de regreso —contestó secamente. Vine por trabajo y, principalmente, para entregarte esto —dijo mientras sacaba un sobre de tamaño carta y estiraba su brazo hacia Isabel.


  —¿Qué es? —preguntó muy sorprendida sosteniendo el sobre en el aire.


  —Me dijiste que le pedirías una carta de recomendación a tu padre para que te aceptaran en la maestría. Pues bien, esa carta no cumpliría con los requisitos mínimos para entrar.


  —¿En serio? Ah —dijo Isabel tocándose la cabeza—. Cuando leí la página web del master y sus requisitos, seguramente entendí mal, pero ahora mi ingles ha mejorado notablemente, así que no cometeré errores.


  —Pero… —Alistair la interrumpió— la carta de recomendación de un master of wine sí cumple los requisitos.


  Isabel se quedó muda mirando a Alistair y pronto se dio cuenta de lo que el sobre contenía.


  —Ábrelo, por favor, y dime si hay algo que quieras cambiar, que lo haré.


  


  


  Valle de Uco, en el mes de septiembre 2017


  Estimado comité:


  Me dirijo a Uds. con relación a la admisión de la señorita Isabel Durán al curso de maestría. Como bien sabéis, estoy viviendo en Sudamérica con base en Mendoza, Argentina.


  Ya desde el primer día de mi llegada, tuve el honor de conocer a la señorita Durán, pues dirige junto a su padre una finca llamada La Diva. Gracias a ella, muchos turistas disfrutan no solo de degustaciones de vino, sino también de las explicaciones y excursiones, muchas de las cuales han sido idea exclusivas y originales. La señorita Durán es cantante de ópera, sin embargo, ya desde su regreso a la finca familiar casi seis años atrás, para ayudar con su administración, ella ha sorteado toda clase de dificultades debido a la falta de conocimiento en el metier y hoy en día, debido a su perseverancia y posteriores estudios WSET, se ha transformado en una persona clave en la sociedad de Mendoza, pues su hotel y su restaurante se encuentran en un puesto interesante en el ranking mundial. He tenido la oportunidad de leer el libro de visitas y muchos turistas prometen volver. Otros se comprometen a estudiar con más profundidad el fruto de la vid. La búsqueda de calidad en la producción de sus botellas Casta Diva, hecho de cepas cabernet franc, malbec y merlot, por nombrar uno de los tantos maridajes que la finca produce, es realmente asombrosa, y cumple con certificaciones internacionales Demeter y Bio Suisse entre otras. Por todo esto y mucho más, que el ojo experto descubriría con una simple visita a la finca La Diva, considero a la señorita Durán y a su familia verdaderos embajadores del vino, y ciertamente esta candidata se merece vuestra consideración.


  Sin otro particular, aprovecho esta oportunidad para saludaros muy atentamente.


  Alistair Addington


  MW


  


  Al terminar de leer la carta, Isabel estaba ya con lágrimas en los ojos.


  —¿Por qué lloras? —preguntó preocupado Alistair.


  —Porque no sé si puedo cumplir con tus expectativas —dijo tímidamente Isabel.


  —¿Qué expectativas?


  —Alistair, hablemos con sinceridad. Esta carta me ha conmovido mucho. No sé si podré pagarte alguna vez.


  —Yo no espero nada a cambio —contestó Alistair con tono ofendido.


  —Me estás diciendo que has escrito una carta de recomendación, una como esta, la cual me la has traído personalmente desde Mendoza hasta Londres, ¿y no esperas nada de mí?


  —No, no espero nada.


  —Perdóname por ser desconsiderada, pero alguien más sí espera algo de mí.


  —¿Quién?


  —Tu padre.


  —¿Mi padre? ¿Ha tenido el tupé de volver a contactarte? —preguntó visiblemente sacado de quicio.


  —Así es —contestó sintiendo pena por Alistair—. Estuvo esperándome en el restaurante donde pronto daré un concierto. Su mayordomo estuvo entre las sombras espiándome.


  —¿MacMillan? ¡Esto es el colmo! —exclamó.


  Isabel sintió vergüenza ajena. No necesitaba que le explicaran nada. Su padre temía que Alistair se casara con una persona fuera de su rango.


  —Alistair —comenzó tímidamente—, todavía no hemos puesto todas las cartas sobre la mesa…


  —¿Qué quieres decir? —preguntó sin comprender del todo.


  —No conozco el motivo por el cual tu padre me invitó a su coche para hablar con él. Pero como no le debo nada a nadie, no he accedido. Sus malas maneras me pueden. Y lo he dejado casi con la palabra en la boca.


  Alistair comenzó a reírse sin parar. Isabel cambió inmediatamente su semblante serio por uno desconcertado. Alistair la sorprendía. Ella estaba buscando las palabras adecuadas para no ofenderlo y a él se le ocurre reírse a viva voz.


  —No entiendo dónde está la gracia. Tuve que escaparme en un taxi y pasar primero por otra dirección para comprobar que tu padre no me seguía.


  Alistair se incorporó, cambió el semblante y dijo:


  —Te pido perdón por la desfachatez de mi padre. Lamentablemente, en su vocabulario no se encuentra la palabra “no”. Estoy seguro de que tú has sido de las pocas personas que se han negado a hacer algo, y me alegro por eso.


  —A mí no me causa gracia, Alistar. Tu padre cree que tú estás enamorado de mí, estoy segura de eso. Si no, no entiendo el porqué de su caza de brujas.


  Alistair se puso serio y miró a Isabel directamente a los ojos sin pestañar.


  —Tiene razón en creer eso —dijo con voz firme.


  —No sé cómo pudo pasar. Apenas si hemos cruzado alguna que otra palabra…


  —Yo, sin embargo, te conozco desde hace mucho tiempo.


  —¿Estás bromeando? ¿De dónde?


  —Te conozco desde tu debut en Milán. Te envié el mejor ramo de rosas rojas que encontré en la ciudad. Pero lamentablemente, cuando fui a tu camerino, ya no estabas.


  Isabel se sorprendió por su memoria. Era un evento que ella prefería olvidar.


  —Sí, fue el día en que me enteré del fallecimiento de…


  —Lo sé, lo sé —dijo interrumpiendo para evitar traer recuerdos más tristes a la conversación.


  —¿Cuándo te diste cuenta de que era yo la misma cantante de Milán?


  —La misma noche que te escuché por primera vez. Era imposible no reconocer la dulzura de tu voz.


  —Te das cuenta de que no puedo darte lo que tal vez tú esperas, Alistair, porque no sé lo que quieres.


  —Quiero que seas feliz —dijo tímidamente.


  —Eso es algo muy etéreo. La felicidad eterna no existe.


  —Entonces quiero que estudies y realices tus sueños. Y no hace falta ser muy inteligente para darse cuenta de que sueño es ser MW.


  —Yo me siento en deuda —interrumpió nuevamente Isabel mostrando la carta de recomendación.


  —¿Sabes entonces qué quiero? Quiero que me tengas al corriente de tus avances en la carrera. Tendrás un tutor, pero para mí será un honor ayudarte en lo que sea.


  —Eso me lo pones bien fácil. Te podría escribir todas las semanas para contarte novedades. Pero no es justo.


  —Esperaré tus cartas o correos electrónicos ansiosamente, entonces —concluyó mientras se ponía de pie y se dirigía a la puerta.


  Isabel tardó en seguirlo hasta la puerta. Hasta que por fin reaccionó. Nada de esto tenía sentido. Todos sus pretendientes siempre buscaban algo a cambio. Tal vez, Alistair estaba esperando jugar sus cartas cuando ya tuviera a Isabel en su poder. Y esa posibilidad no cabía en su futuro. Debería hacerle desistir de cualquier intento.


  —Fue un placer verte —se despidió esperando que Isabel abriera la puerta de calle.


  Isabel comenzaba a abrirla, hasta que bruscamente la cerró.


  —Mike estuvo aquí para pedirme que lo perdone y que volviera a Mendoza. Kurt estuvo también aquí para comprometerme a volver a Mendoza y a él luego de terminar este curso. No sé por qué te estoy contando algo tan íntimo, pero no quise acceder a ninguna de las dos peticiones. Simplemente no puedo.


  —Y yo no soy tan necio para no ver lo que hasta un ciego podría ver. Por eso te he entregado mi carta de recomendación —dijo mientras abría él mismo la puerta de calle y daba un paso hacia el pasillo.


  —Pero ¿no me amas, entonces? —preguntó Isabel más confundida que nunca.


  Alistair se dio media vuelta, la tomó por la barbilla y murmuró casi a un centímetro de sus labios:


  —Con todo mi corazón.


  Isabel ya estaba entregada para aceptar un beso en los labios, pero Alistair soltó su barbilla y, en cambio, tomó su mano derecha y besó su palma, y sin mediar palabra, se marchó hacia su auto.


  Luego de terminar con Isabel, Alistair sabía que sus planes ahora cambiaban radicalmente. Debía hablar con su padre para poner coto a esta cacería.


  


  ✺✺✺✺✺


  —Definitivamente, te odio, ¡bruja! ¡No sé cómo haces! ¿Lo dejaste ir? ¿Cómo no reaccionaste y te arrojaste en sus brazos? ¡Eres realmente corta!


  Isabel reía sin parar con los comentarios de Gabriel.


  —Jamás miré a Alistair como hombre. Siempre estuve con Mike y, si algo me caracteriza, es ser fiel a mis parejas.


  Gabriel levantaba sus manos al cielo, como pidiendo un milagro.


  —¿Qué te pasa ahora?


  —Es una conversación privada entre Dios y yo.


  —No seas ridículo, me estás haciendo sentir mal.


  —Mal me siento yo, ¡que no pesco ni una mojarrita! ¡Caradura! —gritaba en broma.


  —Si quieres, te puedo presentar a alguien de mi curso. Ya terminamos hace dos meses, así que no podrían reclamarme nada. Lo más probable es que no vuelva a ver a todos mis compañeros… solo a algunos.


  —Preséntame a quien tú quieras, pero no cambiemos la conversación. Quiero la parte jugosa. ¿Me dices que se escriben asiduamente? —preguntó maléficamente.


  —Sí, todas las semanas.


  —Cuidado, mi niña, no te vayas a enamorar.


  —¿Escribiendo epístolas? ¡No seas ridículo! —se defendió Isabel, sintiéndose segura a medias.


  —¿Cómo crees que la gente se comunicaba y se enamoraba siglos atrás?


  —No tengo idea, Gabriel, no había nacido —contestó haciendo muecas con su cara.


  —Mejor ten cuidado, no sea cosa de que te engatuse y dejes ópera, vino, etc., y termines encerrada en un castillo sin poder salir.


  —¡Mira que eres ocurrente! —exclamó Isabel.


  —Aunque, pensándolo bien, no creo que sufras mucho con ese bombón encerrada en un castillo —dijo mientras miraba la foto Alistair en internet.


  —¡Basta! —exigió sonrojada, sintiendo que sus mejillas hervían—. ¡Hablemos de otra cosa!


  —Bueno, hablemos. ¿Alguna novedad de Kurt, Mike o algún otro candidato o pretendiente dejado atrás?


  —Mira que eres ocurrente —contestó sorprendida.


  —Contesta mi pregunta.


  —Gracias a Dios, no sé nada de la vida de Mike o de la arpía de su mujer. Helena no me cuenta nada porque sabe que no me interesa.


  —¿Y el suizo?


  —Nos escribimos, pero ya no como antes. Lo que sí me cuenta mi papá es que estuvo hasta hace poco con María José conversando sobre nuestros vinos.


  —Hum… Espero que no tengas esperanzas con Kurt, entonces…


  —¡Qué cosas dices! Yo misma le pedí que intercambiaran opinión sobre lo mejor para la finca y que aconsejara a Majo porque se recibió de enóloga recientemente.


  —Bueno, espero que Majo no se comporte tan maja con Kurt…


  —Kurt no me interesa. En el fondo, es un poco machista aunque se niegue a reconocerlo.


  —Bien, o sea que no nos queda nadie más a la vista. Solo Mr. London.


  —Alistair no es como los otros dos, es diferente.


  —¿Diferente? —preguntó simulando no escuchar.


  —Es un amigo, un caballero…


  —¡Ay, mi amor! Se puede ser un caballero y, a la vez, aprovecharse de una dama. Se puede…


  Un almohadón voló por el aire con la intención de tapar la boca de quien estaba todavía hablando, con tiro certero.


  


  


  Capítulo 15


  


  


  


  Luego de un tiempo largo sin poder hablar con su padre sobre Isabel o de cualquier otro tema, finalmente, Alistair tuvo una pista sobre el paradero de su padre. Se subió a su Aston Martin y condujo hacia los suburbios fuera de Londres. Estaba seguro de que encontraría a su padre en el Manor familiar. Y si no tenía éxito, entonces hablaría con su madre. Nadie mejor que ella para abogar en su nombre.


  Las compuertas de hierro se abrieron de par en par cuando Alistair presionó el botón de su control remoto. Condujo por el largo camino hasta la casa principal. Ni bien se bajó de su coche, los perros ladraron para darle la bienvenida. Alistair se agachó y permaneció en cuclillas por un rato largo. Amaba a los perros de la familia.


  —¿Vas a quedarte mucho tiempo más saludando a los perros? —preguntó una voz femenina.


  —¡Madre! ¡Me da mucho gusto verte! —exclamó poniéndose de pie inmediatamente y se encamino hacia la mujer.


  —A mí también, aunque presiento que el tiempo va a desmejorar —comentó su madre, pero no se refería necesariamente al servicio meteorológico.


  —Por favor, no seas pájaro de mal agüero.


  —Soy inglesa, soy realista, no creo en el sueño americano ni en cuentos de hadas.


  —Pues deberías. Yo vivo en uno —contestó mientras le mostraba a su madre varias fotos de él mismo recorriendo la naturaleza de Mendoza, a pie, en bicicleta o haciendo rafting.


  —¡Ay, hijo! ¿Estás seguro? ¿Y tan lejos? —preguntó con voz incrédula—. ¿Por qué no vuelves y haces las paces con tu padre?


  —Podría haber pensado en hacer las paces seis meses atrás, y pasar a visitarlos asiduamente, pero volver, ya no hay vuelta atrás, no volveré a trabajar con él nunca más.


  —Piénsatelo bien.


  De repente, las puertas de la habitación contigua se abrieron de par en par. Era MacMillan, quien cargaba una bandeja.


  —Has llegado justo para tomar el té con tu madre.


  —Qué bueno que soy al menos bienvenido en tu tea party36.


  —Debes extrañar esto, por lo menos. —Señaló los escones.


  Alistair no llegó a contestar.


  —Me dicen que tu protegida se encuentra entre los mejores alumnos del primer año. Deberías estar orgulloso —increpó una voz


  —Yo también me alegro de verte, padre.


  Lord Addington entró a la habitación e inmediatamente MacMillan le ofreció una taza de té.


  —Hemos pensado con tu madre que, a condición de que vuelvas, podríamos ofrecerle trabajo a esa muchacha, tu protegida.


  —Has pensado, solo tú —corrigió su madre a viva voz—. No me incluyas en tus maquinaciones.


  Lord Addington decidió pasar por alto la corrección.


  —Ya te he dicho que tenemos un negocio de generaciones que proteger. Si no lo haces por mí, hazlo por tus futuros hijos.


  Estuve hablando de ese mismo tema durante el último remate de vinos con varios colegas. Todos llegaron a la misma conclusión: sería lo mejor para el negocio.


  —Nada mejor para un hijo que ser avergonzado públicamente —dijo Alistair en voz alta.


  Lord Addington continuaba hablando sin escuchar lo que se decía en la habitación.


  —Al principio pensaba que estabas enamorado de esa mujer, encima cantante de ópera. No podría tener una profesión que hechizara más a los hombres


  Alistair estalló de risa.


  —Prueba conocer a alguna rock star. Las cantantes de ópera ya no están de moda.


  —Por favor, hijo, deja hablar a tu padre, no lo interrumpas —procuró su madre.


  —Él no se da por aludido, le encanta escucharse dando discursos.


  —Esa mujer es atractiva. Tiene algo, sobre todo carácter para desafiarme. No lo he podido olvidar


  —¿Ahora resulta que estás de acuerdo en que sea mi protegida? —Rio Alistair.


  —El tiempo corre y necesito que estés a mi lado. ¡Así que dime cuál es el precio para que vuelvas! ¿Dónde quieres que ubiquemos a esa mujer? ¡Podemos conseguirle un trabajo en China! —aseguró sarcásticamente.


  Alistair se puso de pie. Tenía la boca seca. Y el corazón roto. No había marcha atrás. No vería a su padre por un largo tiempo. Muy a su pesar, no soportaba ya ninguno de sus comentarios por más de diez minutos y ese tiempo ya había pasado momentos antes.


  Miró a lady Elizabeth Addington con tristeza.


  —Madre, si me preguntas si extraño esto —comenzó señalando a los escones—, la respuesta es sí. Ven a visitarme cuando quieras a Mendoza y trae únicamente las hebras del té y los escones que me gustan. Todo lo demás en esta habitación es totalmente prescindible. Espero ansiosamente que me escribas.


  Lady Addington apenas tuvo tiempo para reaccionar. Su hijo había abandonado la casa dando pasos agigantados. Al no poder hacer nada para impedir el suceso, se puso de pie y exclamó:


  —Más te vale, Charles, que busques a tu hijo y le entregues la luna como forma de perdón. ¡No pudiste comportarte en forma más torpe! ¡Nadie te escucha en esta casa! ¡Ni siquiera los perros!


  —¡No digas sandeces, Elizabeth!


  —Si por tu culpa no veo a mi hijo de aquí a seis meses, te abandonaré y me iré a vivir con él. Y por supuesto, me encargaré de esparcir rumores del motivo, los que yo me quiera inventar, y nadie pondrá en duda mi palabra. ¡Eso te lo aseguro!


  


  Querida Isabel:


  Espero que estés bien. ¡Te felicito por aprobar la evaluación del nivel 1 del MW!


  He regresado nuevamente de Londres hace dos semanas. ¡Qué pena que no pudimos vernos! Tus compañeros de apartamento me dijeron que estabas en Australia en un curso. ¡Felicidades! Me alegré muchísimo por ti. Perdona no haberte escrito antes, pero la situación con mi padre no es la óptima todavía. Mi abogado me ha urgido firmar papeles y he tenido que arreglar muchas cosas en la isla antes de poder volver. He vendido los últimos terrenos y propiedades que tenía. Así que ahora puedo empezar a visitar fincas en Mendoza y elegir una para mi solito. Por supuesto, estás invitada siempre.


  ¿Vienes para las navidades o vamos nosotros con tu padre y Helena para allá? Creo que es más divertido aquí en Mendoza!


  De Mendoza con amor, te envío un abrazo.


  Alistair.


  


  —¿Te das cuenta, querida, de que este hijo de lord sigue locamente enamorado de ti? —comentó Gabriel cuando terminó de leer el correo electrónico desde la computadora de Isabel.


  —¿Por qué lees correos ajenos? —preguntó Isabel desde la cocina mientras preparaba café.


  —Estaba abierto tu correo y, bueno, uno tiene ojos.


  —Bueno, entonces no leas más.


  —Contesta mi pregunta anterior.


  —Siento por él una sincera amistad. Hacía tiempo que no abría mi corazón a un amigo. ¡Me recuerda cuando conocí a Soledad, si de alguna manera se puede comparar amistades!


  Gabriel se santiguó tres veces.


  —No digas estupideces, ni lo compares con esa maléfica. Ni a él ni a nadie. No hay persona tan malvada como ella. Además, Mr. London es un hombre, uno verdadero.


  —Y, tú, ¿cómo hablas de alguien que hace años que no ves? Solo has venido a la finca dos veces en cinco años. ¡Ni yo sé qué fue de la vida de Soledad! —interrumpió Isabel tratando de cambiar el tema de conversación.


  —Porque hablo con Helena asiduamente.


  —¿Que qué?


  —Ah, querida, que tú no tengas alma de chismosa no significa que yo tenga que privarme de chismes jugosos.


  —Nunca me has contado nada.


  —He respetado tu decisión de no querer saber nada de Valle de Uco. Y, además, ese Mike me ha resultado un pusilánime con el correr del tiempo. Pensé que se jugaría el todo por el todo para obtener tu perdón, pero no lo ha hecho. Por lo general, puedo leer a las personas, pero te aseguro que ese hombre es una caja de sorpresas para mal.


  —Ni que lo digas —dijo tristemente—. Aunque pienso que, al final… —Isabel hizo una pausa mientras se le iluminaban los ojos— Mike me ha hecho un favor al elegir a Soledad.


  —Soledad se quedó con el restaurante nuevo y lo dejó en la calle, y se llevó a los hijos de ambos. Finalmente se divorciaron


  —Lo lamento por él. No me cuentes más. Gracias.


  —No lo lamentes. Cada uno cosecha lo que siembra.


  —Bueno, al final, últimamente te veo casi todos los fines de semana. ¿Se puede saber por qué no te mudas a Londres en lugar de seguir en París?


  —Vengo porque contigo siempre hay noticias frescas. Imposible aburrirse.


  —Tengo una noticia no muy buena para ti, Gabriel.


  —¿Qué sucede?


  —No podré cantar el año entrante. Solo algún que otro concierto porque mis esfuerzos estarán 100% en el master. Voy muy bien hasta ahora, así que no puedo tirar por la borda tanto esfuerzo. ¡Pero necesito dinero y la ópera últimamente paga bien! —Rio con ganas.


  —No te preocupes querida.


  —¿Te lo tomas tan a la ligera, querido? —preguntó sarcásticamente—. ¡El año pasado me amenazaste!


  —Hija, que quiero que te quedes con el lord de una buena vez ¡y dejes de estar histeriqueando!


  —¡Pero si solo nos une una verdadera amistad!


  —¡Por eso! ¡Quiero que no sea tan verdadera!


  —¿Por qué razón romperla? Mira lo que pasó con los últimos dos candidatos que tuve.


  —Mr. London es Mr. London, no compares.


  —Estamos a miles de kilómetros de distancia. Esta relación no puede ser.


  —Si estas así, tan negativa…


  —No estoy ni soy negativa. Fíjate que no sé si pasaré la fiestas con mi familia, cómo puedo siquiera pensar en verle.


  —Bueno, bueno. Tus últimas Traviatas son a mediados de diciembre. No busques una excusa para evitar enfrentarlo en Mendoza. Además, no puedes hacerles esto a tu padre y a Helena. Debes ir.


  —Más bien estaba pensando que ambos vinieran a Londres y que pasemos Navidad aquí.


  —Me estás dando la razón. Lo estás evitando.


  —Estoy evitando ir a un lugar donde todo me trae malos recuerdos. No quisiera encontrar a la gente por la calle y que me nombraran a Mike.


  —Bueno, tengo la solución perfecta para eso.


  —A ver, Herr Doktor, ábrame los ojos, ¡se lo suplico! ¡Quiero ver la luz!


  Gabriel ignoró la burla y prosiguió:


  —Si te ven con Mr. London por las calles de Valle de Uco, les cerrarías la boca a toda la chusma.


  —¿Me estás diciendo que tengo que usar a Alistair para calmar a las fieras del pueblo? Es un poco bajo lo que me estás diciendo.


  —¡Te estoy diciendo de que blanquees lo que todo el mundo grita a voces!


  —Pero nadie sabe que estoy en contacto tan asiduo con él.


  —Bueno, tu padre y Helena lo saben. Mejor habla con ellos, pregúntales qué opinan. No creo que pierdas nada, al contrario, ganarías la compañía de un hombre que de lejos se ve que te quiere bien.


  Isabel se quedó muda. Gabriel tenía razón. Quería muchísimo a Alistair como amigo, pero ya no estaba tan segura si de su parte era solo amistad. Pero tenía miedo de perder eso, su amistad.


  


  


  Querido papá:


  Me encantaría que vinieran con Helena a pasar las fiestas aquí, en Londres. La casa estará vacía y prácticamente para solo nosotros porque mis compañeros estarán con sus familias dos semanas.


  Sería una oportunidad increíble que me escucharas cantar en un teatro europeo. Dale esa oportunidad a Helena, sé que estás un poco reacio a viajar…


  Avisame cuando tengas los boletos de avión.


  Te quiere,


  Isabel.


  


  Isabel cerró su computadora una vez que envió su email. Suspiró y se dijo: “Si mis cálculos no son erróneos, mi padre hablará de este tema con Helena… y con Alistair”.


  Y a los pocos días Isabel se despertó con el siguiente correo electrónico:


  


  Querida Isabel:


  Mi madre nos ha invitado a tu padre, a ti, a Helena y por supuesto a mí, su hijo, a pasar las fiestas en su casa de Escocia.


  Sé que has invitado a tu padre y a Helena a Europa para que te escuchen, así que sería una oportunidad única para todos.


  No te preocupes, porque en estos momentos se encuentra un poco distanciada de mi padre. Así que no sé exactamente si vendrá él también. Por favor, avísame si estás de acuerdo.


  De Mendoza con amor,


  Alistair.


  


  Isabel terminó de leer el correo. «Este hombre es más proactivo de lo que yo me imaginaba», dijo mientras abría un correo nuevo para contestarle.


  


  Querido Alistar:


  Me haría mucha ilusión visitar a tu familia y, además, me encantaría ir a Escocia, que, para serte sincera, no conozco. Me gustaría retribuir la atención e invitarlos a todos a alguna de las fechas de Traviata y luego marcharnos rumbo a Escocia si a tu madre le parece bien. Mi padre y Helena ya están avisados, así que solo tendrían que ponerse de acuerdo entre ustedes. Me gustaría invitar a Gabriel, mi representante, para estar con nosotros. Le debo mucho y sé que se alegraría muchísimo estar rodeado de gente tan “posh”.


  Creo también que, cuando nos veamos, tenemos que hablar. Tu amistad es muy importante para mí.


  Un beso,


  Isabel.


  


  —El tiempo pasa y tú todavía no has hecho las paces con mi hijo, nuestro hijo —increpó lady Elizabeth Addington.


  —Tu hijo, como bien has dicho, ha decidido no atender mis llamados, ¡ni siquiera se digna a contestarme mis correos! Le dejado miles de mensajes. Pero es imposible ubicarlo, Dios sabe dónde andará, perdido en alguna jungla de Sudamérica.


  —Exactamente por esa razón he decidido tomar el asunto en mis manos. Porque, si espero algún signo de empatía de tu parte, no veré a mi hijo jamás —concluyó poniéndose de pie.


  —¿Qué me estas queriendo decir?


  —Que pasaré las fiestas en Escocia, a solas con él.


  —¿Acaso me estás impidiendo la entrada a nuestra casa? ¡Es ridículo! —exclamó.


  —Ese castillo ha estado en posesión de mi familia por siglos. Es, técnicamente, mío solo. Y sí, mejor te quedas aquí, no sea cosa que arruines el último intento por hacer volver a mi hijo. No me he olvidado de mi promesa. Si mi hijo no vuelve, considera nuestro matrimonio historia, como algo del pasado.


  —Si es así, entonces te deseo la mejor de las suertes —dijo lord Addington retirándose de la habitación donde se encontraba su esposa.


  Lady Addington abrió su agenda y buscó una hoja separada por un marcador de libros.


  —Paso 1: completado —dijo en voz alta, satisfecha, mientras lo marcaba con un visto.


  Inmediatamente, hizo sonar la campana y, a los pocos minutos, la puerta se abrió con MacMillan.


  —Da órdenes para que todo en Escocia esté listo para estas fiestas. No dejes nada al azar. Habla con Alistair, él te indicará los gustos y costumbres de nuestros invitados.


  —Sí, señora.


  —Ah, asegúrate de que esos gustos no estén en desacuerdo con los nuestros.


  —Desde luego, madame —asintió levemente con la cabeza y, haciendo una breve pausa, preguntó: —¿Desea algo más o puedo retirarme?


  —Eso es todo. Gracias, MacMillan.


  


  



  Capítulo 16


  


  


  


  El camerino estaba repleto de rosas rojas. La gran mayoría de los ramos provenían de una sola persona. Alistair.


  Isabel se abrazaba con sus colaboradores. Su Traviata había sido todo un éxito. El público anglosajón felicitó como acostumbraba, con aplausos tranquilos, sin exageraciones, sin gritos, sin arrojar flores al escenario. Cuando terminó de felicitar a todos, su mirada se dirigió a su amigo fiel, Gabriel.


  —¡Te quiero! ¡Gracias! —dijo extendiéndole un abrazo.


  —¡Yo también te quiero! Desde el momento en que me dijiste que vamos a Escocia, ¡te quiero aún más! —agregó para terminar con el momento dramático y así evitar emocionarse hasta las lágrimas.


  Soltó a Isabel y les ordenó a todos abandonar la habitación.


  —Gracias a todos. Isabel tiene que cambiarse para salir y tomarse un merecido descanso.


  —Felicidades para todos en estas fiestas y un muy buen comienzo de año —se despidió Isabel calurosamente.


  —Dile a mi familia que enseguida me cambio, así pueden pasar.


  —Sí, mejor te quitas el maquillaje de muerta, tienes que dar una buena impresión a tu futura suegra.


  —No te adelantes, no hay nada oficial…


  —¡Qué bueno que voy a estar ahí para ver todo de primera mano! —bromeó Gabriel por última vez antes dejar a Isabel sola.


  Acostumbrada a cambiarse y maquillarse rápido entre las diferentes pausas del teatro, Isabel terminó más rápido de lo habitual. Sus ganas de ver a su gente eran muy profundas.


  —¡Hola a todos! —exclamó Isabel mientras la rodeaban.


  —¡Estuviste magnifica, hija! —saludo Juan con un abrazo.


  —¡Gracias, papá! ¡Estás muy elegante!


  —¡Querida Isabel, me hiciste llorar! —exclamó Helena.


  —¡Qué hermoso vestido que tienes!


  —¡Gracias! Lo compramos aquí, es un adelanto de Navidad —dijo Helena guiñando su ojo.


  —¡Alistair —exclamó Isabel—, tus flores son maravillosas!


  —¡Te mereces eso y mucho más! ¡Tu performance estuvo sobresaliente! —La saludó con un beso en la mejilla. —Déjame presentarte a mi madre, Elizabeth —dijo Alistair trayendo de la mano a una mujer elegantemente vestida.


  —Es un placer, querida. —La saludó con dos besos y agregó: —Fuiste una digna Violeta.


  —Muchas gracias, es un placer también para mí, lady…


  —Llámame Elizabeth, a secas. El título solo me agrega años, lo cual, al final, lo hace muy desagradable y sin charme.


  Isabel rio. «Típico humor inglés», pensó.


  —Bueno, ¿les parece que vayamos a cenar? —preguntó Alistair.


  —Sí, pero seguramente tendré que despedirme en la puerta del teatro de mis otros colegas.


  —¿Por qué no se adelantan? —sugirió Isabel.


  —Como quieras, pero podemos esperar por ti y por Gabriel —dijo su padre.


  —Mejor vamos todos juntos. Es lo mejor —dijeron todos a coro.


  Así, luego de una parada para firmar autógrafos y saludos varios, el grupo se dirigió a un restaurante que había cerrado sus puertas para reservar las mesas solo para ellos.


  —¿Cómo has hecho para conseguir cerrar justamente este restaurante, que siempre está en lista de espera para las reservas? —preguntó curiosa Isabel a Alistair.


  —Bueno, sucede que el dueño es amigo mío, así que, sabiendo de antemano que necesitábamos festejar, se me ocurrió esta idea.


  Lady Addington escuchaba atentamente todas las conversaciones a su alrededor y sorprendentemente se encontraba a muy a gusto rodeada de extraños. Hasta que comenzó a participar en las conversaciones y el tiempo se le pasó volando.


  Ya fuera en la calle, debían despedirse para partir temprano al día siguiente.


  —El chofer pasará por ustedes y nos encontraremos todos en el aeropuerto.


  —Hasta mañana —saludaron Juan, Helena e Isabel abandonando el coche.


  El chofer arrancó y se dirigió a la casa de lady Addington, pues habían llevado a Gabriel antes que a todos. El silencio reinó por un momento largo entre madre e hijo.


  —Veo que son gente muy amable. Creo que llevaremos las fiestas en paz.


  —Gracias, madre. Sé el esfuerzo que estás haciendo para incluir a unos desconocidos en tu lista de invitados para Navidad y te estoy eternamente agradecido. Este gesto tuyo es muy importante para mí.


  —Lo sé, por eso lo hago. Espero que tu novia se encuentre a la altura de las circunstancias.


  Alistair no se molestó en aclarar el statu quo entre Isabel y él. Él todavía no se había animado a hablar nuevamente de sus sentimientos por miedo a un posible rechazo, pero se encontraba con muchas esperanzas porque había sido Isabel quien había comentado la necesidad de aclarar ciertas cosas.


  —¿Padre se encuentra en la casa? —preguntó Alistair con curiosidad.


  —No, tu padre está de viaje por África. No volverá hasta mediados de enero.


  —Muy oportuno de su parte —admitió Alistair.


  Luego de un momento, reaccionó ante la claridad de los hechos y aseguró con timidez:


  —Espero no haber sido el causante de cualquier desavenencia entre ustedes.


  —Más bien, todo lo contrario. Tu decisión de quedarte en Mendoza por fin le ha puesto algo de sal. Por fin sucede algo fuera de lo planeado.


  Su madre tenía razón. Llegar a conocer a esta familia le había otorgado algo de color a su vida. En el mejor de los sentidos. Conocer a Isabel y amarla lo hacía sentir vivo, como nunca lo había estado, admitió feliz.


  —¿Me darás cobijo entonces en tu casa, entonces? Tendré que usar algunas cosas de papá, supongo que no se dará cuenta, ¿verdad? —preguntó con una sonrisa maquiavélica.


  —Tus cosas ya están aquí, las trajo MacMillan luego de dejarnos en el teatro, así que no será necesario que uses nada de tu padre.


  —Madre, eres la eficiencia personificada.


  —Gracias, hijo.


  


  


  Al día siguiente muy temprano todos se encontraron en el aeropuerto, como habían pactado.


  —El hecho de no tener ningún boleto no me hace sentir muy cómodo —había confesado Juan en voz alta a su familia momentos antes del encuentro.


  —No te preocupes —dijo Gabriel—, seguramente han comprado los boletos para nosotros. Es una atención, una deferencia que les debemos agradecer en cuanto los veamos.


  —Buenos días a todos —saludaron Elizabeth y Alistair al encontrarlos—. ¿Están listos para partir?


  —Sí, gracias.


  En ese momento el personal aéreo llegó para buscarlos.


  —Buenos días a todos. Por favor, dejen sus maletas al cuidado de este señor y síganme —dijo la azafata señalando al maletero.


  Todos obedecieron diligentemente y al darse vuelta la azafata estaba montada en un coche y otros dos estaban a la espera. Elizabeth y Alistair subieron a un auto y los demás imitaron los anfitriones.


  Pasaron por varios hangares hasta que llegaron a uno privado, donde esperaba un jet que bajaba su puerta ni bien los autos asomaron.


  —¡Bienvenidos! —los saludó el capitán desde la punta de la escalera.


  Todos se acomodaron felices en sus asientos, pero Isabel se acercó a Alistair para preguntarle:


  —¿No es mucho todo esto por un viaje tan corto?


  Alistair sonrió y contestó:


  —No había ya casi asientos para todos nosotros y el jet costaba casi lo mismo que la suma de todos los boletos en clase business. No te preocupes.


  Isabel se ruborizó por la pregunta hecha, que ahora le sonaba tonta. Ya no quiso preguntar más. Ni siquiera a dónde exactamente, a qué lugar de Escocia irían.


  Al cabo de una hora, todos estaban ya montados en varios autos saliendo del aeropuerto. Alistair supo leer la cara de Isabel y dijo antes de montarse al auto solo con su madre:


  —Vamos al castillo de Inverness, tenemos más o menos 8 kilómetros de viaje


  Gabriel, ni lerdo ni perezoso, abrió su celular, lo buscó por internet y dijo:


  —Miren qué lindo castillo.


  Todos miraron asombrados las fotos, y Juan preguntó en voz alta sin esperar respuesta:


  —¿De dónde han salido estos lores?


  Todos rieron en voz alta, sabiendo la respuesta.


  —Gracias, Isabel, haz hecho posible el milagro —exclamó Gabriel


  


  Pronto llegaron al castillo de Inverness y su personal se encargó de acompañar a los invitados a sus respectivas habitaciones.


  —Los señores los esperan dentro de dos horas para dar un paseo por los alrededores del castillo. Los vendremos a buscar para que no se pierdan. —Fue el mensaje común para los invitados. Menos para Isabel. Alistair había decidido acompañarla hasta su habitación.


  —Espero que sea de tu agrado —dijo mientras el valet dejaba las maletas y se marchaba cerrando las puertas.


  —¿Estás bromeando? ¡Es hermosa! ¡Me encanta la vista a los acantilados que tiene!


  —Sí, es la mejor vista luego de la nuestra.


  —Gracias —dijo Isabel abrazando a Alistair.


  —Tenemos que hablar, Isabel. Te quiero y quiero comunicárselo a mi familia. Aunque resulta más que obvio para todos, a la vista está el empeño de mi familia por conocerte.


  —Entonces hablemos aquí y ahora —sugirió Isabel mientras buscaba una silla.


  —Bueno, muy bien, hablemos —aceptó sonriendo.


  —Si te soy sincera, pensé que teníamos una amistad verdadera hasta que me visitaste en mi casa. Creo que luego mis sentimientos se acrecentaron a medida que recibía tus cartas. Siento que te conozco de toda la vida.


  —Por el contrario, para mí fue un flechazo inmediato. Aunque, te soy sincero, me di cuenta enseguida de que no tendría chances contigo cuando te conocí. Estabas con otro.


  —Bueno, entonces, ¿qué sugieres hacer para que lo nuestro funcione?


  —Lo más importante, después de nosotros dos, es que termines la maestría sin hacer ninguna pausa.


  —¿Y cómo nos veríamos? —preguntó sorprendida Isabel ante tanto desinterés de parte de Alistair.


  —Organizaré mi agenda para poder estar contigo la mayor parte del tiempo posible.


  —No es justo para ti que dejes de hacer cosas por mí. Yo no querría eso para mí.


  —Me he explicado mal. Te doy un ejemplo: en febrero está la feria en Alemania. Tú y tu padre irán a presentar sus vinos. Yo estaré allí, también. Será duro, porque lo más probable es que nos veamos por la noche luego de una larga jornada, cansados, pero por lo menos nos veremos.


  Isabel se quedó callada por un momento para luego decir:


  —¡Eres un sol!


  —Hay algo más…


  —Y ¿qué será?


  —Quiero casarme contigo.


  A diferencia de las anteriores ocasiones, cuando había escuchado esa misma proposición, pero proveniente de otra persona, Isabel sintió alegría desde lo más profundo de su ser. No se sentía obligada a hacerlo para emparchar la situación, como en la ocasión anterior con Mike. Y el corazón se encargó de transmitírselo a la razón, puesto que Isabel gritó de alegría abriendo sus brazos.


  —Debo considerar este grito como un sí, ¿verdad?


  —Sí, sí, sí —contestó Isabel.


  —Bueno, supongo que lo mejor será anunciar nuestro compromiso en la víspera de Navidad.


  —Como tú digas, si es lo mejor… —contestó llena de alegría Isabel.


  —Bueno, mi darling37, te dejo descansar. Te pasaré a buscar en una hora y media para dar una vuelta por los alrededores del castillo con todos los demás.


  Una vez que Alistair abandonó su habitación, Isabel se arrojó a la cama llena de alegría.


  «¿Quién puede dormir luego de semejante proposición? Mejor, ordeno mi ropa en el armario».


  


  Puntualmente a la hora señalada, todos se reunieron salieron a caminar. Pronto descubrieron los acantilados y el mar en todo su esplendor. Lady Elizabeth contaba historias pertenecientes a sus antepasados, sabiendo que su auditorio se mostraba más que interesado en ellas y le hacía preguntas. Alistair e Isabel iban callados, caminando tomados de la mano, comunicándose entre ellos con un lenguaje no verbal.


  Todos volvieron al castillo con un apetito voraz luego de la caminata mezclada con el aire frío.


  —Nos vemos en media hora para almorzar —dijo Alistair a todos.


  —Me siento como un boy-scout —dijo Gabriel sonriendo.


  —Lávate las manos, cámbiate los zapatos por otros que no estén llenos de barro —le ordenó Isabel en broma.


  


  Los días continuaron entre visitas guiadas por la ciudad a diferentes puntos históricos, cenas en restaurantes y afternoon tea38. Hasta que llegó el día tan esperado. El 24 de diciembre.


  


  —Quisiera hacer un brindis —comenzó Alistair poniéndose en pie durante la cena—. I would like to make a toast —tradujo para su madre.


  Todos en la mesa se sorprendieron por la formalidad en la voz de Mr. London.


  —Les agradezco a todos la oportunidad de poder disfrutar de unas vísperas de Navidad diferentes. Hablo en mi nombre y en el de mi madre también. Hemos descubierto nuevamente nuestro pueblo, Inverness, de la mano de ustedes.


  Alistair hizo una pequeña pausa y tomó aire para traducirle a su madre y continuar.


  —Queremos anunciar nuestro próximo compromiso con Isabel —dijo a todos. Y mirando a su madre, le dijo: —Madre, he encontrado a la mujer de mi vida, y nos comprometeremos lo más rápido posible.


  Para lady Elizabeth era una sorpresa la rapidez de su hijo para tomar una decisión que, a todas luces, se veía venir. Tendría problemas con su marido, pero debía jugar sus cartas muy bien. Pasar el resto de su vida con su marido o tener la posibilidad de ver a su hijo siempre que quisiera: la elección era clara. Su marido estaba más insoportable con el paso del tiempo. Alistair interrumpió sus pensamientos.


  —¡Por mi futura esposa, Isabel! —exclamó levantando su copa.


  —¡Por Isabel! —dijeron todos.


  


  En ese momento fue lady Elizabeth quien tomó la palabra.


  —Muy estimados, en vista de la futura unión de nuestros hijos, me veo obligada a extender la invitación hasta el Año Nuevo, así que espero que no tengan boletos de vuelta a Mendoza en los próximos días —dijo bromeando, porque sabía que el jet los llevaría de vuelta.


  Silencio.


  —Nosotros nos vemos obligados, asimismo, a responderle con otra invitación —contestó Juan inmediatamente entendiendo la broma—. Las Pascuas es siempre una ocasión especial en Mendoza.


  —Sí, madre, sería magnífico que nos visitara.


  —Pues entonces, allí estaré.


  —Bueno, creo que es el momento de intercambiar regalos —comenzó Alistair poniéndose de pie como un niño que guarda sus secretos.


  —En primer lugar tengo quedar bien con mi futuro suegro, así que aquí tienes una botella de champán.


  —Muchas gracias —dijo Juan mientras abría rápidamente la caja—. ¡Wow! ¡Es un Charles Heidsieck 1983! —exclamó.


  —Y este es para ti, Helena. Un pajarito me ha dicho que te gustan los licores.


  Helena abrió el regalo y leyó la etiqueta:


  —Mandarine Napoleón. Este no lo conocía, muchas gracias.


  —Espero que lo mío no sea alcohol porque enseguida hablo sandeces —exclamó Gabriel.


  —Nada de eso —contestó Alistair muy serio, entregándole un sobre negro cerrado.


  Gabriel se puso pálido, pensando que había metido la pata con sus chistes y, temblando, abrió el sobre. En silencio leyó su contenido.


  —¡Una invitación para tomar el té con Elton John! ¡Me muero! —gritó mientras se puso de pie para abrazar a Alistair.


  Todos rieron por la ocurrencia de Alistair, pero este dijo:


  —No fue idea mía. Fue mi madre quien levantó el teléfono esta mañana para hablar con él y que te concediera una cita.


  —Lady Elizabeth, seré su servidor por siempre —dijo haciendo una reverencia solemne.


  —Madre, para ti, como siempre, vodka.


  —Gracias, hijo. —Pensando que era su botella favorita, la dejo a un lado sin abrir.


  —Ábrela, por favor.


  Su madre obedeció, y al instante comentó:


  —¿Vodka francés? Esto sí que es una sorpresa.


  —Sí, fue elaborado en homenaje a la reina María Antonieta.


  —Espero que no termine como ella —dijo nuevamente sacando a relucir su humor inglés.


  Risas.


  —Mañana mismo probarán de qué soy capaz preparando tragos —amenazó lady Elizabeth.


  Más risas.


  —Y por último, mi regalo a Isabel —dijo presentándole una caja con forma de triángulo invertido.


  Isabel miró el paquete con detenimiento antes de animarse a abrirlo.


  —¿Una planta de vid? Esto sí que no me lo esperaba —sonrió Isabel.


  —Espero poder combinar tu vides con las mías, y obtener nuestro vino.


  —¡Qué idea tan fascinante! —dijeron Juan y Helena.


  —¡No podría ser más romántico! —exclamó Gabriel.


  —Yo tengo un regalo y espero que te guste —comenzó lady Elizabeth, mientras sacaba una pequeña caja de una mesita—. Perteneció a mi tatarabuela y todas las mujeres de nuestra familia lo llevamos. Como no nacieron más mujeres, ya creía que esa tradición se habría roto, hasta que llegaste a nuestra familia…


  Isabel abrió la cajita tímidamente y exclamó:


  —¡Es un anillo!


  —¡Madre! —exclamó Alistair. Mirando a Isabel le explicó: —Es el anillo de compromiso de las mujeres de la familia de mi madre.


  —¡Lo llevaré con mucho orgullo siempre!


  —Eso espero, más te vale que hagas feliz a mi hijo —dijo con una sonrisa, la cual Isabel no sabía si era una broma o era algo serio.


  —Debo decir que nuestros regalos son más predecibles. Son botellas de vino de nuestra finca.


  —No he tenido el placer de probar ninguna hasta ahora, Juan. Así que para mí son toda una novedad —dijo Elizabeth.


  —Bueno, lo mío tampoco se deshace en originalidad —comenzó Gabriel—. Son entradas para el teatro Colón y una oportunidad para todos los que nunca asistieron a una gala de conocer uno de los mejores teatros del mundo.


  Luego de un rato, todos comenzaron a disculparse y se retiraron a descansar. Solo quedó Isabel, quien miraba hacia la ventana sentada al lado del fuego del inmenso hogar.


  —¿En qué piensas? —le preguntó Alistair abrazándola por detrás—. Pensaba que ya estabas descansando.


  —Sí, la verdad es estoy tan feliz que no podía dormir, así que vine aquí, al lado del fuego que es tan acogedor.


  —Estuve pensando… ¿Y si en lugar de comprometernos, nos casamos en abril?


  —No es mala idea. Una sola fiesta, una sola tarea.


  —¿Cuándo lo quieres anunciar?


  —Mejor lo mantenemos así, como una sorpresa.


  —Me huele a que no quieres que tu padre se entere.


  —Sí, puede ser. No se molestará si piensa que es solo un compromiso.


  —Bueno, como tú digas, pero será mejor que le avisemos a la gente el dress code. Detestaría ver amigos que vienen en jeans pensando que es una simple fiesta.


  —¿Me parece a mí o creo que eres tú más formal que yo?


  —¡Te parece! —contestó Isabel guiñando un ojo.


  


  Los días posteriores a Navidad pasaron y ya cada uno llevaba su propia agenda. Juan y Helena disfrutaban de hablar con los lugareños y de largas caminatas y visitas a pueblos vecinos. Gabriel y lady Elizabeth habían hecho ya buenas migas hablando de arte y literatura. Solos, pasaban horas en la biblioteca del castillo y recorrían cada pasillo hablando de las pinturas colgadas en cada rincón. Isabel y Alistair, por su parte, aprovecharon para tratar de planear los eventos vitivinícolas que tendrían lugar durante el año y también para organizar el compromiso o, mejor dicho, el casamiento secreto que se llevaría a cabo en Valle de Uco. Isabel se sentía protegida por Alistair, aunque ella no era mujer de buscar protección, pero con cada gesto y cada abrazo, sabía que ya no estaba más sola.


  


  —¡Ah! ¡Mira quién me acaba de escribir! ¡Es María José!


  —¿Qué dice? Lee en voz alta, por favor, si es un tema que un hombre pueda escuchar —bromeó Alistair.


  


  Querida Isabel:


  Perdoná no haberte escrito antes. Estuve con toda mi familia, quien vino a visitarme por la ceremonia de mi título de enóloga. Juan, tu papá, me dijo que no hacía falta que te escribiera a todas prisas, sabiendo que tenía que ejercer no solo de anfitriona, sino también de guía turística con los míos.


  ¡No te podés imaginar cuánto me emocionó escuchar el ofrecimiento de tu padre para trabajar con ustedes! Y por supuesto, he aceptado, así que empezaré el año que viene (smile). He contactado a Kurt, como me aconsejaste, y enseguida se ha puesto a mi disposición, así que ya nos hemos visto una vez en la estancia La Diva de manera informal, porque mi familia también quiso conocer a tu padre.


  Me preguntás por Amelia, tengo que decirte que el campo no era para ella, tal vez llegó a Valle de Uco cansada, como yo, del ruido y del estrés que generan las grandes urbes, pero luego de varios años se cansó de lo que para ella era vivir en desventaja con Buenos Aires, y finalmente se volvió definitivamente. Pero sigue amando el vino, como pocos.


  ¡Espero poder verte pronto en Mendoza o en febrero en Alemania!


  ¡Un abrazo grande!


  María José.


  


  Así el último día del año viejo llegó.


  


  —Creo que debería cantar algo, para entretenernos un poco. ¿Tú qué piensas, Gabriel?


  —Que sí, que es una buena idea, pero que no tengo partituras para acompañarte.


  —Yo siempre voy con algunas a todas partes. —Rio Isabel.


  —Bueno, entonces seré bueno y te acompañaré en el piano.


  —Gracias, nos vemos más tarde.


  


  Luego de una cena esplendorosa, el grupo decidió que sería más divertido ir al pueblo para ver de cerca los fuegos artificiales.


  —¡Feliz Año Nuevo! —gritaron todos repartiéndose besos y saludos.


  


  


  



  Capítulo 17


  


  


  —¿Qué me dices, Elizabeth, en tu defensa? ¿Cómo puede ser que Alistair, mi hijo, se comprometa y yo sea el último en enterarse?


  —No lo culpes, quisiste enviar a su futura esposa a China, ¿recuerdas?


  —¡Pero tú tampoco me has dicho palabra!


  —Bueno, digamos que quería evitar que se te ocurriera alguna idea para arruinar la felicidad de tu hijo.


  —¡Por supuesto que iré y me presentaré para hacerlo entrar en razones!


  —Ya es muy tarde. Los dos están enamorados.


  —¡Esa mujer lo ha hechizado!


  —¡No seas tan simple, Charles! Si yo hubiera encontrado alguien como esa muchacha, con sus cualidades, ten por seguro que también hubiera decidido casarme.


  —¿La estás defendiendo?


  —No, soy objetiva. Y la muchacha es una mujer admirable. Y hermosa, además. ¿No pensarías que tu hijo escogería para casarse a una idiota, buena para nada, de ojos grandes y nariz aguileña? —preguntó lady Elizabeth mirando fijamente el cuadro que tenía enfrente.


  —¡No te burles de mi madre! ¡Ten más respeto por su memoria! —exclamó lord Addington al darse cuenta.


  —Todo está decidido. Me voy a vivir con Alistair mientras organiza su boda y me llevo a MacMillan conmigo.


  —¡Estás fuera de tus cabales si piensas que dejaré que te escapes a la jungla sudamericana para embarcarte en no sé cuál empresa loca! ¡Iré contigo!


  —¡Solo vendrás conmigo si me das tu palabra de que no arruinarás el compromiso de tu único hijo!


  —¿Por quién me tomas? Si algo me sobra, es educación.


  —Quisiera creerte… Espero, por tu bien, que tus motivos sean de paz y de buenos deseos. Odio los papelones.


  —¡Soy lord Addington! La palabra «papelón» no se encuentra en mi vocabulario.


  —Espero que hayas tachado también la palabra «infamia» de tu diccionario. No es la primera vez que buscas un punto débil para arrojárselo en la cara cuando quieres deshacerte de alguien. Todos tenemos muertos en el placard. Recuerda que yo conozco los tuyos…


  Lord Addington miró sorprendido a su esposa. Era la primera vez que sacaba sus garras contra él.


  —Espero que hayas elegido correctamente el bando. No conoces del todo a esa mujer ni a su familia.


  —Mejor que tú, seguro. Además, hemos criado a nuestro hijo juntos. No puedes pensar que haya perdido la cordura. Ha elegido a una buena mujer. Y espero que me den nietos. Así que somos mayoría.


  —Entonces daré órdenes a MacMillan para que comiencen con los preparativos.


  —Más bien, comunícale que tú también vienes. Todo está listo. Menos tu maleta.


  —Me gustaría partir unos días antes para conocer ese lugar. Hablaré con mis contactos para ver a quién conocen, quisiera ir a las mejores fincas.


  —Es una excelente idea, querido, mantente ocupado mientras nosotros nos ocupamos de los últimos detalles de la fiesta.


  


  Lady y lord Addington se negaron a que alguien los pasara a buscar por el aeropuerto de Mendoza. Más bien fue lord Charles quien esperaba llegar de forma inesperada para poder conocer más cerca a sus futuros consuegros. MacMillan, como pudo, trató de no perderse durante el trayecto: las distancias eran enormes, todo era verde, montañoso, maravilloso para los sentidos. Por un momento, el mayordomo deseó que lord Addington no estuviera con ellos en el viaje. Con lady Elizabeth sola como pasajera, podría haber sugerido un alto en el camino para poder disfrutar de la naturaleza virgen.


  El auto entró sigilosamente en la estancia La Diva. El día era un poco ventoso. Inmediatamente, Lord Addington bajó del coche y mirando hacia la casona exclamó:


  —Por todos los cielos, cómo se les ocurre construir una mansión así de inmensa en el último lugar del mundo.


  Luego de unos momentos de inspección volvió a la carga para decir:


  —Hasta es más grande que nuestra… —Hizo una pausa al saberse hablando solo—. Elizabeth, ¿dónde estás? —preguntó levantando la voz.


  —¿Puedes por un momento guardar tus palabras y contemplar el paisaje en silencio? —rogó lady Addington, mirando hacia las hileras de vides que se perdían y se fundían con la cordillera de los Andes con sus nieves eternas.


  Lord Addington se acercó hasta donde estaba su esposa, elevó sus ojos y vio lo mismo que Elizabeth. La visión dejaba hasta al más ateo sin palabras. Charles rodeó con su brazo a su mujer.


  —Entiendo ahora por qué nuestro hijo decidió quedarse. Si la gente es tan cálida como parece que es la familia de Isabel, creo que no hay nada más para reprocharle, ¿no crees?


  —Lamento interrumpirlo, señor, pero creo que no hay nadie en la casa —dijo MacMillan—. Tal vez, deberíamos llamar al señorito Alistair.


  —¡Elizabeth! ¡Qué alegría! ¡Ya están aquí! —gritó Juan a lo lejos montado a caballo.


  Lady Elizabeth levantó los brazos al ver a Juan y a Helena que venían hacia ellos.


  —¿Desde cuándo te mueves como si fueras un oficial de tránsito?


  —Desde que he decidido quedarme a vivir aquí —contestó secamente. Lo dejó solo y fue a encontrarse con sus futuros consuegros a mitad de camino.


  —¿Tú también me piensas dejar? —le preguntó a MacMillan.


  Este, sin emitir una respuesta, eligió el camino del servilismo e hizo una reverencia. Luego dejó solo al lord, siguiendo las pisadas de Elizabeth.


  Viéndose solo, no tuvo más remedio que tragarse su orgullo y dirigirse también a donde el grupo se encontraba, y se tuvo que presentar solo.


  —¿Por qué no nos dijeron que venían antes? ¡Los hubiéramos pasado a recoger! —dijo Helena.


  —A mi marido le encantan las primeras impresiones sin tener ningún tipo de guía.


  —Ah, muy bien. Pues imagino que estarán cansados por lo largo del viaje.


  —Sí, un poco —reconoció el lord poniendo cara larga.


  —Pues bien, entonces nada mejor que una buena siesta y luego comeremos algo en el restaurante y pasearemos por los viñedos.


  —Me parece una excelente idea —dijo por fin el lord con mejor semblante.


  Ya en el comedor, Juan comenzó a hablar con el lord de lo mejor que conocía. De vinos. El nuevo chef de dos estrellas Michelin español había comenzado ya hacía varios meses en el restaurante que, asimismo, ya contaba con dos estrellas Michelin desde hacía tiempo y había rehecho la carta del menú. El lord habló amigablemente con él apenas se enteró de que era un chef reconocido. Luego de la sobremesa, pasaron a las bodegas, donde el lord seguía asombrado por la gran calidad en la construcción y su tamaño. Lord Charles y Juan conversaban amigablemente y se olvidaron de que no estaban solos, por ese motivo las mujeres decidieron que su tiempo en la bodega había terminado y salieron a tomar un poco de aire.


  —Ya he mandado mensaje de que han llegado —dijo escuetamente Helena a lady Elizabeth.


  —Gracias —dijo mientras pensaba cómo decir lo que estaba a punto de decir sin ofender—. Querida Helena, sé que para vuestra cultura el recibir es un arte y que no concebirías que nos fuéramos a un hotel, pero conociendo a Charles, un hotel sería lo mejor. Es muy demandante… Aunque MacMillan está siempre disponible, preferiría que te ahorraras cualquier disgusto.


  Helena sonrió y dijo:


  —Querida, no te preocupes, pueden dormir en alguna de las habitaciones del nuestro hotel boutique—. Y haciendo una pausa dijo: —Es más, las tenemos todas vacías por la víspera de la fiesta, así que será mejor que vayamos y que elijas la más adecuada para tu marido.


  —Eres un encanto, querida.


  —No, soy una mujer pragmática y, además, viuda de un señor igual de demandante que el tuyo.


  Lady Elizabeth rio con ganas. Tenía la impresión de que se había ganado a una amiga.


  Al cabo de pocas horas, llegaron Isabel y Alistair luego de tener una cita con el pastor que los iba a casar. Alistair notaba que Isabel se encontraba un poco perturbada, suponía que sería por los nervios de la boda, sin embargo, algo le decía que se trataba de otra cosa.


  —¡No puede ser que tus padres hayan llegado antes! ¡Ahora los tendremos que entretener!


  —Bueno, solo han llegado unos días antes. No te preocupes, de ellos me encargo yo —contestó un poco desilusionado por la frialdad de sus palabras.


  —Te agradezco, porque por el momento no tengo la cabeza para pensar una sola cosa más.


  Durante la cena, Isabel estaba más seria que de costumbre, hasta que Alistair le dijo:


  —¿Vas a decirme lo que te sucede o vas a seguir poniendo caras?


  —Sí, creo que tienes razón, debo hablar contigo y necesito que mi padre esté presente.


  Alistair tragó saliva y preguntó:


  —Espero que no quieras echarte para atrás en nuestro matrimonio.


  —¿Matrimonio? ¿Quién se casa? —preguntó Helena.


  —¡Nosotros! —guiñó su ojo Alistair, para despistarla.


  —Por favor, dime que me quieres… —rogó al oído Alistair.


  —Te amo con todo mi corazón —dijo impostando en voz suave y dulce solo para su futuro marido.


  Alistair respondió con un beso en la frente de Isabel. No estaba muy convencido sobre cómo terminarían los acontecimientos, pero decidió dejarlo para más tarde. No era ni el momento ni el lugar para seguir indagando respuestas.


  Luego de que finalmente la fiesta terminó, Isabel se encontraba exhausta. Pero juntó fuerzas para hablar con Juan, su padre, y con Alistair, su futuro marido. Antes fue lo suficientemente precavida para alistar a Helena por si algo ocurría luego de la noticia.


  —Sé que no es el mejor momento para confesarles esto, pero pensaba decírselos hoy por la noche cuando estuviéramos los cuatro solos. Perdona, cariño, por mi enfado. Tus padres no tienen la culpa de esto.


  —¿Qué sucede? —preguntaron todos.


  —Como todos sabemos, el juicio en contra de Soledad siguió su curso y, aunque tomó su tiempo, ahora el fiscal quiere que yo, en calidad de dueña del restaurante y socia de la finca, declare.


  —¡Eso es una locura! ¡Justo ahora que vamos a casarnos! ¿Por qué no llamaron a tu padre? —preguntó Alistair preocupado.


  —¡Bueno, pero el casamiento es más adelante! —exclamó Juan.


  —¿O se van a casar ahora… en unos días? —preguntó precozmente Helena.


  Isabel y Alistair se miraron y no tuvieron más remedio que confesar.


  —Sí, queríamos que fuera una sorpresa…


  Hubo silencio.


  —Bueno, no hay problema, de nosotros no saldrá palabra —prometió Juan, un poco sorprendido.


  —Todavía no comprendo por qué tiene que declarar Isabel solamente.


  —Bueno, digamos que seguramente quieren causar un efecto en el juicio. Además del hecho de que Isabel es la dueña del restaurante ahora. Luego de que Mike me vendiese su parte, yo le cedí a Isabel el restaurante por completo.


  —No te preocupes, iremos contigo —dijo Helena.


  —Pero tenemos a los padres de Alistair aquí.


  —¿Podrías pedir a Kurt que se los lleve a visitar su campo, que está fuera de Valle de Uco? —preguntó Helena a Juan.


  —Es una buena idea. ¿Tienes algo más para decir? Porque si no, llamo ahora mismo a Kurt para arreglar la cita.


  —Nada más… ni nada menos —respondió sin fuerzas Isabel.


  —No conozco a nadie con más sentido del deber que tú, mi amor —dijo amorosamente Alistair—. Pero por eso mismo, tienes que tomarte las cosas como realmente son. Soledad es la que puede ir presa, no tú.


  —¡Te das cuenta de que Mike me querrá usar para su provecho! ¡Están en otro juicio en plena batalla por sus hijos! ¿Cuándo será el día en que me dejen finalmente en paz esos dos?


  —Bueno, mejor te calmas, te tomas una tila y tratas de dormir. No creo que te entretengan más de una hora.


  —Eso espero.


  


  Al día siguiente, Isabel, junto con su novio, Juan y Helena se dirigieron al juzgado. El edificio era gris y no tan grande y majestuoso como se ven en las películas, lo que no ayudó en el ánimo de Isabel al entrar en él.


  El secretario del juzgado los llevó hasta la sala donde tendría que declarar Isabel, e indicó el lugar donde Isabel debería esperar a ser llamada. Al rato, la puerta se abrió para buscarla.


  —Su señoría, quisiera decir algunas palabras antes de comenzar.


  —Adelante, señora Durán.


  —Estoy organizando mi matrimonio, el cual se realizará pasado mañana. Como todos saben bien, vivo en el extranjero y he llegado recién hace un par de días. No entiendo cómo supieron que llegaba, a menos que libraran el pedido el mismo día. Me siento presa de algún plan macabro del cual no estoy dispuesta a tomar parte. Le ruego, su señoría, entonces que no me tenga declarando más tiempo del necesario.


  El juez miró extrañado al fiscal y dijo:


  —Disculpe, este juzgado no sabía los detalles de su llegada a Mendoza, ni que se encontraba todavía en el extranjero.


  —Su señoría, este es un pueblo chico, pero no quiero discutir sobre este tema… —se defendió Isabel.


  Isabel tomó asiento en el sillón de declarante, en frente tenía a Soledad del lado de la defensa y Mike estaba sentado en el auditorio para presenciar el juicio.


  —Señorita Durán —comenzó el fiscal a preguntar—, en la contabilidad de su restaurante ¿alguien intentó hackear sus cuentas?


  —Sí, pero como tenemos un sistema de protección de datos que mi padre conservó de su época de trader, el hacker no pudo entrar. Solo pudieron hackear mi laptop personal y mi correo electrónico.


  —¿Cómo describiría a la señorita Soledad Acuña?


  —No sabemos de dónde vino y si su historia y su nombre es que nos contó es real. Yo creía que era mi mejor amiga. Hasta que se casó con mi prometido.


  Silencio. El fiscal pensaba que Isabel utilizaría esa posibilidad para descuartizar la personalidad de Soledad. Al ver que no había tenido éxito por ese lado, continuó:


  —Luego del incidente con la señora Acuña en su restaurante, ella renunció a su puesto como camarera.


  —Si a incidente se refiere al casamiento de la señora Acuña con Mike Çelayarán a escondidas en mi restaurante, sin sus socios saberlo, la respuesta es sí. Luego del llamado incidente la señora Acuña renunció.


  —¿Por qué cree que fue la señora Acuña la quiso hackear su contabilidad?


  —Porque su esposo le confirmó en ese momento a nuestro contador que había sido ella junto con la ayuda de un hacker quienes habían tratado de hacerlo.


  —¿O sea que es el señor Çelayarán quien tendría pruebas de la culpabilidad de la señora Acuña?


  —¡Objeción! —gritó la defensa.


  —Voy a repreguntar, ¿vio usted algunas vez esas pruebas?


  —No, pero tampoco dudo de la palabra del especialista de IT del señor Çelayarán. Hablen con él de cuestiones técnicas.


  —No más preguntas —dijo el fiscal tomando asiento.


  El defensor se puso de pie. Era su oportunidad para salvar el pellejo de su defendida.


  —Señorita Durán, usted es una persona de estudios, es cantante de ópera, tiene estudios WSET, ¿puede usted explicarme cómo su mejor amiga y su prometido pueden querer casarse sin que usted se diera cuenta? —preguntó sarcásticamente, mirando a todos los presentes.


  —Supongo que ambos planeaban algo macabro con mi restaurante y con la finca de mi familia con mucha antelación. No tengo otra explicación.


  El abogado ignoró la respuesta tajante de Isabel y continuó:


  —Usted dijo que su contabilidad estuvo a punto de ser hackeada por un profesional. ¿Cómo puede una persona con un sueldo de camarera y de pocos estudios pensar algo tan inteligente y financiar semejante asalto?


  —Usted me quiere llevar a decir algo que no sé. Usted me pregunta si se puede contratar un hacker como quien contrata un arquitecto. La respuesta es bien sabida por todos: no es posible. Tuvo que haber habido una relación de confianza antes, pero eso yo no lo sé. Yo no envidio a nadie. No tomo lo que no es mío. Trabajo y estudio los siete días de la semana. No tengo tiempo para suspirar por mansiones ajenas o viñedos ajenos, y menos por hombres que no me pertenecen. Tengo el mío y tengo unas ganas terribles de terminar con esta declaración para seguir siendo feliz y organizar mi boda.


  —Abogado, vaya al grano, por favor —ordenó el juez.


  —Veo que está en pareja, feliz, en este momento. Ahora remontémonos a dos años atrás. Usted llega y sorprende a dos tortolitos en el medio de su boda. Su enemiga está en su restaurante tomando el lugar que debería haber sido suyo. Algo terrible. Tengo testigos de que el señor Çelayarán corrió para detenerla y que esa fue la única vez que intercambiaron palabra. ¿Nunca se le pasó por la cabeza pedir a su exprometido que destruyera a su examiga, ahora archienemiga, acusándola de algo que ella no había cometido?


  —No, lo único que pensé en ese momento era que quería a Mike y a sus enseres de cocina fuera de mi vida.


  —Entre los enseres, se encontraba la señora Acuña, me imagino.


  —No, me refería a sus trufas, sus especias, sus cuchillos, sus tablas de cortar, sus delantales, sus pantalones, sus gorras, sus camisas, sus desodorantes, sus zapatos, sus medias, sus… —Hizo una pausa mirando al juez—. No quería nada que me recordara que alguna vez había puesto mi confianza en alguien tan vil.


  —¿Me está diciendo que usted nunca quiso volver con su exprometido?


  —No, nunca más.


  —¿No tenían tan siquiera algo para decirse? Me suena un poco raro…


  —Usted me pregunta cosas de mi vida privada que nada tienen que ver con el juicio a la señora Acuña.


  —¡Objeción! —dijo un poco tarde el fiscal.


  —A lugar.


  —Le prometo que la siguiente pregunta tiene conexión. El señor Çelayarán primero presentó cargos, luego los retiró, ahora dice que puede aportar pruebas. ¿Es verdad que el señor Çelayarán estuvo en Londres para verla meses después de ese evento?


  —Estuvo, pero solo por unos minutos en el pasillo de mi edificio, porque llegó sin invitación. Lo eché de mi casa.


  —¿Y usted vive sola? ¿Tiene testigos?


  Isabel entendió para qué lado quería ir el abogado para ensuciar su nombre y súbitamente recordó:


  —Tengo una cámara de video instalada en la puerta de mi casa que va a dejar muy mal parado al señor Çelayarán. Me rogaba que volviera con él. Y me negué rotundamente a su pedido. Pero como le dije, esto no tiene nada que ver con el juicio de la señora Acuña.


  —¡Objeción! El abogado está coaccionando a la señorita Durán.


  —A lugar. Ambos abogados, por favor, aproxímense.


  —Me avergüenza tener que ser testigo de semejante fantochería. ¿De quién fue la idea de traer a la señorita Durán hoy?


  —Le ruego a su señoría que releve a la señorita Durán. Su testimonio poco aporta a la causa —rogó el fiscal, dándose cuenta de que su plan original no había surtido el efecto deseado.


  —Señorita Durán, puede retirarse. Este tribunal le agradece su tiempo.


  


  Isabel y Alistair salieron como un rayo del tribunal, seguidos por Juan y Helena. Los hombres fueron a buscar el coche y, en ese espacio de tiempo, Helena aprovechó para exclamar:


  —¡Estuviste magnífica! ¡Más que nunca creo en el dicho de que la venganza es un plato que se come frío!


  Isabel tenía la mirada perdida…


  —Me dio asco ver a esos dos hoy.


  —Mejor piensa en que tú estás a punto de casarte, mientras que ellos dos están echándose culpas para ver quién termina en la cárcel.


  —¡Qué horror!


  —Bueno, ¡ya pasó! —dijo Juan—. Cambiemos las caras, mirá que tus suegros no tienen por qué enterarse…


  —Es verdad. ¡Estoy más feliz que nunca!


  


  


  Capitulo 18


  


  


  


  Isabel se despertó con una sonrisa. Alguien había dejado rosas rojas en su ventana. Ese podía ser solamente su Alistair. Sí, porque lo sentía como suyo y de nadie más. Y pronto sería su marido. De repente tuvo unas ganas locas de caminar por las hileras de los viñedos y respirar aire puro.


  «¡Mi última caminata como soltera!», se dijo, mientras se desperezaba en su cama—. Mejor me levanto rápido antes de que empiecen a solicitar mi presencia para todo. ¡Un momento de calma, conmigo misma!”. Se calzó sus sneackers y raudamente partió a caminar.


  Al rato Alistair tocó el timbre de la casona. Salió Helena a abrirle la puerta.


  —Estoy buscando la rosa roja más linda de esta casa.


  —Ah, pero entonces tendrás que correr para alcanzarla porque la vi caminar hacia las vides.


  Mientras tanto Isabel tocaba las hileras como si nunca lo hubiera hecho.


  —¡Ah! ¡Aire puro! ¡No hay como el clima de Mendoza! —gritó sabiendo que nadie estaba allí—. Creo que estoy siendo muy cursi, o es que estoy loca de alegría.


  Siguió caminando, pero algo la hizo detener y observar entre los troncos de las hileras de las vides. Estaba saliendo líquido, alguien estaba regando.


  —¡Hola, buen día! —saludó.


  Nadie respondió. Le pareció raro. Había alguien merodeando por allí. Rápidamente corrió para buscar quién sería el misterioso que caminaba entre sus vides. No era hora para regar.


  —Siempre estás entrometiéndote en mis asuntos, ¡carajo! —dijo Soledad saliendo de la nada.


  Isabel se asustó hasta el espanto. Soledad llevaba un cuchillo, de esos grandes.


  —Yo no me estoy entrometiendo —dijo mientras retrocedía todo lo que podía—. Estás en mi campo, en mis vides.


  —¡Ja, ja, ja! ¡Hoy van a quedar solo cenizas de tus vides! ¡Y ese será mi regalo de casamiento! —anunció mientras abría la tapa de su encendedor.


  —¿Qué hacés? ¡Estás loca! —Isabel trató de impedirlo pero se detuvo al ver que Soledad no dudaría en acuchillarla.


  —¡Soledad, dejá a Isabel en paz y vamos para casa! —Esa voz era la de Mike.


  —Mike, ¡qué hacés vos también aquí! —gritó desesperada Isabel.


  Isabel miró a Mike y vio en su mirada y en sus brazos extendidos que sus intenciones eran de salvarla de la locura de Soledad.


  —Soledad, no hagas algo de lo que después tengas que arrepentirte. Vamos a casa. Cerrá el encendedor y vamos —rogó Mike tratando de evitar que Isabel sufriera cualquier daño.


  Soledad miró a Mike con ojos de amor, mas al instante, tiró el encendedor al piso y largó una carcajada maléfica. Toda la hilera de viñedos inmediatamente comenzó a arder sin piedad.


  Isabel trató de minimizar el daño, pero no pudo.


  —¿Qué hiciste, loca? —gritó Mike. E inmediatamente comenzó a forcejear con Soledad para sacarle el cuchillo.


  —¡Andate de aquí, Isabel! —ordenó Mike.


  —¡Auxilio! ¡Auxilio! —gritó Isabel.


  Romualdo, el capataz, llegó a los pocos minutos cabalgando. Miró la situación y pegó un grito y un silbido para avisar a los empleados. Inmediatamente, tomó su celular para llamar a los bomberos.


  Alistair divisó la situación y corrió inmediatamente hacia Isabel, y la alejó del fuego y de la lucha entre Mike y Soledad, quienes ahora estaban en el piso. El envase en el que venía la gasolina estaba mal tapado y cayó al piso debido a los manotazos de esos dos. Ninguno de ellos se percató de que estaba manchándose con el combustible. Hasta que lo inevitable ocurrió y ambos fueron presa del fuego.


  Todos los empleados ya estaban allí con baldes y mantos antiincendio. Juan, Helena, lord y lady Addington ayudaban como podían para evitar que el fuego siguiera propagándose. De los campos vecinos, vinieron más personas para ayudar. Así fue como lograron combatir el fuego y apagarlo por completo. Luego de tanto esfuerzo, el saldo fue que solo se había perdido una hilera de viñedos.


  Luego de varias horas, Romualdo se dirigió a Juan para hablar con él.


  —Me temo que la policía quiere hablar con usted. Es por esos dos locos que se llevó la ambulancia.


  —Nunca pensé que estuve cinco años al lado de dos desquiciados —comenzó Juan a hablar con el comisario.


  Una vez que tuvo frente a frente al comisario, este comenzó con el informe:


  —Encontramos el encendedor y el cuchillo. Lo lamento por su hija. Espero que esté mejor luego de este episodio.


  —No lo lamente. Encierre a esos dos de por vida. Mi hija se casa mañana así tenga que llevarlos a la luna para que nadie la moleste más.


  —Descuide, no creo que salgan por largo tiempo, sobretodo Soledad Acuña —aseguró el policía.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Juan preocupado.


  —Que este campo suyo antes de usted lo comprara, habia pertenecido a la familia Acuña —dijo al tiempo que se marchaba.


  —Aguarde un segundo por favor no se marche —rogó.


  El comisario accedió a dar mas información y dijo:


  —La familia Acuña habia quebrado y tuvieron que vender.


  Soledad, la hija, tomó represalias con los nuevos compradores e incendió este campo, que quedó casi sin valor, pues las vides se perdieron por completo. Por eso al cabo de unos años los dueños decidieron nuevamente vender. Allí es cuando usted decide comprar, el único comprador, porque nadie de los lugareños tenia intenciones de poner un pie en este campo. Se decía que estaba embrujado —concluyó levantando una ceja en señal de descreimiento.


  —¿Cómo puede ser que una esquizofrénica ande suelta así, sin mas? —preguntó exaltado.


  —Porque la hija se escapó de la comisaria y nunca mas volvi- mos a verle un pelo —confesó consternado.


  —¿Y cómo la reconocieron recién ahora?


  —La muchacha tenia como diez o doce años. Y sus padres murieron al poco tiempo, en Buenos Aires en una causa que nunca se esclareció.


  —Confió en que esta vez, no se les vuelva a escapar — dijo con sorna.


  —Descuide, de eso me he encargado personalmente —afirmó el comisario — tengo una orden del juez y el hospital está es- trictamente vigilado. Solo saldrá para dirigirse a un hospital psiquiátrico.


  —Le agradezco de cualquier manera que envie personal para custodiar a mi familia. Estamos en vísperas de una boda.


  —No se preocupe, tendrá dos patrulleros a su disposición.


  —Muchas gracias comisario.


  El comisario asintió con su cabeza y volvió de inmediato a sus quehaceres.


  


  


  Juan fue a ver a su hija nuevamente, ahora que todo parecía más tranquilo.


  —Hijita, ¿estás bien? —se acercó a su cama mientras Alistair dejaba su lugar.


  —Estoy tranquila de que al final se haya demostrado que ellos estaban locos y no nosotros. Aunque tuviéramos que pagar con parte de nuestras vides.


  —No quedará impune, quedate tranquila, pero vine para decirte algo. Quiero que pienses solamente en tu boda, en nada más. Ellos vinieron para tratar de impedir que te cases con Alistair, espero que no pienses en atrasar tu boda.


  


  Mientras tanto, afuera lord y lady Addington estaban esperando apenados a que saliera Isabel. Alistair tomó fuerzas para confesar a su padre su intención de casarse al día siguiente.


  —Papá, tengo que confesarte algo. Tenemos planeado casarnos mañana.


  —¿Mañana? ¿Cómo pudiste no incluirme en tus planes?


  —Lo lamento…


  —Pensaste de mí lo peor. Pero aquí acaba de ocurrir algo catastrófico y yo estuve aquí ayudando.


  —Perdona, papá.


  —Ahora, ¿te das cuenta de que no tengo el traje apropiado para una ceremonia de esa envergadura?


  —Sí, lo tienes —contestó lady Elizabeth—. Lo empacamos, sin que te dieras cuenta. No iba a permitir que no estuvieras a la altura de las circunstancias.


  —No sé si reír o llorar, pero este no es el mayor problema aquí, así que me voy para ver para en qué puedo ser bueno para Romualdo. ¡MacMillan! —llamó con una mano.


  —Alistair, te llama mi hija —dijo Juan al salir de la habitación.


  —Juan, estoy a tu disposición para lo que quieras. Ahora que lo estoy pensando, podríamos traer de mis viñedos algunas cepas… —dijo lord Addington mientras salían de la casa junto a Juan, Romualdo y MacMillan.


  Ni bien sintió su nombre, Alistair salió corriendo para ver a su querida Isabel.


  —Te quiero tanto, Isabel, que de solo pensar que algo te podía ocurrir, casi me muero.


  —Y yo. Al sentirte cerca, el miedo se me fue.


  —Quisiera que la víspera de nuestra boda fuera distinta…lo siento —comenzó a murmurar Alistair.


  —Es lo que hay —dijo Isabel—. ¡Y ni loca pospongo esta boda! ¡No tienes excusas, Mr. London! ¡Ahora, fuera de aquí! ¡Te veo mañana!


  


  


  —Estimados amigos y hermanos, nos encontramos aquí para celebrar el matrimonio de Isabel y Mr. London, ejem, perdón, de Alistair —comenzó el pastor oficiante—. El primer milagro de Jesús fue convertir el agua en vino en una boda. En el caso de Isabel y Alistair, fue el vino mismo el que los unió. Existen muchísimos pasajes bíblicos con relación al vino. En la antigüedad, igual que ahora, el vino era sinónimo de festividad, por ejemplo, en el Salmo 104:15. Durante la ceremonia del matrimonio, por ejemplo, el prometido entregaba una copa de vino a su prometida, y esta la aceptaba y bebía de ella, se consideraban como legalmente casados. —El pastor sacó una copa que estaba escondida llena de vino y la elevó para que todos la vieran. —Y hoy, muchísimos siglos después, invito a los novios a imitar esta tradición antiquísima.


  Alistair tomó su copa, bebió brevemente de ella y se la entregó a Isabel. Ella la tomó y, asimismo, bebió de ella.


  —Ya están entonces legalmente casados según la tradición —dijo el pastor.


  Los invitados comenzaron a gritar y aplaudir.


  —Solo falta un paso más.


  —¿Prometen amarse y respetarse hasta que la muerte los separe?


  —Sí, lo prometemos —dijeron a dúo.


  —Entonces, ¡los declaro marido y mujer!


  Mirando a los invitados el pastor dijo:


  —¡Ya pueden alzar todos sus copas!


  


  


  FIN
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